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1. Presentación 


“El día que los profesores tomen conciencia de que la 
práctica docente diaria, debidamente reflexionada, evaluada y 
comunicada, puede constituir una aportación insustituible a la 
construcción de los saberes pedagógicos (teóricos y prácti- 
cos), ese día los profesores habrán encontrado una motiva- 
ción intrínseca para su profesión (autoestima de su tarea hoy 
muy baja), la escuela habrá dejado de ser un lugar monótono 
para la rutina y el desencanto, convirtiéndose en una tarea 
apasionante de descubrimiento y crítica científica permanente, 


41 


como la de los médicos”. 


He querido partir de este texto para expresar mi conven- 
cimiento de que nuestra práctica docente diaria es muy rica y 
que nos falta reflexionar, evaluar y comunicar conscientemen- 
te la metodología y las estrategias que utilizamos. 


Este pequeño libro pretende ser un reconocimiento a la 
labor diaria de tantos profesores que ponemos diariamente 
todo lo mejor de nosotros mismos a la hora de enseñar en 
nuestras aulas y quiere recoger, de manera práctica, un sinfín 
de estrategias educativas que podemos utilizar en nuestras 
clases. 


Metidos de lleno en las clases, la mente ocupada en los 
cientos de problemas que tenemos que resolver con nuestro 
alumnado, reuniones de programación, de ciclo, tutorías con 
padres y alumnos, claustros,... no estamos acostumbrados a 


' Fernández Pérez, M. (1988). La profesión del docente. Escuela española, 14. 


reflejar las estrategias que utilizamos a la hora de educar día a 
día en el aula. 


Sin embargo, es curioso, pero cuando solicitamos infor- 
mación o comentamos con otros compañeros y compañeras 
acerca de las clases, de las actividades que organizamos o de 
algún método que nos da buen resultado, muchas veces esta- 
mos verbalizando las estrategias utilizadas. 


La metodología es el aspecto que más trabajamos en 
nuestra labor docente, aunque a veces no seamos muy cons- 
cientes de ello. La metodología es el “cómo lo hacemos” y 
mejor o peor, plasmada sobre papel o en la cabeza, todos la 
programamos. Programamos los temas y contenidos, el tiem- 
po y en algunas ocasiones, también programamos las estrate- 
gias, materiales y recursos que vamos a utilizar. 


En la metodología no sólo incluimos las unidades didác- 
ticas sino que, de forma más o menos consciente, también 
aparece nuestro concepto sobre la organización del aula, que 
tiene gran influencia sobre el aprendizaje. Las estrategias que 
proponemos, los espacios que diseñamos, los tiempos que 
proyectamos, las relaciones que permitimos o los materiales 
que utilizamos tienen un sentido: pertenecen a un “todo” y es- 
tán relacionados con los resultados que obtenemos, con el cli- 
ma que percibimos y las sensaciones que vivimos día a día. 


Este libro no ha tenido otro fin que pretender recoger por 
escrito todas esas técnicas y estrategias que solemos utilizar 
en nuestras aulas y que a veces no sistematizamos ni pone- 
mos por escrito. 


A lo largo de este trabajo se han mezclado experiencias 
y teorías, pudiendo dar una imagen de los profesionales de la 
enseñanza, que partiendo de sus propias experiencias buscan 
aportaciones externas que fundamenten su trabajo, y enri- 
quezcan las programaciones. 
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“En la enseñanza no hay método sin contenido, ni conte- 
nido sin método”, ha dicho Juan Mantovani, refiriéndose a la 
clásica relación entre materia y formas de enseñar. Éste es 
uno de los motivos por los que encuentro muy importante que 
todo educador cuente en su haber con un gran bagaje de con- 
tenidos y sepa transmitirlos, enseñarlos, a través de unos bue- 
nos “métodos”. 


A manera de síntesis, o si me pidieran que me quedara 
con diez estrategias que englobe todas las citadas en el libro, 
yo escogería estas: 


* Intereses: averigua cuáles son los intereses de tus 
alumnos. Esto es algo muy necesario y útil. Si lo sabes 
utilizar te dará mucho juego. 

+ Reforzamiento inadecuado: no refuerces ninguna con- 
ducta que, de persistir, pudiera causar problemas en 
su vida futura. 

*- Reforzamiento adecuado: refuerza en el momento 
apropiado, pero no refuerces demasiado. 

» Educación de las habilidades: enseña una habilidad 
en el momento de su uso funcional. 

+ Demostración de habilidades: demuestra la habilidad 
que intentas enseñar a los alumnos. 

* Tiempo en blanco: cuando un alumno perturbe el or- 
den, no lo castigues, apártalo a un espacio de la clase 
donde pueda reflexionar. Yo les digo que deben vivir 
unos minutos de “tiempo en blanco”. 

+ Exposición de trabajos: es muy bueno para que se 
motiven al ver sus propios trabajos y también se enri- 
quecen al ver los de los demás. 

* Instrucciones: tenemos que ser muy explícitos a la 
hora de dar a los alumnos instrucciones y debemos 
ordenar estas instrucciones para que puedan realizar- 
las con mayor éxito. 

+ Diversidad: hoy en día contamos con muchísimos 
materiales y técnicas para poder utilizar en el aula. 
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Es fácil dar respuesta a los alumnos que necesitan 
ampliación o refuerzo en nuestro quehacer educa- 
tivo. 

+ Presentación de modelo: conviene, sobre todo con 
alumnos pequeños y si se puede, mostrar el producto 
ya terminado a los alumnos para motivarles a que lo 
terminen de la misma forma, o a que lo transformen 
creativamente, si es lo que nos interesa. 


Sé que el tema de las estrategias educativas es muy am- 
bicioso y sería por lo tanto incapaz de abordarlo, más todavía 
de plasmarlo en unas cuantas páginas. 


Me conformo con la reflexión que he podido hacer sobre 
este tema y con la presentación de este pequeño pero útil baúl 
de recursos. Me alegra al mismo tiempo creer que puede ayudar 
a compañeros de tareas y fatigas, y, algo que me imagino y dis- 
fruto: que vosotros podáis compartir igualmente vuestras re- 
flexiones, experiencias y estrategias para mutuo enriqueci- 
miento. 


Me he ajustado evidentemente al diseño de esta Colec- 
ción “Dinámicas, técnicas y recursos”, tan concreta y tan prác- 
tica para el día a día de la educación. 


Me he referido en todo momento a la utilización de estra- 
tegias educativas en el aula. En ella trabajo, en ella convivo 
cada día con mis alumnos y tengo la certeza de que los educa- 
dores podemos hacer una labor preciosa si utilizamos las es- 
trategias adecuadas para las distintas edades, momentos, ne- 
cesidades, etc. 


¡Ojalá nuestra labor docente nos entusiasme cada día y 
vayamos reflejando en nuestro “hacer” éstas y otras muchas 
estrategias que nos pueden ser muy útiles a la hora de educar 
a los alumnos con los que nos relacionamos! 
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Por último, agradezco la posibilidad que se me ha brin- 
dado de “poner por escrito” mi sencilla reflexión y me gustaría 
terminar con una palabra de agradecimiento a todas las per- 
sonas que han pasado por mi vida, enseñándome esta serie 
de estrategias “en la práctica”, al utilizarlas en su hacer edu- 
cativo. 


Matilde Bravo 
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2. Punto de partida: el currículo oficial 


La necesidad de que los centros cuenten con una gran 
autonomía, es uno de los principios básicos que ha de contri- 
buir a la mejora del Sistema Educativo. En este sentido, es 
posible y deseable que cada centro tome las decisiones me- 
todológicas que considere más adecuadas en función de las 
peculiaridades del contexto educativo, del tipo de alumnado y 
de las opciones pedagógicas de los profesores del mismo. 


Muchas de las decisiones que retoman en el aula están 
determinadas por las distintas concepciones educativas y por 
la experiencia profesional de los profesores. Así, por ejemplo, 
el mayor o menor grado de autonomía que se concede a los 
alumnos en la clase, la mayor o menor participación de éstos 
en la organización del proceso de aprendizaje, la selección de 
actividades más o menos abiertas, la utilización de determina- 
das estrategias obedecen a concepciones que se han ido 
construyendo a través de la experiencia y que, en definitiva, 
condicionan unas u otras formas de intervención en la clase. 


Por tanto, si la educación escolar debe favorecer una for- 
mación integral, donde se atienda tanto al desarrollo cognitivo 
de los niños, como a su integración en una cultura más amplia, 
cambiante y cercana a su experiencia, así como a la formación 
de un pensamiento reflexivo y crítico, habrá que optar por me- 
todologías y estrategias que favorezcan que el alumno vaya 
formándose como ser autónomo y vaya planteándose interro- 
gantes, donde participe y asuma responsabilidades. 


Algo semejante sucede con las distintas opciones en re- 
lación con la explicación de los procesos de aprendizaje: reco- 
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nocer en mayor o menor medida la actividad del alumno en la 
construcción del aprendizaje, atender a las diferencias, consi- 
derar la importancia de su bagaje de conocimientos y expe- 
riencias, dar relevancia a la interacción de dicho proceso, por 
ejemplo, va a suponer también diferencias desde el punto de 
vista metodológico. 


Ahora bien, el currículo oficial es explícito en ambos sen- 
tidos. En él se ha optado por una educación escolar orientada 
a la formación integral del alumno. 


Por otra parte, y en relación con los procesos de aprendi- 
zaje, el currículo oficial refleja una concepción constructivista 
del aprendizaje escolar que no se corresponde con ningún 
marco teórico concreto, sino que es el fruto de un conjunto de 
teorías y explicaciones que confluyen en una serie de principios. 


Se afianza la idea de que el alumno construye el conoci- 
miento mediante un complejo proceso interactivo en el que in- 
tervienen tres elementos clave: el propio alumno, el contenido 
objeto del aprendizaje y el profesor con sus estrategias y meto- 
dología, que actúa como mediador entre ambos. Aprender es, 
por tanto, construir significados compartidos a propósito de 
contenidos, y éstos se construyen gracias a la interacción que 
se establece con el profesor y con otros alumnos. 


Me detendré en señalar algunos aspectos que me pare- 
cen muy importantes a la hora de tener que optar más adelan- 
te, por determinadas estrategias educativas. 


A) ALGUNOS PRINCIPIOS DE INTERVENCIÓN EN EL 
AULA 


1. Ayudar al alumno a ser artífice de su aprendizaje 


Supone, por un lado, crear las condiciones necesarias 
para que se muestre activo y dé sentido a lo que hace y, por 
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otro, prever el proceso que le ayude a establecer relaciones 
entre lo que ya sabía y los nuevos aprendizajes. 


2. Ofrecer una ayuda individualizada 


La presentación adecuada de las tareas no excluye, sino 
que también exige, la intervención del profesor en su desarro- 
llo. La ayuda y dirección que ofrezca serán lo más individuali- 
zadas posible. 


Ante la dificultad del alumno, una buena estrategia es 
remitirle al grupo, al compañero, para que juntos y en interac- 
ción busquen respuesta a los problemas encontrados. 


3. Mantener un equilibrio entre la estructuración y la flexi- 
bilidad de la programación 


Algo que puede ayudar al niño a encontrar sentido y a 
participar activamente en el proceso de aprendizaje, como al 
profesor a conectar y partir del grupo y de cada uno, es proponer 
siempre temas, lecciones, tareas, proyectos o planes de trabajo 
en los que cada uno pueda implicarse de diversas formas y en 
distintos niveles; en definitiva, proponer una organización flexible 
que haga a cada persona partícipe de su proceso de aprendizaje. 


4, Crear un clima acogedor y tranquilo 


El maestro tiene que promover un clima acogedor y tran- 
quilo, en el que tanto él como los alumnos se sientan relajados 
y cómodos, para que surja la comunicación fácil y espontánea 
de lo que sucede cada día, para que, sin miedo, cada alumno 
se exprese, formule sus dudas y sus intereses, realice pro- 
puestas,... 


5. Establecer unas normas de funcionamiento en el aula 


Una de las funciones del maestro será recordar frecuen- 
temente las normas elaboradas con ellos, que serán pocas y 
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concretas. Poco a poco las irán interiorizando. El tema de la 
disciplina es conflictivo y preocupante para los maestros. La 
participación de los alumnos y la unificación de criterios suelen 
ser buenas estrategias para abordar tan difícil tema. 


6. Informar sobre el proceso de aprendizaje 


Para favorecer el desarrollo de la capacidad de aprender 
a aprender, los alumnos han de contar, en todo momento, con la 
información suficiente sobre el proceso de aprendizaje en el que 
están inmersos, lo que supone conocer el qué, por qué y para 
qué de las actividades. Desde este conocimiento podrá encau- 
zar su plan de trabajo e identificar sus progresos y dificultades. 


B) ALGUNOS CRITERIOS A LA HORA DE DISEÑAR ACTI- 
VIDADES 


+ Deben implicar la posibilidad de disfrutar aprendiendo. 

+ Deben promover la familiarización del alumno con el 
entorno. 

+ Han de adaptarse al ritmo de realización y aprendizaje 
propio de cada alumno. 

+ Han de permitir un desequilibrio en los conocimientos 
previos de los alumnos. 

+ Deben presentar una coherencia interna capaz de ser 
apreciada por el propio alumno. 

+ Han de permitir el desarrollo de los distintos tipos de 
contenidos del área de una manera interrelacionada. 


Es aconsejable que diseñemos las diferentes activida- 
des, atendiendo a la finalidad que queremos conseguir a tra- 
vés de ellas. Nos puede servir esta clasificación: 


1. Actividades de iniciación y motivación 


Estas actividades permiten al profesor averiguar de qué 
punto parte el alumno y a éste reconocer lo que sabe al res- 
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pecto. Han de servir como estímulo motivador que saquen al 
alumno de la pasividad, que le sitúen como individuo activo y 
curioso ante los nuevos aprendizajes. 


2. Actividades de desarrollo y aprendizaje 


Tienen como finalidad una acción encauzada que pro- 
mueva en el alumno una intensa actividad creativa e intelec- 
tual. Deben garantizar la funcionalidad del aprendizaje a tra- 
vés del afianzamiento de destrezas, habilidades, estrategias, 
en definitiva, modos de saber hacer y el planteamiento de 
situaciones en las que el alumno ponga en juego su autono- 
mía. 


3. Actividades de resumen o síntesis 


Estas actividades constituyen una oportunidad importan- 
te de poner en práctica, de forma global, los nuevos conoci- 
mientos adquiridos. Son actividades útiles para obtener infor- 
mación sobre el nivel de aprendizaje alcanzado por los alum- 
nos y alumnas, permitiendo así una evaluación plenamente in- 
tegrada en el proceso de enseñanza y aprendizaje. 


4. Actividades de refuerzo y ampliación 


La diferencia de ritmos de aprendizaje hace que éste no 
se pueda definir como lineal y uniforme para todos, sino que se 
plantea la necesidad de prever y diseñar actividades que ten- 
gan en cuenta los distintos estilos de aprendizaje. 


5. Actividades de evaluación 


No deben diseñarse al margen del proceso, sino que se 
situarán en el mismo marco de referencia que las actividades 
de desarrollo y aprendizaje. Muchas de las actividades pro- 
puestas para el aprendizaje pueden ser tomadas como refe- 
rencia para la evaluación, siempre que en estos momentos se 
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pongan en práctica estrategias e instrumentos de cuyo uso el 
maestro pueda extraer datos y conclusiones. 


C) LA MOTIVACIÓN 


La escasa motivación de los estudiantes es un problema 


actual y frecuentemente señalado por los profesores de la en- 
señanza primaria y secundaria. 


Expongo a continuación una serie de leyes de la motiva- 


ción, así como algunas de las estrategias que pueden servir- 
nos en el aula: 
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Ley de la preparación de THORNDIKE, que plantea 
que las disposiciones del alumno contribuyen al 
aprendizaje, porque cuando un sujeto está preparado 
para hacer algo le satistacerá hacerlo. En otras pala- 
bras, el logro de las propias expectativas constituye el 
refuerzo que motiva para la acción. 

La ley del efecto de THORNDIKE afirma que cuando 
un acto va seguido de una recompensa suele repetir- 
se, mientras que si lo acompaña un castigo disminuye 
la probabilidad de su repetición. Es decir, que la fre- 
cuencia de una conducta viene dada por las conse- 
cuencias que tiene para el sujeto. 

La ley de la intensidad plantea que el rendimiento 
será mayor cuanto más intenso sea el refuerzo. Así, 
en la vida escolar los “grandes” premios de final de 
curso son utilizados por padres y profesores para esti- 
mular la motivación y trabajo de los niños. En la vida 
laboral la intesificación de los incentivos económicos 
suele corresponderse con un mayor esfuerzo y rendi- 
miento de los empleados. 

La ley del ejercicio dice simplemente que el ejercicio o 
práctica de la respuesta apropiada contribuye a fortalecer 
la conexión entre ella y el estímulo correspondiente. En 
otras palabras, la repetición y entrenamiento en una tarea 
facilita el que se pueda realizar con menos esfuerzo. 


Existe una intensidad motivacional óptima para el apren- 
dizaje sobrepasada la cual, el rendimiento baja. Una motiva- 
ción media facilita el aprendizaje, mientras los estados de an- 
siedad y las emociones tienden a deteriorarlo. 


Motiva experimentar que se ha aprendido algo o que se 
va consiguiendo mejorar actitudes previas. 


Motiva el realizar la tarea que uno desea, porque ha sido 
elegida, no porque otros la hayan organizado. 


Motiva la aprobación de los padres, profesores u otros 
adultos importantes para el alumno, así como la aprobación de 
los propios compañeros. 


Motiva las expectativas de éxito que tiene el sujeto, la 
probabilidad de conseguirlo. 


Ayudar a la persona a que sepa lo que quiere, que vea 
que no se trata de obligarle sino de ayudarle a conseguir lo que 
él desea, así se sentirá más autónomo. 


Motiva lo novedoso, lo que activa la curiosidad, la infor- 
mación sorprendente, lo que plantea interrogantes dentro de 
su campo de experiencia e interés. 


Variables que tienen que ver con el clima motivacional de 
la clase: 


Ritmo de la clase. Se manifiesta en aspectos tales 
como la velocidad con que explica el profesor, el tiempo 
que da para la realización de las tareas, el tiempo que se 
detiene en cada tema. 

Dificultad percibida en las distintas materias, expli- 
caciones y exámenes. Si es alta puede generar ansie- 
dad al afectar a las expectativas del alumno de conseguir 
los objetivos escolares. 
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Orden. Hace referencia a aspectos tales como la pun- 
tualidad con que empiezan las clases, el ambiente de 
ruido y movimiento, la permisividad del alboroto en cla- 
se..., aspectos que contribuyen a crear un clima de tra- 
bajo, o por el contrario, devaluar la actividad escolar. 
Grado de especificación de los objetivos y activida- 
des. Saber qué se persigue y qué ha de hacerse para 
alcanzar esa meta, contribuye a que el alumno se es- 
fuerce. Por el contrario, la ausencia de objetivos claros 
de aprendizaje y no saber qué se ha de hacer para lo- 
grarlos crea desorientación y frustración a los alumnos y 
afecta negativamente a la motivación y el esfuerzo. 
Trabajo en grupo. Hace referencia al grado en que se 
trabajan en clase las conductas de ayuda en el trabajo 
cooperativo. Evaluar atendiendo también a estos aspec- 
tos. 

Comparaciones. Esta categoría hace referencia a as- 
pectos tales como el favoritismo del profesor hacia los 
más listos, al hecho de comparar alumnos, organizar las 
actividades de forma que se pongan de manifiesto quie- 
nes son los mejores y peores. 

Atención individualizada. Hace referencia a que el 
profesor se preocupe por el progreso individual, el gra- 
do de apoyo y estímulo que reciba el alumno por el pro- 
greso. 

Orientar hacia metas de aprendizaje mejor que hacia 
metas de ejecución. En la motivación del aprendizaje el 
alumno busca adquirir nuevas habilidades o perfeccio- 
nar la realización de una determinada tarea, mientras 
que en las metas de ejecución los individuos buscan ob- 
tener unos juicios positivos (negativos) sobre su compe- 
tencia. Los primeros están más orientados al proceso, 
los segundos están más orientados al resultado. 


3. Necesidad de estrategias educativas. Clasifi- 
cación 


De todo lo dicho anteriormente, se deduce que en el aula 
es necesaria la utilización de unas buenas estrategias educati- 
vas, para poder conseguir un buen aprendizaje integral de 
nuestros alumnos y alumnas. 


Todo profesor debe poseer un conocimiento y dominio 
de las estrategias educativas. Entiendo por estrategias educa- 
tivas aquellos procedimientos educativos que facilitan al edu- 
cador y alumno los procesos de transmisión/adquisición de los 
contenidos. 


Las estrategias educativas se apoyan en tres principios 
básicos: 


1. Poner de relieve aspectos del entorno que son claves 
en Una secuencia educativa. 

2. Dar oportunidades al alumno para que practique acti- 
vidades nuevas. 

3. Mantener alto el nivel de actividades satisfactorias 
para el alumno y el profesor. 


Antes de establecer una clasificación, debemos tener en 
cuenta varios aspectos importantes: 


* No son estrategias normativas, sino según la autono- 


mía profesional en cada contexto específico y en equi- 
po docente que colabore. 
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+ Hay que trabajar en un clima base de aceptación y 
promoción de la interacción y colaboración. 

+ Se debe contar con propuestas de trabajo personales, 
individualizadas y en equipo. 

+ Las estrategias no son exclusivas, sino compatibles. 

+. Deben garantizar una potencialidad para atender a la 
diversidad del alumnado. 


A continuación ofrezco una sencilla clasificación de es- 
trategias, que puede ser útil a la hora de planificar la metodolo- 
gía en nuestras aulas. 


3.1. ESTRATEGIAS DE “MANEJO DE LA CLASE” 
En cuanto a la disposición del entorno físico del aula: 


La mayoría de los profesores prefiere distribuir los pupi- 
tres de los alumnos en filas individuales o, como mucho, en 
filas de dos a dos, para evitar las distracciones. En el caso de 
utilizar agrupaciones, lo mejor es colocar los pupitres de forma 
que permita la interacción, el trabajo independiente y el fácil 
acceso del profesor a todos los alumnos. Es muy cómoda la 
colocación en forma de herradura. 


En los pupitres conviene que aparezcan sólo los materia- 
les imprescindibles para llevar a cabo el trabajo asignado en 
cada momento. Hay que evitar que estén a la vista objetos que 
les resulten interesantes y les puedan descentrar de la tarea a 
realizar. 


Los niños necesitan disciplina, normas de funcio- 
namiento y límites claros a su comportamiento. Para una ma- 
yor eficacia, el profesor debe lograr una buena relación afec- 
tiva y ser paciente y comprensivo. Debemos ser conscientes 
de que el niño no desea engañarnos ni fastidiarnos y de que, 
a menudo, no sabe cómo controlar y regular su propia con- 
ducta. 
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Muchas veces creemos que los alumnos saben cuáles 
son las normas de funcionamiento en un aula. Algunas claves 
para evitarlo son: 


— Recordar periódicamente las normas de clase a los 
alumnos, clarificarlas y ejemplificar su cumplimiento. 

— Exponer las normas fundamentales en la clase, en un 
lugar bien visible. 

— Circula con frecuencia por la clase controlando la con- 
ducta de los alumnos y proporcionarles el feedback 
sin molestar a los demás. 

— Asegurarse de que las actividades y rutinas han sido 
entendidas por los alumnos. 

— Alabar conductas específicas y evitar referencias ge- 
nerales. Es mejor decir “Me gusta cómo has hecho 
estos ejercicios” que “Has sido muy bueno”. 

— Cuando sea preciso corregir a un alumno es preferi- 
ble hacerlo en privado, en tono positivo, dando alter- 
nativas y proporcionando pautas claras de acción. No 
es conveniente quitarle tiempo de recreo. 

— Hay que tratar los problemas cuanto antes. 


En cuanto al planteamiento didáctico en el manejo de 
la clase, es bueno tener en cuenta: 


» Lostrabajos deben ser secuenciados de modo que se 
eviten grandes saltos, como por ejemplo, presentar 
problemas fáciles y, a continuación, problemas mu- 
cho más complicados. 

+ El ritmo de clase debe ser activo y controlado por el 
profesor, que debe manejar la transición de una activi- 
dad a otra. 

+ Hay que evitar las tareas repetitivas, que induzcan al 
aburrimiento. 

+ Se debe posibilitar que obtengan pequeños éxitos, 
para favorecer la motivación y el esfuerzo. 
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En cuanto a la presentación y desarrollo de los temas 
conviene tener en cuenta: 


— Que se establezcan conexiones entre los temas ya 
estudiados y los nuevos. Recapitular lo ya trabajado 
para “enganchar” con el tema nuevo. 

— Proporcionar un pequeño resumen, conceptos clave 
o vocabulario al inicio del tema (evaluación inicial so- 
bre lo que saben del tema). 

— Incluir variedad de actividades durante el desarrollo 
del tema. 

=— Involucrar a los alumnos para que intervengan activa- 
mente durante la explicación del tema. 

= Utilizar la tutoría entre iguales para ayudarles a refor- 
zar conceptos. 

= Utilizar diversos métodos para enfatizar palabras y 
conceptos claves que deseamos que aprendan (tizas 
de colores en la pizarra, escribir palabras en mura- 
les,...). 


En cuanto a los exámenes y pruebas: 


* Utilizar siempre letra clara y legible. 

+ Emplear un formato sencillo en las páginas, evitando 
elementos que distraigan e incluir espacio en blanco, 
si es que necesitan resolver problemas. 

* Utilizar instrucciones claras y simples. 

+ Es preferible utilizar las pruebas cortas, con frecuen- 
cia, que las largas. 


3.2. ESTRATEGIAS PARA FAVORECER LA DISCIPLINA EN 
EL AULA 


De forma resumida, resaltemos algunas de las causas 
que originan la falta de disciplina en el aula. 


Una causa de los problemas dentro del aula puede ser 
debida a los alumnos. Estas pueden ser: 
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* Problemas de conducta producidos por estrategias 
para captar la atención. 

» Problemas de conducta y ausencia de éxitos. Como 
no entienden, se aburren en clase y pasan a otras 
actividades como molestar al profesor o los compa- 
ñeros. 

+ Autoconcepto. Un autoconcepto negativo nos deja con 
una sensación de inadaptabilidad e incompetencia a la 
hora de enfrentarnos a las tareas. 

* Insuficiencias de adaptación personal y problemas de 
conducta. 

* Influencias sociales sobre la conducta. Una mala con- 
ducta arrastra a todo el aula. 

+ Prueba de límites y desarrollo de la independencia. Al- 
gunos alumnos retan al adulto para comprobar si el 
adulto cumple sus advertencias. 

» Factores de desarrollo cognitivo y problemas de con- 
ducta. 

+ Factores afectivos y problemas de conducta. 

+ Extraversión-introversión. Los niños extravertidos pre- 
fieren un entorno que ofrezca múltiples relaciones, 
mientras que los introvertidos se sentirán incómodos 
en un atmósfera de trabajo rica y activa. 

* Labilidad emocional. Los alumnos poco estables plan- 
tean problemas típicos de inadaptación personal, son 
inquietos, temerosos, suspicaces, reservados y a la 
defensiva. 

+ Niños que plantean problemas especiales: 

— El niño superdotado. Se aburre en clase, se hace 
solitario. 
— El niño con alteraciones profundas. 


Otras causas pueden estar debidas al colegio y a los pro- 
fesores: 


+ Organización del centro. Por ejemplo, falta de reglas 
claras, desconocidas, no razonables. Falta de cauces 
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claros y efectivos de comunicación entre alumnos y 
profesores. Falta de instalaciones. 

+ El sistema de exámenes. Los exámenes producen 
fracasos tanto como éxitos. El profesor, a veces, “en- 
seña para aprobar” el examen. 

+ Conductas específicas del profesor. Es el caso del 
profesor que tiene “un componente” de su personali- 
dad que influye muy negativamente en los alumnos. 

+ Organización de la clase. La disposición física, la for- 
ma de impartir la clase y la disposición de los horarios 
puede dar lugar a problemas de control. 

» Planificación de la clase. Produce problemas de con- 
trol cuando la transición de una actividad a otra no se 
produce con suavidad. 

+ La personalidad del profesor. 

» Profesores de prácticas. 


A continuación ofrecemos una serie de estrategias para 
afrontar la disciplina en el aula. 


Estrategias de carácter conductista 
1. Registro de observaciones 


Se trata de hacer un listado de las conductas del niño y 
de las respuestas del profesor. Se pueden hacer dos listas, 
una con las actitudes negativas del alumno y las pertinentes 
respuestas del profesor y otra con las conductas positivas de 
alumnos y respuestas del profesor. La finalidad de esta activi- 
dad es buscar semejanzas y diferencias en ambas listas, fun- 
damentalmente en la actividad del docente. 


2. Determinación de los refuerzos y análisis de la reacciones 
del profesor 


Se trata de observar la posible aparición de diversos re- 


fuerzos de la conducta del alumno, tanto la positiva como la 
negativa. 
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También de se debe analizar la influencia del castigo en 
la conducta del niño. Es posible que hablar severamente al 
alumno le resulte a éste una recompensa. 


3. Modificación de conductas no deseadas 


El contexto. Registrar el contexto en el que se produce el 
comportamiento negativo. 


Frecuencia de la conducta negativa. Nos puede servir 
para establecer unos parámetros de mejoría. 


Moldeado. Aunque posiblemente el alumno no se porte 
bien según nuestros deseos, quizá exhiba de cuando en cuan- 
do una conducta que se aproxime a nuestro ideal o, al menos, 
se le parezca más que su conducta ordinaria. Se trata de ir 
configurando gradualmente la conducta del alumno en la di- 
rección deseada. 


Una vez consolidada una conducta de carácter positivo, 
ya no es necesario reforzarla cada vez que se manifieste. 


4. Tipos de recompensas en clase 


Recompensas inmateriales. Consisten en cosas tales 
como la atención, los elogios y el estímulo del profesor, la aten- 
ción de los compañeros o de otras personas ajenas al entorno 
directo del alumno. 


Recompensas materiales. Se componen de buenas no- 
tas, buenos informes trimestrales, responsabilidades especia- 
les, etc. 


Economía de fichas. Se utilizan fichas o puntos que se 


obtienen por las conductas adecuadas y que se intercambian 
por premios o refuerzos. 
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Un programa de economía de fichas debe seguir los si- 
guientes pasos: 


+ Observar la actuación del niño para determinar la/s 
conducta/s inadecuada/s a cambiar. 

+. Determinar la/s conducta/s que se van a trabajar. 

+ Establecer el tipo de “refuerzos secundarios”, qué tipo 
de fichas se van a utilizar. 

+ Determinar el valor de las fichas y de las conductas 
meta. 

+ Establecer conjuntamente el profesor y el alumno una 
lista de refuerzos positivos y el número de fichas para 
conseguirlo. 

+ Hay que demostrar al niño cómo utilizar las fichas 
conseguidas con ejemplos. 

* Las fichas deben ser cambiadas diariamente por los 
refuerzos establecidos. 

+ Debe evaluarse el programa de manera continua. 

+ La generalización no suele darse de manera espontá- 
nea. Por eso, las fichas y refuerzos deben ser elimina- 
dos poco a poco. 


5. Tipos de castigos en clase 


El time-out, tiempo de aislamiento o tiempo de privación. 
Consiste en retirar todo refuerzo social del niño. Se utiliza 
cuando no hemos detectado los refuerzos positivos que man- 
tienen la conducta negativa o cuando el niño no obedece. 


El coste de respuesta. Consiste en pagar puntos o privi- 
legios por la mala conducta, que se descuenta del programa 
de refuerzo. El coste no debe ser excesivo, y éstos deben ser 
recuperables, con una buena conducta. 


La ley de consecuencias naturales. Es la total libertad del 


alumno para experimentar las consecuencias de sus propias 
acciones. 
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6. El refuerzo negativo 


Consiste en la retirada del castigo o de otras consecuen- 
cias indeseables si esa medida representa una forma de modi- 
ficación de conducta. 


Objeciones a las estrategias conductistas 


— El conductismo no considera que los niños puedan 
darse cuenta de lo que está sucediendo y ser 
conscientes de los intentos del maestro por modifi- 
car su conducta mediante procedimientos conduc- 
tuales. 

— El conductismo resulta innumano y consiste, en cierto 
modo, en manipular a la gente contra su voluntad. 

— Es difícil su aplicación en el aula. 

— Las técnicas conductistas sólo surtirán efecto si las 
aplica todo el profesorado de un colegio. 


Estrategias de carácter cognitivista 
1. Motivación, interés y objetivos vitales 


Si los niños consideran el trabajo a desarrollar “relevan- 
te”, es probable que muestren interés y surgirán pocos proble- 
mas de control de la clase. 


2. La autodirección 


Hay que ayudar a los niños a que determinen, objetiva- 
mente y con equidad, en quién recae una atribución concreta. 
Hay que ofrecer oportunidades realistas y adecuadas a los ni- 
ños para que manifiesten sus opiniones sobre asuntos acadé- 
micos, de organización de la clase. Me refiero a un cierto grado 
de democracia en el aula y a la buena disposición del profesor 
a escuchar los criterios de cada niño. 
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3. El efecto “halo” y la profecía autocumplida 


Es decir, el fenómeno por el cual si ya estamos impresio- 
nados positivamente por la conducta de alguien en un contex- 
to, nos sentiremos predispuestos de manera favorable hacia 
los esfuerzos que realice en otro. Debemos tener buena pre- 
disposición hacia nuestros alumnos. 


4. Autoconcepto y autoestima 


Un alumno con poca autoestima o que se considera un 
fracaso es mucho más probable que cause problemas de con- 
trol de clase que si se siente aceptado por sus maestros. De- 
bemos tratar que nuestros alumnos se sientan identificados 
con el éxito. La tarea de todo profesor consiste en realizar lo 
posible para ayudar a los niños a desarrollar unos autoconcep- 
tos positivos, orientados al éxito. El profesor debe tener una 
actitud amistosa. 


5. Autopresentación 
El profesor debe transmitir a los alumnos: 


— Aplomo y confianza en sí mismo. Esto supone: no ha- 
blar ni actuar de forma precipitada, mirar a la clase en 
general y a sus componentes en particular de forma 
tranquila, sin el menor asomo de amenazas; evitar 
gestos producidos por los nervios; sonreír a la clase 
cuando convenga y participar en cualquier risa si vie- 
ne al caso. 

— Dar orientaciones e instrucciones precisas. Las ins- 
trucciones deben ser breves, ir al grano y se expresa- 
rán en un lenguaje sencillo. 

= Consistencia y justicia. Para que el alumno sepa 
cómo ha de relacionarse con el profesor, será funda- 
mental que éste adopte unas pautas de continuidad 
en su conducta y en el control de la clase. 
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— Firmeza ante los problemas. Las posibilidades correc- 
toras de una acción rápida y firme aumentarán si el 
profesor ha previsto por adelantado, al programar las 
actividades académicas, las conductas que van a pro- 
ducirse y en qué medida pueden necesitar su inter- 
vención. 

=- Conciencia de lo que está ocurriendo. Una de las 
cualidades de un profesor eficaz es su estado de 
alerta hacia lo que sucede en el aula mientras ex- 
plica. 

— Conocimiento de los niños. Si conoce a los alumnos 
uno por uno, su entorno vital, le resultará mucho más 
sencillo aplicar unas estrategias de control efectivas y 
realistas. 

— Proponer niveles realistas. A partir del conocimiento 
de los alumnos por parte del profesor, se podrán esta- 
blecer unos niveles adecuados y realistas para la cla- 
se, con respecto tanto a logros académicos como a 
sus conductas sociales. 

— Disfrutar enseñando. Se trata de una variable un poco 
nebulosa, pero que desempeña una parte importante 
del éxito de la enseñanza y en el mantenimiento de un 
buen control de la clase: el placer del profesor en el 
desempeño de su función docente. 


6. Otros factores cognitivos 


— Amenazas y consecuencias. No se debe proferir ame- 
nazas a la clase en general o a niños en particular y se 
asegurarán de que una vez que lo han hecho pueda 
cumplirse dado su carácter realista. Las amenazas 
desmesuradas que los alumnos saben que jamás se 
pondrán en práctica sirven sólo para rebajar la opinión 
que el alumno tiene sobre el profesor: alguien a quien 
no debe tomarse en serio. 

— Normas y procedimientos claros. El número de nor- 
mas será mínimo ya que de resultar demasiadas es 
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probable que se olviden de la mitad y juzguen al pro- 
fesor como una persona demasiado exigente. 


— Empatía e imaginación. Debemos ponernos también 


en el lugar del alumno y para ello no viene mal hacer 
uso de la imaginación. 


Objeciones al tratamiento cognitivo 


— Resulta vago e impreciso ya que no podemos saber lo 


que pasa por la mente del niño. 


— Eltratamiento cognitivo es muy subjetivo. Cada profe- 


sor elaborará sus propios mapas cognitivos, privando 
así a los alumnos de la consistencia que forma parte 
del tratamiento conductista. 

Los cambios de conducta no son necesariamente 
consecuencia de los cambios de actitud. 


Estrategias y técnicas de control 
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Normas sencillas para el gobierno de la clase: 


Puntualidad. Muchos problemas de control de la clase 
surgen porque el profesor llega tarde o porque está 
manipulando aparatos mientras llegan los alumnos. 
Si empieza su clase con puntualidad evitará algunos 
problemas y demostrará a sus alumnos la importancia 
de lo que van a realizar en clase. 

Buena preparación. No me refiero solamente a las co- 
sas esenciales sino también a las secundarias. 
Ponerse rápidamente a la tarea. Una vez que esta- 
mos todos en el aula hay que empezar la clase con 
rapidez y energía, de modo que la atención de los 
alumnos se centre en la explicación y en las tareas a 
realizar. 

Insistir en la colaboración de toda la clase. Es necesa- 
rio conseguir una buena colaboración antes de co- 
menzar a explicar algo nuevo. 


Utilización efectiva de la palabra. Utilizar la palabra 
con expresividad, con tono agradable y que no pro- 
duzca cansancio o tensión. 

Mantenerse alerta ante las incidencias de la clase. 
Los buenos profesores dan la impresión a la clase de 
tener ojos en la espalda. Se mueven por el aula, man- 
tienen un contacto visual con los alumnos y se dan 
cuenta de dónde van a comenzar los problemas, con- 
centrando ahí su atención. 

Analizar lo que está ocurriendo en clase. El profesor 
debe comprender las razones que mueven al alumno 
a adoptar una conducta concreta. 

Distribución justa y equitativa de la atención del profe- 
sor. 

Evitar comparaciones. Es una buena estrategia lla- 
mar la atención sobre una tarea bien hecha, sobre 
todo si el alumno sirve de modelo para sus compañe- 
ros. Pero no es aconsejable hacer comparaciones ni 
decir a algunos alumnos que su rendimiento no llega 
al nivel de los demás. 

Mantener las notas al día. El trabajo corregido y de- 
vuelto lo más pronto posible a los alumnos no sólo les 
ayuda en sus tareas de aprendizaje, sino que permite 
también al profesor estar al día de los progresos de sus 
alumnos y poder ayudarles mejor en sus dificultades. 
Mantenimiento de las promesas. Si el profesor pro- 
mete ayudar de algún modo a los alumnos o premiar a 
la clase, debe cuidar de que la promesa sea factible y 
deberá cumplir su palabra. 

Hacer un buen uso de las preguntas. El profesor que 
hace preguntas frecuentes a la clase, dirigiéndose a 
alumnos concretos, está empleando una estrategia 
valiosa para mantener atentos y activos a todos los 
niños. 

Delegar, en la medida de lo posible, las tareas rutina- 
rias de la clase a los alumnos. Eso será indicio de la 
confianza que el profesor deposita en ellos y acentua- 
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rá el sentimiento de ser un miembro significativo de la 
clase con la que terminarán identificándose tanto 
como el profesor. 

— Atención a los problemas de los alumnos. 

— Concluir de forma amistosa la clase. Además de ter- 
minar la clase con tiempo suficiente para recoger, es 
importante que el profesor se despida de sus alumnos 
en un tono amistoso. 


Conductas del profesor y control de la clase 


Cualidades necesarias de un profesor para controlar la 
clase: 


—- Justicia y sentido del humor. Un profesor justo es el 
que se preocupa lo suficiente de los niños como para 
que cada uno reciba las mismas oportunidades, igual 
ayuda y parecido apoyo. Otro aspecto es el sentido 
del humor, el humor compartido elimina las barreras 
entre el profesor y el alumno y hace, si no se exagera 
la nota, que la clase le vea como un aliado y amigo y 
no como un adversario. 

- Relajación, autocontrol y paciencia. El profesor 
tranquilo y relajado es mucho menos probable que 
se enfade cuando se enfrente a un problema de 
control. 

— Buena exposición y tiempo libre para los alumnos. Es 
más sencillo permanecer tranquilo si el profesor sabe 
explicar las cosas de manera que se puedan enten- 
der. Además, el profesor con éxito es el que siempre 
dispone de tiempo para los alumnos, el que puede fi- 
jar un momento más oportuno para tenderlos si no lo 
tiene en ese momento. 


Estrategias para enfrentarse a amenazas concretas al 
control de la clase: 
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- Groserías. El primer paso en este caso es mantener 
la calma, conservar los nervios, lo contrario refuerza 
la conducta del alumno. Si el profesor conserva la cal- 
ma y responde con decisión, estará demostrando al 
alumno que su grosería no ha dado en el blanco. Otra 
posibilidad es ignorar la observación del alumno o su 
descaro. Si, por el contrario, juzga necesario interve- 
nir, replicará directamente al niño, asegurándose de 
hacerlo con brevedad y yendo al grano. El sarcasmo 
no es una solución aconsejable, pues implica insulto a 
la persona afectada. Llamar al alumno después de la 
clase es poco efectivo, es más eficaz, al finalizar la 
clase, sonreírle amistosamente y entonces decirle 
algo como “sabes perfectamente que ésa no ha sido 
una conducta muy inteligente que digamos por tu par- 
te. No me parece oportuno, pues, que entremos en 
mayores detalles, ¿verdad?”. 

—- Desafíos. El profesor no se enfadará y reaccionará 
con calma y decisión. Repetirá, sin levantar la voz y 
con educación, la orden, si persistiera, el profesor le 
preguntará el motivo. En caso de que se sepa que 
trata de llamar la atención, se le deja aislado y se le 
manda que realice la tarea fuera del grupo. 

— Agresión física al profesor. Por lo general suele haber 
avisos por parte del alumno, en forma de desafíos. El 
profesor debe prevenir estas situaciones buscando 
las conductas negativas, tratando de alabar los es- 
fuerzos positivos del alumno y su integración en el 
entorno clase. 

=- Incidentes violentos. Lo primero es crear un espacio 
físico entre el alumno y el profesor, basta con echarse 
un paso atrás. En caso de un segundo puñetazo el 
profesor debe defenderse sin pegar al niño, inmedia- 
tamente se le dice que, si puede refrenar sus impul- 
sos, los dos podrán explicarse con tranquilidad. Una 
vez que el alumno se haya calmado el profesor tratará 
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el tema con perfecta objetividad, sin dar muestras de 
enfado o de sentirse ofendido. 

Agresiones físicas entre alumnos. Nuevamente la cla- 
ve reside en una acción tranquila y decisiva por parte 
del profesor, que llamará primero que nada a la cal- 
ma. Una vez calmados los alumnos, el profesor pedirá 
una explicación inmediata o al final de la clase, escu- 
chando ambas partes. El objetivo del profesor debe 
ser ayudar a los alumnos a dominar sus propios senti- 
mientos sin tener que llegar a las manos. 
Hiperactividad. No es de gran eficacia imponer res- 
tricciones físicas, o aislarlo de sus compañeros en un 
banco. El niño hiperactivo no se puede autocontrolar. 
Se recomienda actividades motivadoras para el alum- 
no, de corta duración y tener preparado un auténtico 
“arsenal” de actividades. Suelen ser muy prácticos los 
métodos conductuales de “sistema de economía de 
fichas”. Es también importante favorecer la integra- 
ción del alumno hiperactivo dentro del grupo clase, 
por ejemplo, que con una buena acción suya, toda la 
clase gane un premio. 

Clase descontrolada. Ante una clase descontrolada, 
el profesor debe hacer notar su presencia. El rugido 
de “silencio” no es muy eficaz, dado que si no se ca- 
llan, él pierde su prestigio. Es más eficaz una palma- 
da. Si aún así no se han calmado todos los alumnos, 
se puede coger a uno de los que más alborote del 
brazo y llevarlo al centro de la clase. El factor sorpre- 
sa hará que todos se detengan y para no humillar al 
alumno y quitar un poco de hierro, se puede decir algo 
así como “en caso de duda, siempre ir por el más fuer- 
te primero”. Una vez relajado el grupo y después de 
haber conseguido “aplastar” el tumulto, el profesor se 
ganará aún más el respeto de sus alumnos conside- 
rando cerrado el incidente. Pedirá a los alumnos que 
se porten mejor en el futuro. 


3.3. ESTRATEGIAS ORGANIZATIVAS: CÓMO ORGANIZAR 
EL AULA Y ATENDER A LA DIVERSIDAD 


Ideas para organizar el aula 


La reorganización del interior del aula es un modelo posi- 
ble de aprovechar el espacio del que se dispone. 


Es posible pensar en optimizar de diversos modos el uso 
de lo espacios, reorganizando el interior de nuestras aulas. Un 
aula, muchos espacios. 


* Sabemos que no hay una distribución de asientos que 
sea ideal para todas las clases, todas las situaciones de apren- 
dizaje y todos los alumnos. Por ejemplo, la distribución en filas 
es oportuna cuando el educador quiere hacer desaparecer la 
interacción entre alumnos (durante un examen, por ejemplo), 
pero no es la mejor cuando el proyecto es de tipo cooperativo. 
Los profesores pueden elegir “formaciones originarias”, que 
sirvan para varias actividades en el aula y cambiar a “formacio- 
nes especiales”, para dar variedad a la clase y cumplir con las 
necesidades de una tarea determinada. 


La distribución de los asientos en el aula necesita facilitar 
la consecución de las metas pedagógicas del profesor, sus 
objetivos con respecto al comportamiento de los alumnos. La 
distribución de los asientos tiene que ser compatible con el tipo 
de actividad y las necesidades de los alumnos. 


* La organización del aula en hileras supone la ubicación 
de la mesa del profesor en una zona preferente. Este diseño 
es apropiado para situaciones de enseñanza en gran grupo en 
las que se utiliza la exposición verbal, la pizarra o material au- 
diovisual, pero no es un diseño adecuado para situaciones de 
aprendizaje físicamente activo. 


* Los asientos y pupitres dispuestos en forma de herra- 
dura, rectángulo abierto por uno de sus lados, círculo o rec- 
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tángulo completo, son adecuados para debates o “mesas re- 
dondas”, pues garantiza el contacto visual y verbal de los par- 
ticipantes entre sí. 


* La disposición de las mesas del aula en pequeños gru- 
pos es adecuada para el aprendizaje interactivo. Los alumnos 
agrupan sus pupitres para formar una mesa común que permi- 
ta al grupo trabajar con bibliografía, cuadernos, etc. 


La mesa del profesor no tiene una colocación preferente. 
Los grupos de alumnos pueden realizar idénticas o distintas 
actividades, según le parezca oportuno al profesor. 


* Otra posibilidad de organizar el aula es delimitando 
áreas de trabajo. Estas áreas deben estar claramente defini- 
das mediante paneles, por ejemplo, que puedan ser desplaza- 
dos con facilidad de un lado para otro. En cada rincón de traba- 
jo puede encontrarse abundante material específico, visible y 
accesible para todos los alumnos. Debe ser posible transitar 
entre las distintas áreas, sin que ello implique la interrupción 
del trabajo. 


Esta organización del aula permite abordar diferentes 
aspectos de un mismo proyecto a desarrollar por toda la clase. 
De este modo, los subgrupos pueden realizar simultáneamen- 
te actividades distintas con un marco común. Por ejemplo, si 
se propusiera la publicación de un periódico de aula, la clase 
puede organizarse en las distintas tareas específicas requeri- 
das para la confección de dicho periódico. Por ejemplo: redac- 
ción, ilustraciones, humor, etc. 


En el interior del aula siempre es posible imaginar alter- 
nativas al uso escolar del espacio, para responder con flexibili- 
dad y adaptabilidad a las necesidades que puedan surgir. 


La organización de áreas de trabajo dentro del aula 


constituye una alternativa creativa al uso habitual del espacio, 
que puede ser utilizada con flexibilidad, según los recursos dis- 
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ponibles en cada caso y según el concepto que se tenga sobre 
“diversidad”, a la hora de educar a los alumnos. 


El hecho diferencial, “ser diferentes”, es consustancial al 
ser humano y por lo tanto, un rasgo común y objetivo en cual- 
quier sociedad. Diferencias en las habilidades intelectuales, en 
el sexo, en las creencias, etc. son una realidad a la que van 
ligadas consecuencias de todo tipo. 


El contexto educativo se puede considerar como un mi- 
crocosmos en el que se reproduce la sociedad y en éste, la 
diversidad es también un hecho constatable. Distintos intere- 
ses, habilidades, capacidades, gustos, etc. 


Las pistas que seguidamente apunto forman parte del 
quehacer educativo diario y no pretenden más que ofrecer 
pautas para la reflexión sobre la práctica docente. 

Sobre el papel del profesor 


— El profesor es el mediador y facilitador del proceso de ense- 
ñanza-aprendizaje 


— Ayuda al alumno a ser protagonista de su propio aprendizaje 

Vincular lo que se quiere que se aprenda con lo que ya 
se sabe va a ser una poderosa herramienta para potenciar la 
participación. 

Recursos como el juego, la sorpresa, los rincones, la 
participación en la elaboración de proyectos, etc. pueden ser 
interesantes estrategias para lograr mayores niveles de impli- 
cación en la actividad educativa. 

— Ofrece ayuda personalizada 


Por parte del profesorado se ha de procurar brindar ayu- 
da lo más individualizada posible, de tal forma que los niveles 


41 


de intervención estén en función del grado de dificultad de 
cada alumno. 


Además de la interacción profesorado-alumnado, se ha 
de potenciar las que se dan entre alumnos, para que al com- 
partir situaciones similares de aprendizaje, con el contraste de 
informaciones, opiniones, estrategias y soluciones, se produz- 
ca mutuo enriquecimiento. 


— Flexibilidad en la programación 


Una programación flexible, adaptativa y posibilista, don- 
de puedan tener cabida las propuestas de los alumnos, sus 
intereses y sus necesidades, es, seguramente, una herra- 
mienta adecuada para que todos y cada uno participen más 
intensamente en su proceso de aprendizaje. 


— Crear clima adecuado 


Conocimiento mutuo, confianza, diálogo y cooperación, 
pueden y deben ser ingredientes que posibiliten un clima aco- 
gedor y tranquilo. Serán actitudes y conductas a potenciar por 
el profesor para que se vayan impregnando en la dinámica de 
la clase y faciliten el desarrollo de la autoestima y el respeto a 
los demás. 


— Informar sobre el proceso de aprendizaje. 


Para que el propio alumno tenga conocimiento de sus 
progresos y dificultades, y en su caso, pueda reconducir el ci- 
tado proceso, será necesario: 


+ Comunicación fluida y abierta. 

+ Comunicación motivadora y positivista que anime a 
seguir avanzando. 

+ Comunicación esclarecedora que aporte pautas cla- 
ras o sugerencias para corregir y avanzar. 
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— El profesor es miembro de un equipo docente 


Adaptar el diseño curricular base a la realidad del centro, 
del aula y de todos y cada uno de los alumnos, lleva implícito 
un “nuevo” rol del profesor. Se convierte en protagonista de su 
propia práctica en una doble vertiente: 


* Colectiva, como miembro de un equipo cuya labor 
será elaborar el P.C.C. 

* Individual, como sujeto activo que, partiendo de las 
decisiones colectivas, adapta la programación gene- 
ral a la programación de su aula. 

Este nuevo papel del profesorado implica: 

— Organización interna que supere las actuaciones 
individuales. 

— Una mentalidad profesional común fruto de la re- 
flexión colectiva. 

— Autonomía individual en la acción docente. 


Para el logro de la mencionada mentalidad profesional 
común van a ser necesarias reuniones de trabajo, que serán 
efectivas si están llenas de contenido, son coordinadas y dina- 
mizadas por alguno de los participantes, se preparan con ante- 
lación, se les aporta el material sobre el que se va a trabajar, y 
se evalúan con criterios de utilidad y efectividad. 


A) SEGÚN LA FORMA DE ESTRUCTURAR COOPERATIVAMENTE EL 
AULA 


» Tutoría entre iguales 


Tradicionalmente las relaciones entre iguales en el aula 
han sido consideradas como perjudiciales del propio proceso 
de enseñanza-aprendizaje, ya que se entendía que los apren- 
dizajes se producen, como consecuencia de la transmisión de 
conocimientos en una única dirección, desde el profesor (que 
sabe) al alumno (que no sabe). 
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Hoy en día, desde la óptica constructivista, se explica el 
aprendizaje escolar como un proceso en el que cada alumno 
construye su propio conocimiento, y en éste, son clave las inte- 
racciones que se producen, tanto las que se dan entre profe- 
sor-alumno, como las que se producen entre iguales. 


En esta estrategia se establece una relación tutorial en la 
que el alumno-tutor (de alta competencia) instruye a otros 
alumnos en contenidos. 


Tiene carácter dirigido: el profesor interviene en la elec- 
ción del alumno, selecciona los contenidos, orienta al alumno- 
tutor, evalúa... 


Entre los beneficios de esta estrategia destacan la co- 
municación entre iguales en relación con valores, la prepara- 
ción alumno-tutor, el conocimiento y aceptación recíproca de 
personas diversas... 


» Pequeño grupo de colaboradores 


Este tipo de aprendizaje resulta una estrategia privilegia- 
da para crear lazos de ayuda, aceptación, respeto y compren- 
sión de las diferencias, objetivo básico de toda la educación 
obligatoria. 


Está formado por pequeños grupos heterogéneos en el 
aula. Se fomenta la colaboración preferentemente intragrupo, 
sin excluir la intergrupo. 


En este grupo de colaboradores todos los componentes 
asumen la labor, contribuyen a su realización y coparticipan en 
el reconocimiento que de él se derive. 


Es una estrategia clave para el desarrollo de las tareas 
individuales. En ella no existe proyecto de trabajo en común en 
cuanto a tarea específica con metas y proceso compartido (a 
diferencia del trabajo en equipo). 
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No solamente transcienden los efectos positivos del tra- 
bajo del grupo de colaboradores a lo cognitivo y motivacional, 
sino que incide muy directamente en los afectos y sentimientos 
de los participantes (escucharse mutuamente, tratar de poner- 
se en el lugar del otro, prestar y aceptar ayuda), acrecientan 
los sentimientos de pertenencia a un grupo, da seguridad y 
potencia la autoestima. 


» Trabajo en grupo 


Estrategia compuesta por un pequeño grupo de trabajo 
colaborativo. La base de la organización es un proyecto de tra- 
bajo en el que se realiza una tarea específica con objetivos co- 
munes y con un proceso compartido. Las actividades pueden 
ser contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales 


B) SEGÚN LA DIDÁCTICA INNOVADORA 


Destaco en este apartado una serie de propuestas orga- 
nizativas del aula integrales. 


*« Rincones 


Si la propuesta es de aula, especializa determinadas zo- 
nas de la clase en diferentes tipos de tareas, y si es de ciclo, 
especializa determinadas aulas en varias actividades. 


El clima de trabajo es autónomo y los contenidos proce- 
dimentales y actitudinales están abiertos a cualquier área de 
currículo o actividades. 


El desarrollo de las actividades se hace en pequeño gru- 
po, con propuestas de trabajo colectivo o individual. 


Esta estrategia permite trabajar propuestas de activida- 
des variadas, diferentes a la vez que simultáneas en el aula y 
supera la realización de actividades diferentes para alumnos 
con dificultades de aprendizaje. 
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« Talleres 


Estrategia que se centra en el aprendizaje de contenidos 
procedimentales y/o actitudinales dentro del criterio metodoló- 
gico básico. 


Los equipos se componen de 3 a 5 alumnos. El profesor 
interviene para asignar distintas responsabilidades o roles, de 
distinto grado de exigencia pero importantes para la realiza- 
ción del trabajo final. 


» Proyectos de trabajo 
Esta estrategia se compone de una propuesta de ense- 
ñanza-aprendizaje compleja e integral, con actividades que in- 


corporan tareas de planificación, desarrollo, elaboración, etc. 


Se centra en un contenido que integra conceptos, proce- 
dimientos, destrezas y actitudes diversas. 


Los equipos de trabajo suelen estar compuestos por 3 a 
5 alumnos. 


» Plan de trabajo/Contrato didáctico 

En estas estrategias el trabajo es individualizado. 

En el Plan de trabajo, el profesor elabora planes para los 
alumnos según la situación personal de aprendizaje y en fun- 


ción de contenidos curriculares. 


En el Contrato didáctico, el profesor negocia con los 
alumnos los contenidos y actividades del Plan. 


Estas estrategias son muy adecuadas para contenidos 


procedimentales en los que se requiere una consolidación ba- 
sada en la realización de tareas continuadas y adaptadas. 
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- Apoyo dentro del aula 


Estrategia llevada a cabo, sobre todo, por los maestros 
de apoyo que refuerzan la calidad de los procesos de aula y 
atienden de forma específica a los alumnos y alumnas dentro 
del grupo-aula. 


Es muy idónea para diversos trabajos en el aula (indivi- 
duales, rincones...) y menos para actividades de tipo asam- 
blea, exposiciones del profesor. 


Con esta estrategia se mejoran las posibilidades de 
atención de un alumnado heterogéneo y se genera un clima 
más abierto, más comunicativo en el aula. 


» Diferenciación por niveles de aprendizaje 


Puede utilizarse como complemento en determinadas 
circunstancias. 


Se proponen al grupo-aula temas, desglosados en par- 
tes con diferente grado de dificultad y se asigna a cada parte 
un grupo de alumnos con similares condiciones para afrontar 
la tarea de enseñanza-aprendizaje propuesta. 


En cada nivel y/o grupo podrán intervenir todo tipo de 
contenidos curriculares. 


Es recomendable simultanear esta estrategia con el apo- 
yo dentro del aula o los rincones. 


3.4. ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE: CÓMO FAVORECER 
EL “APRENDER A APRENDER” 


El tema de las estrategias de aprendizaje aparece clara- 


mente planteado en el Diseño Curricular de la Reforma Educa- 
tiva de la E.S.O. 
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Las estrategias de aprendizaje son procesos ejecutivos 
mediante los cuales se eligen, coordinan y aplican las habilida- 
des. Se vinculan con el aprendizaje significativo y con el 
“aprender a aprender”. 


El conocimiento de las estrategias de aprendizaje em- 
pleadas por los alumnos y la medida en que favorecen el rendi- 
miento en las diferentes disciplinas permitirá también el entre- 
namiento en las estrategias a aquellos alumnos que no las de- 
sarrollan o que no las aplican de forma efectiva, mejorando así 
sus posibilidades de trabajo y estudio. 


En la actualidad existen programas de entrenamiento de 
las funciones cognitivas deficientes (PEl, de Feuerstein, PAR 
de Pérez y Díez), o de lenguaje interno (Meichembaum), para 
guiar las propias acciones según un plan y tener un control 
sobre ellas. Estos programas se han aplicado principalmente a 
la mejora de la inteligencia de discapacitados, aunque también 
hay aplicaciones dentro de la escuela ordinaria. 


Tipología 


» Estrategias disposicionales y de apoyo. Estas estrate- 
glas son las que ponen la marcha del proceso y ayu- 
dan a sostener el esfuerzo. Aquí se incluyen dos tipos 
de estrategias: 

— Estrategias afectivo-emotivas y de automanejo, 
que integran procesos motivacionales, actitudes 
adecuadas, relajación, etc. 

— Estrategias de control del contexto: se refieren a la 
creación de condiciones ambientales adecuadas, 
control del espacio, del tiempo, del material, etc. 

» Estrategias de búsqueda, recogida y selección de in- 
formación. El alumno debe aprender, para ser apren- 
diz estratégico, cuáles son las fuentes de infor- 
mación y cómo acceder a ellas para disponer de la 
misma. 
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» Estrategias de procedimiento y uso de la información 
adquirida, propiamente dichas. Incluyen: 


Estrategias atencionales, dirigidas al control de la 
atención y a centrarse en la tarea. 

Estrategias de codificación, elaboración y organi- 
zación de la información, como el subrayado, es- 
quema, mapas conceptuales, etc. 

Estrategias de repetición y almacenamiento, que 
controlan los procesos de retención y memoria a 
corto y largo plazo. 

Estrategias de personalización y creatividad: inclu- 
yen el pensamiento crítico, la reelaboración de la 
información, etc. 

Estrategias de recuperación de la información, que 
controlan los procesos de recuerdo y recuperación. 
Estrategias de comunicación y uso de la informa- 
ción adquirida, que permiten utilizar eficazmente la 
información adquirida para tareas académicas y de 
la vida cotidiana. 


» Estrategias metacognitivas, de regulación y control: se 
refieren al conocimiento, evaluación y control de las di- 
versas estrategias y procesos cognitivos, de acuerdo 
con los objetivos de la tarea y en función del contexto. 


Expongo, a continuación, algunas estrategias muy sen- 
cillas que pueden servir para “aprender a aprender”. 


- Un método de estudio 


No hay un único método de estudio, pero sí unos más 
eficaces que otros. 


En este apartado mostraré una serie de estrategias? que 
pueden ayudar al alumno a elaborar su propio método de estu- 


dio. 


2 Una estrategia es una técnica usada en el aprendizaje del pensamiento. 
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Cuento con que el alumno posee unas aptitudes y habili- 
dades? mínimas (poder), que va adquiriendo unos hábitos* y 
que está motivado (querer). 


Ahora puede aprender unas estrategias para estudiar 
(saber). 


Entiendo que para estudiar se necesita la suma de: 


HABILIDADES 
ESTRATEGIAS 

+ APTITUDES 
HÁBITOS 
MOTIVACIÓN 


ESTUDIAR 


El método lo vamos a descomponer en pequeñas se- 
cuencias y etapas, que necesitan ser practicadas para formar 
parte del alumno/a: 


1. Examina todo el tema para saber rápidamente de qué 
va y cómo está organizado: título, contenido, aparta- 
dos, etc. Mira también los gráficos, fotografías, ma- 
pas, etc. y resúmenes que aparecen al final de cada 
apartado y del texto. Busca en el diccionario el voca- 
bulario que desconozcas para comprender mejor. 

2. Pregunta mientras lees. ¿A dónde me lleva este 
tema? ¿Cómo lo relaciono con lo que sé? ¿Qué es lo 
más importante de lo que estoy leyendo? 

3. Lee cada apartado de forma profunda. Concéntrate 
en los puntos principales. Subraya lo más importante 


3 Una habilidad es la capacidad de llevar a cabo una acción física o mental con o sin 
entrenamiento o educación previa. 
1 Un hábito es una serie de respuestas automáticas practicadas. 
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conforme lees y entiendes cada apartado. Subraya 
las ideas importantes con un rotulador o marcador. 
(Fluorescentes) 

4. Esquematiza lo subrayado. Haz una representación 
gráfica y simbólica del tema, pues permite tener una 
idea general de los contenidos y ayuda a repasar sin 
tener que volver a leer todo el texto. 

5. Recita mentalmente o en voz alta el esquema o mapa 
conceptual porque te facilita la retroalimentación, es 
decir, te dices a ti mismo los contenidos que en el len- 
guaje normal no usas. Si alguna vez lo expones por 
escrito te ayudará para saber cómo trabajarás des- 
pués en un examen. 

6. Revisa periódicamente los esquemas o resúmenes. 
Es más efectivo repasar pocas veces espaciadas que 
muchas seguidas. En cada repaso, vuelve al texto ori- 
ginal cuando alguna idea no te quede clara o com- 
prendida. 


Y a manera de consejo... 


— “Interésate por todo lo que estudias: es mejor saber 
que no saber”. 

— “Ponte delante solamente del libro que vas a estudiar, 
eso te ayudará a concentrarte más en lugar de estar 
pendiente de otros trabajos que tienes que hacer”. 

— “Usa mucho el diccionario, te ayudará a despejar du- 
das”. 

— “Ponte en posición de estudio activo: subrayando, es- 
quematizando, tomando notas, etc.”. 

— “Repasa los esquemas, mapas conceptuales y resú- 
menes, ya que ayudan a retener mejor y por más 
tiempo”. 


» El subrayado 


Esta estrategia es válida para: 
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— Reflejar lo más importante de un texto. 

— Para favorecer su memorización y estudio. 

— Como pauta para la realización posterior de un resu- 
men. 


Consiste en resaltar con una línea las ideas fundamenta- 
les de un texto. 


1. Se lee el texto tantas veces como sea necesario hasta 
comprenderlo perfectamente. 

2. Se subraya en cada párrafo las palabras que repre- 
sentan las ideas fundamentales del texto. (Suelen ser 
sustantivos o verbos). 

3. Se utiliza, frecuentemente, diferente tipo de subraya- 
do para señalar cuál es la idea principal y cuáles son 
las secundarias. Las unidades de relación que estruc- 
turan un texto (preposición y conjunciones) se pueden 
rodear con un círculo. 


» El esquema 
Estrategia válida para: 


— Obtener una visión de conjunto del texto y su organi- 
zación. 

— Repasar rápidamente su contenido. 

— Desarrollar la capacidad de comprensión. 


Consiste en estructurar, por orden de importancia, las 
ideas más relevantes de un texto, utilizando pocas palabras. 


1. Se parte de un texto en que se han subrayado las 
ideas principales. 

2. Se escribe la idea principal del texto, expresándola 
con las propias palabras. 

3. Debajo, y un poco a la derecha, se anotan las ideas 
secundarias. Más abajo, y un poco más a la derecha, 
se sitúan los detalles, ejemplos,... 
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4. La idea principal y las secundarias se pueden señalar 
de diferentes formas: con números, con letra o con 
otras combinaciones de estas formas. 


+ El resumen 


Es una síntesis breve, sencilla y precisa de un tema o 
texto. 


Sirve para: 


— Sintetizar el contenido de un escrito. 
— Favorecer la comprensión y el aprendizaje de su con- 
tenido. 
Consiste en expresar el contenido de un texto de forma 
reducida, manteniendo la información esencial. 


1. Se subrayan las ideas fundamentales del texto. 

2. Se apunta en un papel aparte de qué trata, cuántas 
partes tiene y qué dice cada una de ellas, y cómo, 
cuándo y dónde ocurre lo que se dice en el texto. 

3. Se ordena todo lo apuntado y después se redacta ex- 
presándolo con las propias palabras. 


Un resumen debe incluir: 


— Todas las ideas relacionadas en el texto. 

— Debe ir de lo general a lo particular. 

— Incluye pocos detalles. 

— Su extensión estará en función del uso previsto. 
Como orientación, puede ser una cuarta parte del tex- 
to original. 


El uso de esquemas es bueno porque: 


a) Ayuda a usar nuestras palabras. 
b) Es útil para preparar exámenes. 
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c) Es útil para trabajos. 
d) Nos sirve para explicar con nuestras palabras lo que 
hemos aprendido de un texto. 


» Mapa conceptual 
Sirve para: 


— Tener una referencia real de lo que sabemos. 

— Organizar las ideas de un modo gráfico. 

— Visualizar rápidamente la estructura de un texto y faci- 
litar su aprendizaje. 

— Aclarar las ideas claves que se deben tener en cuenta 
en una tarea. 


Los conceptos no están aislados dentro y fuera de nues- 
tra mente, sino que se relacionan entre sí. Estudiar de forma 
significativa supone ver qué relaciones existen entre dichos 
conceptos. 


Un mapa conceptual es la relación entre conceptos por 
medio de palabras-enlace para formar proposiciones. 


Consiste en representar, mediante un gráfico, las rela- 
ciones de diverso tipo existentes entre contenidos de un texto. 


1. Se subrayan las ideas fundamentales del texto. 

2. Se parte del tema o idea principal. 

3. Se sitúan después las ideas secundarias, que se 
unen a la principal mediante una flecha. 


A continuación, presento unas sencillas sugerencias 
para iniciar con los alumnos la elaboración de los mapas con- 
ceptuales. 


En primer lugar, antes de iniciar cualquier elaboración de 


mapas, el profesor debe explicar y clarificar a los estudiantes 
los siguientes aspectos: 
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— La relación que existe entre un mapa conceptual y un 
mapa de carreteras. 

— Qué es un concepto, una proposición y su importancia. 

— La importancia que tiene la jerarquía entre conceptos. 

— La importancia de formar oraciones con sentido lógi- 
co, es decir, unidades semánticas. 

— Cómo iniciar la confección del mapa conceptual. 


Nos detenemos ahora en dos tipos de actividades, me- 
diante las cuales, podemos trabajar los mapas conceptuales. 


A) Estrategias previas a la elaboración de mapas con- 
ceptuales en Primaria 


+ Pedir a los niños que cierren los ojos y preguntarles si 
ven alguna imagen mental cuando se nombran pala- 
bras conocidas como perro, silla,... Utilizar nombres 
de objetos al principio. 

* Escribir cada una de las palabras en la pizarra cuando 
los niños hayan respondido y pedirles más ejemplos. 

+ Continuar con nombres de acontecimientos tales 
como llover, saltar, coser, etc. y pedir a los alumnos 
que enumeren otros. Escribirlos en la pizarra. 

+ Preguntar a los alumnos si ven algún tipo de imagen 
mental cuando pronuncian palabras desconocidas 
para ellos. 

+ Ayudar a los niños a que se den cuenta de que las 
palabras les transmiten algún significado cuando ellos 
son capaces de representarse mentalmente una ima- 
gen o un significado. 

+ Presentar la palabra concepto y explicar que un con- 
cepto es una palabra que empleamos para designar 
cierta “imagen” de un objeto o de un acontecimiento. 
Repasar algunas de las palabras que se escribieron 
en la pizarra y preguntar a los niños si todas ellas son 
conceptos: preguntar si todas ellas hacen que apa- 
rezca una imagen en la mente. 
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+ Escribir en la pizarra palabras como: el, son, cuando, 
etc. y preguntar a los alumnos si estas palabras hacen 
que aparezca algún tipo de imagen mental. Los niños 
se darán cuenta de que no son términos conceptua- 
les, sino palabras de enlace que utilizamos para unir 
los términos conceptuales en frases que tengan un 
significado especial. 

+. Marcar estos últimos ejemplos con palabras de enla- 
ce y pedir que los alumnos añadan otros ejemplos. 

+ Construir frases cortas con dos conceptos y una pala- 
bra de enlace como por ejemplo: el cielo azul, las si- 
llas son duras,... 

+ Explicar a los niños que la mayoría de las palabras 
que aparecen en el diccionario son términos concep- 
tuales. Tanto en el lenguaje oral como en el escrito se 
utilizan términos conceptuales y palabras de enlace. 

+ Recordar que algunas palabras son nombres propios. 
Los nombres de personas, lugares o cosas determi- 
nadas no son conceptos. 

+ Que los alumnos construyan algunas frases cortas 
utilizando los conceptos y las palabras de enlace que 
se hayan escrito en la pizarra y las palabras que ellos 
quieran añadir. 

+ Pedir a los niños que lean una frase y preguntar cuá- 
les son los términos conceptuales y cuáles las pala- 
bras de enlace que hay en ella. 

+ Explicar a los alumnos la idea de que leer es aprender 
a reconocer signos impresos que representan con- 
ceptos y palabras de enlace. 


B) Actividades propias de elaboración de mapas concep- 
tuales 


+ Preparar una lista de 10 ó 12 términos conceptuales 
conocidos, que estén relacionados entre sí y ordenar- 
los de más generales e inclusivos a menos generales 
y más específicos. Por ejemplo: planta, tallo, raíces, 


hojas, flores, luz solar, verde, rojo, agua, aire, sería un 
buen conjunto de conceptos relacionados. 

Construir un mapa conceptual en la pizarra o en un 
proyector de transparencias y presentarlo como “el 
juego de los mapas conceptuales”. Con él vamos a 
aprender a jugar con las palabras. 

Hacer que los niños lean en voz alta algunas de las 
frases cortas que se muestran en el mapa. 
Preguntar si alguien sabe cómo conectar al mapa otros 
conceptos tales como agua, suelo, amarillo, olor,... 
Ver si algún niño es capaz de sugerir alguna relación 
cruzada entre los conceptos añadidos y otros concep- 
tos del mapa. 

Hacer que los niños copien de la pizarra el mapa y 
que le añadan dos o tres conceptos que ellos mismos 
sugieran. 

Hacer que los niños muestren sus mapas conceptua- 
les en la pizarra y pedir a algunos que nos expliquen 
la historia que cuenta su mapa conceptual. Por ahora 
se debe evitar la crítica a los mapas y hacer hincapié 
en los aspectos positivos para facilitar que los mapas 
conceptuales sean una experiencia positiva. Es posi- 
ble que haya alumnos con un pobre rendimiento en 
otro tipo de tareas y que, sin embargo, construya ma- 
pas conceptuales válidos con conexiones adecuadas. 
Dedicar algún tiempo a destacar los rasgos positivos 
de los mapas conceptuales de los niños, por ejemplo: 
jerarquías conceptuales bien construidas o conexio- 
nes interesantes. 

Elegir una breve narración (entre 10 a 30 frases) y 
preparar copias para todos los alumnos. Ayudarles a 
identificar algunos términos conceptuales de la narra- 
ción y alguna de las palabras de enlace. 

Preguntar a los niños qué conceptos son más nece- 
sarios para poder contar de qué se trata la historia y 
pedirles que rodeen con un círculo los conceptos más 
importantes. 
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Hacer que los alumnos, a partir de la narración, pre- 
paren una lista de conceptos en la que éstos aparez- 
can ordenados de arriba abajo, según sean más o 
menos importantes. 

Discutir con los niños el contenido de sus listas y cons- 
truir con ellos un mapa conceptual para la narración. 
Elegir nuevos relatos (dos o más) y preparar copias 
para todos. Dejar que los niños elijan su relato y repe- 
tir las actividades anteriores en grupo. 

Pedir a algunos niños que lean sus narraciones a la 
clase, basándose en su mapa conceptual y ver si el 
resto de la clase es capaz de adivinar de qué historia 
se trata. 

Los mapas conceptuales de cada niño pueden colo- 
carse en el mural de la clase, junto con las narracio- 
nes, para que puedan verlos otras personas. 

Pedir que los niños hagan mapas conceptuales sobre 
algo que conozcan bastante bien, como el violín, la 
natación, los automóviles, los animales, ... y que los 
presenten a la clase. Al igual que con los demás ma- 
pas, hacer hincapié en los rasgos positivos y evitar las 
críticas negativas. 

Hacer que los niños escriban narraciones cortas ba- 
sadas en sus mapas conceptuales, algunas de ellas 
pueden leerse en la clase. 

También se les puede ayudar para que vean que un 
mapa conceptual se puede relacionar con otro y que 
todos los conceptos que poseemos se relacionan en- 
tre sí de una u otra manera. Esta capacidad de rela- 
ción es la que nos hace ser listos. 


¿Cómo se hace? 


1. Haz una lista de las 10 ó 12 palabras-conceptos más 


importantes del tema leído. 


2. Organízalas en orden de importancia, de la más ge- 


neral a la más específica. 


3. Construye el primer mapa conceptual teniendo en 
cuenta el orden anterior: coloca el tema en el centro 
del papel. 

4. Une los conceptos entre sí teniendo en cuenta su re- 
lación descendente: cada concepto general o princi- 
pal incluirá ideas o conceptos secundarios. 

5. Mira si existe relación entre conceptos del mismo ni- 

vel. 

Revisa el mapa resultante. 

Añade nuevos conceptos. 

Pasa a limpio el nuevo mapa conceptual. 

Pon siempre el título y el autor. 


E e 


» El cuadro sinóptico 
Es una estrategia que sirve: 


— Para dar una información rápida de un texto. 

— Para hacerse una idea exacta de las semejanzas y 
diferencias entre los datos que se comparan. 

— Para facilitar la comprensión y el estudio. 


Consiste en reflejar esquemáticamente, en una tabla, las 
características más relevantes de los diferentes elementos 
comparados en un texto. 


1. Se parte de un texto subrayado. 

2. Se localizan los elementos que se comparan y se si- 
túan en la parte vertical del cuadro. 

3. Se completan las casillas con la información del texto. 


* Generación de ideas 
No hay regla fija para generar ideas. Cada alumno/a, en 
cada situación concreta, aplicará diversas técnicas para con- 


seguir las ideas que necesita. Éstas son algunas de las más 
conocidas: 
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— Asociaciones libres 


Consiste en coger una hoja grande en blanco y escribir 
en el centro el tema del escrito. Poco a poco hay que ir relle- 
nando el papel entero con otras palabras, el mayor número de 
ideas. Después, sólo hay que seleccionar. 


— Escribir deprisa 


Esta estrategia consiste en coger un papel y escribir rá- 
pidamente cualquier cosa que se nos venga a la cabeza. Se 
trata de escribirlo todo, sin dejar que nuestro sentido crítico 
actúe. Más tarde, eso sí, hay que seleccionar aquello que nos 
sirve para nuestro propósito y deshacernos del resto. 


— Partir de una palabra clave 


Consiste en concentrarse durante un rato para expresar 
en una sola palabra aquello que queremos decir. Después se 
puede desarrollar todo lo que se nos ocurra a partir de la clave. 


+ Estrategias de lectura 
¿En qué se diferencian los buenos de los malos lectores? 
¿Qué estrategias les convierte en buenos lectores? 


— Cuando saben para qué leen y qué tipo de informa- 
ción están buscando. 

— Cuando no leen palabra por palabra, sino frases ente- 
ras de las que extraen el significado. 

— Cuando al no saber algo, no se bloquean, sino que 
adivinan, elaboran hipótesis y corren “riesgos”. 

— Cuando utilizan toda la información a su alcance, el 
título, los dibujos, los conocimientos previos, etc. 

— Cuando saben identificar los conceptos claves y los 
relacionan entre sí y con los conocimientos previos. 
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¿Qué actitudes fomentan el desarrollo de buenas estra- 
tegias de lectura? 


— Tener una buena opinión de sí mismo como lectores, 
cuando encuentran dificultades no se desaniman, 
sino que buscan maneras de resolverlas. 

— Aceptar la confusión como parte del proceso normal 
de aprendizaje. 


Para trabajar la lectura y la ortografía pueden ser muy 
válidas estas dos sencillas estrategias: 


— Memorización de vocabulario 


Dictar a los alumnos una lista de 20 palabras y decirles 
que las tienen que memorizar, pero que mientras las dictamos, 
no pueden tomar notas. Cuando se termina de dictar se les 
pide que las escriban en un papel. 

A continuación, se les pide que contesten a estas pre- 
guntas: 


¿Cuántas palabras recordaste? 

¿Qué hiciste para aprenderlas? 

a) Las imaginaste de una en una. 

b) Fuiste creando una historia o foto y las fuiste colocan- 
do de alguna forma. 

c) Te oíste a ti mismo repitiendo las palabras que decía 
el profesor. 

d) Otra forma. ¿Cuál? 


Las dos primeras respuestas indican estrategias visua- 
les, la tercera es una estrategia auditiva. 


Los alumnos con estrategias visuales normalmente re- 
cuerdan más cantidad de palabras que los que tengan otro tipo 
de estrategias. Los que eligen la segunda respuesta suelen 
recordarlas todas. 


61 


=- Visualización de símbolos abstractos 


Se le dicta a los alumnos unas cuantas operaciones arit- 
méticas (por ejemplo: 342 más 67). Se les pide que las resuel- 
van mentalmente y que después contesten a estas preguntas. 


¿Qué operaciones mentales hiciste para resolverlas? 
¿Cómo pensaste el resultado? 

i) Viste los números como escritos en un pizarra. 

j) Te oíste a ti mismo haciendo la operación. 

k) Otra manera. ¿Cuál? 


La primera respuesta indica una estrategia visual, la se- 
gunda auditiva. Muchos alumnos combinan las dos primeras. 


La visualización de símbolos abstractos es fundamental 
en asignaturas como las matemáticas, pero también cuando 
se trata de comprender reglas gramaticales. 


Decirle a los alumnos que les vamos a ir dictando algu- 
nas palabras, de una en una. 


Elegir las palabras cuya ortografía les resulte difícil. Los 
alumnos deben escuchar y escribirlas en un papel. 


Al terminar se les pone en la pizarra la lista de palabras 
para que comprueben que las han escrito correctamente. 


Después se les pide que respondan a esta pregunta: 


¿Cómo pensaste la respuesta? 

a) Viste la palabra escrita mentalmente. 

b) Viste la palabra escrita mentalmente y notaste si esta- 
ba bien o mal escrita. 

c) Oíste al profesor e inmediatamente notaste si estaba 
bien o mal escrita. 

d) Te oíste repetirla mentalmente y notaste si estaba 
bien o mal. 
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Los alumnos con faltas de ortografía, muchas veces uti- 
lizan una estrategia auditiva. Los alumnos sin faltas de orto- 
grafía utilizan una estrategia visual (ve la palabra escrita men- 
talmente y sienten si es correcta o no). 


» Uso del video/DVD 
¿Por qué el uso de esta estrategia? 


Porque la enseñanza por medio de esta tecnología per- 
mite un intercambio entre el profesor y el alumno; fomenta el 
diálogo, la creatividad y la participación colectiva dentro de la 
clase. 


¿Para qué usar un video/DVD en el aula? 


Enumero a continuación una serie de usos que puede 
tener un video/DVD: 


— Fomentar la participación y el diálogo de los alumnos 
entre sí y con el profesor. 

— Despertar el interés por investigar en un tema concre- 
to. 

— Promover la discusión con el fin de desarrollar la ob- 
servación y el juicio crítico. 

— Ampliar el marco de experiencias de los alumnos. 

— Facilitar el proceso de abstracción. 

— Hacer más comprensibles ciertos conceptos, des- 
pués de su visualización. 

— Motivar a los alumnos para que aprendan. 

— Fomentar o provocar comportamientos imitativos. 

— Facilitar el aprendizaje mediante el descubrimiento y 
la investigación posterior. 


¿Cómo usar el video/DVD en el aula? 


Hay muchas formas de usar este recurso: 
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Una de las formas de uso es la exposición de un video/ 
DVD que puede durar entre 10 y 30 minutos, como un recurso 
incentivador. 


Otras veces podemos utilizarlos para despertar el inte- 
rés sobre un tema, para promover la investigación, la discu- 
sión o el diálogo; para dar pistas a los alumnos cuando ten- 
gan que realizar algún trabajo individual o grupal, para faci- 
litar la retención de algunos aspectos del tema que nos inte- 
resa. 


3.5. ESTRATEGIAS PARA MOTIVAR A LOS ALUMNOS A 
QUE DESARROLLEN HABITOS DE ESTUDIO Y PREPA- 
REN LOS EXAMENES 


Los alumnos, en general, tienen escasas ideas de cómo 
organizar su horario de estudio en su tiempo libre y muy pocos 
de ellos creen oportuno estudiar un mínimo de horas cada día. 
Esta situación se agrava si no existe un adulto que los oriente 
y organice en casa. 


Si realmente queremos los educadores elevar la calidad 
de la educación, desarrollemos desde todos los niveles esco- 
lares hábitos de estudio y planificación para que nuestros 
alumnos cuenten con recursos para estudiar con una mayor 
efectividad. 


He aquí una serie de recomendaciones que pueden ayu- 
dar para que nuestros alumnos eleven la calidad de sus apren- 
dizajes transtormándolos en ciudadanos competentes. 


1. Motiva a tus alumnos y entusiásmalos por sus estudios 
Encuentra un momento adecuado para hablar con tus 
alumnos para saber cuál es su forma de estudio cuando dejan 


el colegio cada día y pregúntales cómo organizan su tiempo 
libre. 
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Es importante resaltar el valor de la constancia como 
medio de lograr objetivos, señalando que no deben darse por 
vencidos ante las frustraciones y obstáculos que forman parte 
de la existencia de cualquier persona. 


Pregúntale por sus metas, aspiraciones y recuérdales 
que los estudios y el conocimiento son el medio de superación 
personal por excelencia. 


2. Desarrolla en ellos una actitud positiva hacia el estudio 


Para tener éxito en cualquier actividad, debemos pensar 
que podemos realizarlo y lograrlo, por lo que debemos tener 
una actitud positiva hacia lo que deseo realizar. 


A la mayoría de nuestros alumnos no les gusta estudiar 
por diversas razones. Mencionaremos algunas de ellas y vere- 
mos cómo podemos cambiarlas por actitudes más positivas. 


a) Creer que sus condiciones intelectuales son limitadas. 
Esta forma de verse y valorarse es una muestra de una baja 
autoestima que el alumno trae como lastre o, en ocasiones, es 
reforzado en el colegio o en su casa. 


Pregunta a los alumnos sobre lo que piensan de ellos mis- 
mos y sus cualidades intelectuales y háblale en general de los 
que piensan que no tienen condiciones para aprender, hazles 
ver cómo se engañan ellos mismos y deben poner más interés 
y constancia en conocer y aprender más, pues están desperdi- 
ciando muchas condiciones que poseen. También puedes de- 
tectar si tienes alumnos con problemas más serios para que 
sean atendidos por el psicólogo o un especialista. 


b) El poco valor que tienen los estudios para los alumnos 
y para su entorno familiar. Algunas personas cercanas a los 
alumnos no valoran los estudios y menos los consideran como 
un modo de progresar. El alumno trae estas ideas al colegio y 
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las transmite a través de sus actitudes y comentarios. Debe- 
mos erradicar estas ideas y prejuicios que están causando re- 
traso en el aprendizaje y el desinterés por estudiar. 


Es conveniente programar actividades conjuntas donde 
participen los padres de familia con el apoyo de los profesores, 
donde se debatan y discutan estos aspectos tan importantes 
como son el valor de los estudios como medio de superación y 
la organización del tiempo libre de los hijos. 


c) Creer que los estudios les van a quitar tiempo para 
divertirse. Esta idea es la más generalizada ya que los alum- 
nos, por su edad, siempre están pensando en cómo pasarlo 
bien y es una de las causas más fuertes del bajo rendimiento 
escolar. 


En los últimos años, la tecnología ha alcanzado un nivel 
muy alto. Contamos con televisión, ordenadores, juegos de vi- 
deo, Internet... y los niños dedican gran parte de su tiempo en 
volverse expertos en manejar estos equipos cuando están fue- 
ra del colegio. Esto se complica más si los padres o familiares 
responsables trabajan hasta altas horas de la noche. 


Debemos convencer a nuestros alumnos de que estudiar 
no es malo, sino que estamos ante un problema de organización 
y distribución del tiempo libre, que nos debe alcanzar para todo 
lo que queremos hacer, si lo distribuimos bien. Este es un buen 
momento para organizar un horario para las horas libres. 


3. Enséñales cómo organizar su tiempo libre, cómo elabo- 
rar un horario y planificar sus tareas 


El horario debe ser, generalmente, el reflejo de lo que 
sucede en el colegio. Es decir, al finalizar la jornada escolar y 
llegar a su casa, el alumno debe repasar y estudiar en horas 
fijas los contenidos trabajados ese día en el colegio, pues esto 
ayuda a reforzar lo aprendido. Es importante que al menos 


66 


ocupe dos horas diarias en estudiar y realizar tareas. En oca- 
siones, se necesitan más horas de estudio por lo que se reco- 
mienda descansar 5 minutos entre hora y hora para relajarse. 
Siempre es sencillo encontrar el tiempo para estudiar si se 
aprende a planificar. Debemos enseñar a establecer priorida- 
des y a recortar el tiempo de otras actividades secundarias. 


4. Motiva su atención y participación en clase 


Tenemos que hacerles caer en la cuenta a los alumnos 
que en las clases conviene tomar nota con más motivación, 
estar más concentrados y atentos; para empezar, colocando la 
fecha y tomando apuntes con buena letra, ya que cuando quie- 
ran revisar sus apuntes y estudiar, su interés por aprender dis- 
minuirá si ven su cuaderno sucio o desorganizado. 


5. Desarrolla en ellos actitudes de responsabilidad 


Resulta muy incómodo cuando los alumnos no cuentan 
con el material o útiles indispensables. 


Fija con anticipación las fechas de entrega de los traba- 
jos de investigación, elaboración de materiales, etc., señalan- 
do que no se recogerán fuera de tiempo. El día señalado pide 
los trabajos y evalúalos; no aceptes excusas y peticiones, por- 
que todos merecen el mismo trato y los alumnos que han res- 
pondido, han hecho un esfuerzo por cumplir y entregar en el 
plazo indicado. 


Si faltaron algunos alumnos y no lo pudieron entregar, 
entérate de los motivos de su ausencia. 


6. Estimula el orden y la organización 
Es bueno que los alumnos guarden su material en archi- 


vadores, clasificándolo por áreas con etiquetas, para ser reco- 
nocido fácil y rápidamente cuando lo necesite. 
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Esta clasificación es más eficiente aún si se utilizan tam- 
bién separadores para cada asignatura y si se introduce en 
ellas una hoja índice. 


7. Incúlcales que estudien con la atmósfera adecuada 


Esto es, en un área donde no se les interrumpa constan- 
temente, que esté ventilada y bien iluminada como la bibliote- 
ca del colegio. 


Si van a estudiar en casa, debe ser un ambiente tranqui- 
lo donde puedan estudiar con mucha atención. Debe estar la 
habitación bien iluminada, ventilada y con espacio suficiente 
para una mesa o escritorio donde poner todo el material para 
no tener que levantarse constantemente a buscarlo. La silla 
debe ser cómoda y no debe haber música con alto volumen 
que lo distraiga del estudio. 


8. Anímale a prepararse para las evaluaciones 


Convence a tus alumnos de que si estudian todos los 
días, no necesitarán recargarse de información los días pre- 
vios a las evaluaciones, generando tensión y preocupación. Si 
esperan al final, no tendrán tiempo de abarcar todos los temas. 


Para repasar eficazmente antes de un examen es reco- 
mendable: 


— Leer las notas de clase permanentemente. 

— Estudiar fórmulas, procedimientos, definiciones, da- 
tos, fechas, etc. 

— Repasar las tareas. 

— Leer y reflexionar sobre los errores más frecuentes 
que ha cometido. 

— Hacer un resumen final o ficha de cada tema. 


Deben convencerse los alumnos que para rendir en los 
exámenes han de dormir bien la víspera. Si estudió apropiada- 
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mente, no debe trasnochar y llegar al examen cansado. Esto 
provoca equivocarse en tonterías y ponerse nervioso. 


9. Consejos para realizar el examen 


— Escribir con cuidado cualquier dato, fórmula, fecha,... 
importante y necesarios para aprobar. 

— Leer con cuidado las indicaciones del examen. 

— Revisar todo el examen para tener una idea de lo que 
trata cada pregunta. 

— Responder a las preguntas que primero y mejor en- 
tendió, leyendo con cuidado cada enunciado. Gran 
parte de los fallos al contestar se deben a la mala 
comprensión de lo que dice la pregunta y lo que se 
debe responder. 

Luego, debe volver a las preguntas que le presen- 
taron mayor dificultad y no perder mucho tiempo en 
cada pregunta si no comprende o no se acuerda bien. 

— Si ha distribuido el tiempo bien, el alumno encontrará 
al final algún momento para retomar las preguntas 
que dejó sin contestar. 

— Debe trabajar con cuidado y escribir claramente, pen- 
sar en lo que contesta. No deben contestar por con- 
testar porque no favorecerá su calificación. 

— Si terminó antes de la hora, el alumno debe revisar su 
examen y colocar algunos detalles si son necesarios. 


3.6. ESTRATEGIAS PARA FOMENTAR UN MEJOR DESA- 
RROLLO DE LOS ALUMNOS TÍMIDOS EN EL AULA 


1. Establecer una relación más cercana y de confianza 


Todo gesto que transmita cariño y aprecio es importante 
para el comportamiento de un niño tímido. 


— Acercarse a él de un modo amable, establecer con- 


tacto visual; si es un niño pequeño, agacharse para 
que éste nos sienta cerca. 


69 


— Sonreírle y pedirle que nos sonría de vuelta. “Mués- 
trame lo blancos que son tus dientes”. 

— Hacerle pequeños cumplidos individualmente para 
demostrarle nuestro aprecio. 

— Compartir con él nuestros miedos de pequeños, con 
humor, que le ayudará a vernos más cercanos. 

— Saludarlo de una manera especial y mostrarle como, 
cuando él nos saluda y sonríe, nos hace sentir más 
contentos. 


2. Ayudarlo a asumir riesgos en forma protegida y asumir 
responsabilidad por otros 


Preocuparse más del bienestar de los demás ayuda a 
disminuir su excesiva autoconciencia. 


— Pedirle ayuda para otros alumnos de la clase. Descu- 
brir sus áreas de fortaleza e invitarle a que ayude a 
otro alumno que le cueste esa área. 

— Encargarlo de tutorías de niños más pequeños. Esto 
le permite ejercer liderazgo y ejercitar habilidades so- 
ciales. Frente a chicos más pequeños él aparece con 
ventajas. 

— Darle responsabilidades que impliquen preocuparse 
por otros, como copiarle los deberes al compañero 
que faltó, averiguar quién está enfermo para mandar- 
le una nota, etc. 


3. Crear un ambiente de clase que contribuya a un clima 
de confianza entre los niños 


— Puntuar positivamente en la clase algunas conductas 
de los niños más tímidos; en vez de callado, que es un 
buen compañero; en vez de no imponer sus puntos de 
vista, que es respetuoso con los otros.,... 

— Hablar a los niños sobre la importancia de saber estar 
solos y tener su propio mundo. Si no lo pasamos bien 
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con nosotros, no seremos buenos compañeros de los 
demás. 

— Reflexionar con los alumnos sobre lo importante que 
es aprender a equivocarse, que si bien a muchos les 
da miedo, forma parte del aprendizaje humano. 

— Evitar en la clase las burlas y descalificaciones. Ha- 
blar de cómo nos hieren. 

— Compartir anécdotas de vergúenza que hemos pasa- 
do todos y de los miedos que tenemos. 


3.7. ESTRATEGIAS DE PARTICIPACIÓN 

A continuación describo brevemente una serie de estra- 
tegias que pueden ser válidas a la hora de promover la partici- 
pación de nuestros alumnos. 

Algunas de estas técnicas las habremos utilizado en 
nuestras aulas, sobre todo cuando deseábamos que participa- 
ran todos los alumnos y deseábamos recoger la opinión de 
todos. 

1. Cuchicheo 

Descripción 

Un grupo reducido, durante un tiempo determinado, trata 
de manera informal un tema con un coordinador elegido entre 
ellos mismos. 

Cada participante sintetiza lo hablado. 

Valoración 

— Esta estrategia favorece el intercambio y la coopera- 

ción. 

— Permite intercambiar ideas. 
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— Posibilita obtener rápidamente una visión sobre el ni- 
vel de comprensión de un tema. 

— Ayuda a reflexionar y desarrollar la capacidad de sín- 
tesis. 


2. Estudio de casos 
Descripción 


Se presenta un caso real y se le pide a los alumnos que 
lo resuelvan como crean conveniente. 


En pequeños grupos intercambian los argumentos y opi- 
niones gracias a los cuales han llegado a tomar postura de una 
forma determinada. 


En gran grupo se ponen en común las soluciones y se 
sacan conclusiones. 


Valoración 

— Estimula los pensamientos originales. 

— Anima a tomar decisiones. 

— Permite descubrir el conocimiento inicial de cada 
alumno. 

— Requiere bastante preparación para ajustar el caso a 
la realidad. 

3. Role-Playing 
Descripción 


Se determinan los papeles característicos de una situa- 
ción o problema. 


Se reparten entre los miembros del grupo y el resto par- 
ticipa como observador. 
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El grupo estudia la conversación que mantienen los que 
representan los papeles, observando las relaciones que han 
establecido entre ellos, gestos significativos. 

Puesta en común. 

Valoración 

— Permite analizar una situación problemática para el 

grupo, reviviendo los aspectos conflictivos a través de 
las diferentes posturas que se puedan enfrentar. 

— No conlleva búsqueda de soluciones, sirve sólo de 

análisis de la realidad. 
4. Philips 6/6 

Descripción 

Se invita a los alumnos a formar grupos de seis miem- 
bros, que durante seis minutos dialogarán sobre el tema de 
que se trate. 


Terminado el tiempo cada grupo comunica sus conclu- 
siones al resto de grupos. 


Tras la escucha de todas las conclusiones se vuelven de 
nuevo a formar los seis grupos para renovar el diálogo, tenien- 
do en cuenta las conclusiones de los demás. 

Se repiten los pasos en una o dos ocasiones más. 

Se priorizan las sugerencias finales en puesta en común. 

Valoración 

— Amplía la base de comunicación y participación. 


— Hace posible la discusión y el intercambio de puntos 
de vista individuales. 
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— La presión del tiempo fijo de diálogo acelera el proce- 
so de intercambio. 
— Interacción de los pequeños grupos. 


5. Torbellino de ideas 
Descripción 
Se debe motivar al grupo previamente. 


Las reglas del diálogo son: posponer las críticas, escuchar 
para mejorar las ideas de los otros y proceder con rapidez. 


Solicitar al grupo que produzca el máximo de ideas sobre 
el tema en un tiempo marcado. 


Se realiza en pocos minutos una ronda de preguntas 
aclaratorias positivas. 


Se dedica un tiempo parecido para analizar, transformar 
y valorar las ideas. 


Se eligen las ideas más valoradas. 
Valoración 


— Estimula la capacidad creadora y sirve para crear un 
clima favorable a la comunicación y a la promoción de 
ideas y soluciones no convencionales. 

— Necesita de un coordinador hábil para sistematizar las 
alternativas sugeridas. 


6. Dramatizaciones 
Desarrollo 


Se trata de representaciones teatrales en las que el gru- 
po improvisa unas situaciones partiendo de los conocimientos 
de cada individuo. 
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Psicodrama. Cada alumno se representa a sí mismo en 
la cuestión planteada. 


Sociodrama. Cada alumno representa una función social 
determinada, una profesión, etc. 


Valoración 


— Permite la ocasión de impregnarse de una situación. 

— Posibilita el estudio de las relaciones humanas o so- 
ciales. 

— Ayuda a reflexionar sobre cómo creo que me ven los 
demás. 

— Necesita de un mediador experto. 


3.8. ESTRATEGIAS DE PENSAMIENTO 


He aquí una lista de estrategias útiles para desarrollar 
el pensamiento de nuestros alumnos. Las explicaré breve- 
mente. 


Pin (Positivo, Interesante, Negativo) 


— Cada alumno del grupo, de forma individual, trata de 
describir aspectos positivos sobre el tema que esta- 
mos tratando. 

— A continuación comparte con el grupo los aspectos 
encontrados. 

— Seguidamente trata de encontrar individualmente as- 
pectos negativos sobre dicho tema. 

— Comparte también con el grupo los aspectos negati- 
vos encontrados. 

— Por último, intenta descubrir aquellos aspectos que 
hayan sido interesantes desde su punto de vista: “es 
interesante darse cuenta de...”, “es interesante ver 
como...”. 
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Vecino/as chismosos/as 


— Se invita a los alumnos a distribuirse por parejas de tal 
forma que el compañero/a sea desconocido/a. 

— En cada pareja y durante un tiempo concreto, uno de 
los miembros formula con la mayor precisión posible, 
los aspectos que comprende sobre un tema dado. 

— El mismo paso se da con el otro alumno/a de la pa- 
reja. 

— Se vuelve al gran grupo y cada alumno expone las 
sugerencias y opiniones de su compañero/a. 


Todos a todo 


— Los alumnos se distribuyen en equipos de tres miem- 
bros. 

— Durante un tiempo concreto uno de los miembros de 
los grupos (A) expone su opinión sobre el tema a tra- 
tar. Otro de los participantes (B) se esfuerza en escu- 
charle y eventualmente puede intentar ayudarle a ex- 
presarse. El tercer miembro (C) escuchará sin inter- 
venir. Una vez finalizada la intervención C sintetizará 
lo expuesto por A y comprobará lo acertado de su in- 
terpretación. 

— Un segundo tiempo. Un segundo momento de idénti- 
ca duración y de igual estructura salvo que sólo exista 
una rotación de tal forma que B habla y C ayuda a 
expresarse mientras que A en silencio sintetiza lo es- 
cuchado. 

— Por último un Server tiempo permite a C hablar, A le 
ayuda a expresarse y B escucha atentamente para 
más tarde comprobar su interpretación. 


Con esta estrategia se potencia la capacidad de aten- 
ción, de escucha y de explicitación. Favorece las aportaciones 
de todos y permite poner sobre la mesa las dificultades de es- 
cucha de los alumnos. 
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Asesores/as 


— El grupo de clase se divide en dos subgrupos de igual 
número de miembros. 

— Se colocan en dos círculos concéntricos de tal forma 
que cada miembro del círculo interior tenga tras de sí 
otro miembro, éste será su asesor/a. De esta forma y 
durante un tiempo establecido dialogan sobre el tema 
elegido. Los asesores/as no pueden intervenir en nin- 
gún momento, ni para hablar entre ellos. Su labor 
consiste en observar si su asesorado/a actúa de for- 
ma eficaz para el grupo. 

— Pasado el tiempo marcado se reúnen las parejas, 
asesor/a y asesorado/a, escuchando éste/a las reco- 
mendaciones que sus asesor/a le hace a favor de una 
mejor eficacia para el grupo. 

— De nuevo el subgrupo inicial continúa el diálogo. Al 
cabo de unos minutos se interrumpe de nuevo el diá- 
logo para una última consulta con asesores/as. 

— Se reanuda el diálogo. Se invierten los papeles, pa- 
sando el/la asesor/a a ser asesorado/a y viceversa, 
repitiéndose los pasos anteriores. 


Con esta estrategia se ayuda a que tomen conciencia de 
su modo personal de actuar en el grupo clase. También pue- 
den darse cuenta si como consejeros/as han observado empá- 
ticamente o desde la normativa. Es una estrategia magnífica 
para trabajar con grupos grandes de forma eficaz y para favo- 
recer la aceptación de las percepciones de los otros. 


Correo del corazón 


— Se distribuye la clase en subgrupos de cuatro o cinco 
alumnos. Se entrega a cada subgrupo el texto de una 
carta en la que se pide consejo sobre el tema a tratar. 
Se da un tiempo para la elaboración de una respuesta 
escrita. 
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— Se ponen en común las respuestas y se argumenta la 
respuesta dada. 
— Puesta en común sobre el conjunto de las respuestas. 


Esta estrategia pone de manifiesto las reacciones perso- 
nales ante hechos concretos, favorece la escucha activa sobre 
las percepciones de los demás y posibilita las conclusiones de 
grupo y la toma de decisiones comunes. 


Consejo de redacción 


— Se invita al grupo a constituirse en Consejo de Redac- 
ción de una revista. Pueden dividirse en dos grupos 
en caso de ser el grupo inicial demasiado grande. 
Deben establecer la estructura del Consejo. 

— Se pone a su disposición un número de fotografías 
relacionadas con el tema a tratar y se les pide elegir 
tres por consenso que reflejen la idea que queremos 
explicar sobre el tema. 

— Después del tiempo establecido para ello, se evalúa y 
argumenta el trabajo realizado y la decisiones toma- 
das. 

— Cada miembro establece individualmente tres subtítu- 
los para cada foto elegida en su grupo. 

— El grupo debe consensuar un subtítulo para cada foto 
basándose en los datos aportados por cada uno de 
sus miembros. 


Esta estrategia permite explicitar actitudes y roles infor- 
males desempeñados por los alumnos. También favorece el 
hábito de la negociación y posibilita el acercamiento a temas 
nuevos. 

Emisión radiofónica 


— Se divide el gran grupo de clase en grupos más pe- 
queños de cuatro o cinco alumnos. Cada grupo es in- 
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vitado a preparar una emisión de diez minutos que 
saldrá en antena al final. 

— Cada grupo dispone de un tiempo concreto para ela- 
borar su emisión de la forma más sugerente y creati- 
va. 

— Se ponen en antena las emisiones. 

— Evaluación del conjunto de mensajes, su originalidad, 
su conocimiento, etc. 


La estrategia anterior es válida para favorecer el acuerdo 
y el intercambio de experiencias; también permite conocer el 
medio radiofónico y su lenguaje, a la vez que potencia la capa- 
cidad de síntesis. 


Consensuar aspectos/cualidades 


— Cada uno de los alumnos escribe en una hoja doce 
cualidades, aspectos, características, etc. del tema 
que estemos trabajando. 

— En grupos de seis alumnos, más o menos, ponen en 
común lo elaborado y tratan de consensuar una lista 
de diez. 

— Se comparte con todos las distintas listas y obtene- 
mos así una lista común con todos los aspectos o 
cualidades coincidentes. 

— Con esta lista definitiva se trata de, individualmente, 
calificar con 0, 2, 4 ó 6 según la importancia que para 
cada participante tenga. 

— Acontinuación se elabora una lista cuya puntuación de 
cada cualidad sea la suma de la de los alumnos. De 
esta forma se obtienen las cualidades más votadas. 

— Por último se compara la votación individual y la con- 
junta y se evalúa. 


Esta sencilla estrategia ayuda a tomar conciencia de los 


distintos sentidos que tienen las palabras, de las diversas 
apreciaciones de los valores y sirve para llegar a consensos. 
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3.9. ESTRATEGIAS PARA REALIZAR CON UNA IMAGEN 


Esta estrategia la podemos utilizar en clase a partir de 
una fotografía, una lámina, un objeto, etc. 


Adaptándola, se puede llevar a cabo con todas las eda- 
des y es adecuada, sobre todo, para el área de Lengua y Edu- 
cación Plástica. 


A continuación propongo una lista de posibles estrate- 
gias, sin detenerme demasiado a desarrollarlas. 


1. 
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Poner título a una imagen. Puede ser una frase in- 
ventada, un refrán conocido, un eslogan publicitario, 
el título de alguna película, etc. 


. Hacer una lluvia de ideas sobre la imagen, que re- 


fleje la primera impresión sobre la misma: palabras 
escritas alrededor por cada miembro del grupo, fra- 
ses, etc. 


. Inventar una narración, cuento o poesía que tenga 


que ver con la imagen o con alguno de sus elementos. 
Por ejemplo, la biografía del personaje central de la 
imagen, o la historia del lugar que aparece, etc. 


. Crear situaciones narrativas con la imagen como 


eje central. Por ejemplo, antes de la imagen, a la de- 
recha y a la izquierda de la imagen, delante y detrás 
de la imagen, etc. 


. Buscar canciones o fragmentos musicales que re- 


flejen lo que la imagen nos muestra. Se pueden in- 
ventar sonidos musicales para presentar la imagen a 
los demás. 


. Elegir imágenes fotográficas tomadas de la reali- 


dad que se relacionen con la imagen propuesta de 
manera global, por el contenido o mensaje de la mis- 
ma O a partir de sus elementos. 


. Realizar un anuncio publicitario a partir de la ima- 


gen, utilizando los modelos habituales de revistas, la 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


13. 


16. 


17. 


radio o la televisión, que refuerce el mensaje de dicha 
imagen. 


. Confeccionar un póster, un cartel o un mural, a 


partir de las lecturas que la imagen ha provocado: 
anuncio, reflexión o explicación visual de la misma. 


. Elaborar noticias periodísticas que reflejen la im- 


presión que la imagen ha causado, o los datos que ha 
aportado el grupo. Se pueden elaborar diversas noti- 
cias, cada una desde el punto de vista de los distintos 
componentes de la imagen. 

Improvisar diversos tipos de diálogos entre los 
elementos de la imagen: preguntas, respuestas, ti- 
pos de voces y formas de hablar para cada personaje, 
etc. 

Montar una representación dramática sobre lo que 
cuenta la imagen, utilizando únicamente gestos y mo- 
vimientos corporales. 

Escribir el guión de una película que tenga que ver 
con la imagen. Se puede utilizar el argumento de una 
película conocida, adaptándolo a lo que la imagen nos 
ha dicho, o desarrollar una idea original. 

Preparar un programa de radio en torno a la ima- 
gen (concurso, tertulia, debate, etc.) y grabarlo en di- 
recto para presentarlo en alguna emisora local o di- 
fundirlo por el colegio. 

Introducir fotos, papeles recortados, dibujos, etc. 
que modifiquen y transformen la imagen, de acuerdo 
a las necesidades expresivas del grupo. 

Recortar elementos de la imagen y situarlos en 
contextos gráficos diferentes. También se puede 
crear un puzzle, utilizando diversas posibilidades de 
encajar las figuras en situaciones distintas. 
Escenificar un juicio dramatizado a la imagen que 
se propone, utilizando como argumento la imagen en 
sí o su significado simbólico. 

Aplicar el mensaje transmitido por la imagen a 
distintos tiempos (por ejemplo, un niño convertido 
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en anciano), o a momentos históricos diferentes (por 
ejemplo, cómo sería la imagen con la que dialogamos 
dentro de cien años, o en la época griega). 

18. Describir la imagen a otro grupo que trata de re- 
producirla sin haberla visto. 

19. Situar en la imagen a los miembros del grupo, asu- 
miendo los papeles correspondientes a los elementos 
de la misma o al significado de dichos elementos, y al 
revés, situar la imagen en la clase, buscando conexio- 
nes con lo que acontece dentro del grupo. 

20. Entrevistar a la gente de la calle, para que dé su 
opinión sobre la imagen y presentar los resultados de 
la encuesta de la manera más creativa posible. 


3.10. ESTRATEGIAS PARA INVOLUCRAR A LOS ALUM- 
NOS EN EL DISENO DE NORMAS 


Los alumnos que son conscientes de las normas que ri- 
gen las distintas situaciones de la vida escolar se desenvuel- 
ven mejor, ya que saben a qué atenerse para autorregular me- 
jor su comportamiento; saben lo que tienen que hacer, cómo 
hacerlo y las consecuencias que se derivan de ello y, por eso, 
tienden a percibir el clima escolar como algo estable y seguro. 


Es muy importante que los profesores expresemos cla- 
ramente las reglas y normas de conducta que vamos a apli- 
car en cada situación y su razón de ser, para evitar la tenden- 
cia de que los alumnos las vean como algo arbitrario e impe- 
dir con ello que los intentos de corrección por parte nuestra 
se vean correspondidos con reacciones de protesta de los 
alumnos. 


1? Fase 


Podemos comenzar abriendo con nuestros alumnos un 
debate. 


82 


— ¿QUÉ pasaría si no existieran las normas de tráfico? 

— ¿Qué sentido tienen las normas de tráfico? 

— ¿Qué normas son importantes en un hospital o una 
fábrica? 

— ¿Cuál es la razón de ser de estas normas? 


Éstas y otras cuestiones son aspectos importantes so- 
bre los que reflexionar en esta primera fase. Así facilitamos 
la comprensión del centro educativo como una organización 
compleja en la que conviven personas con distintas funcio- 
nes para con seguir el objetivo de educar y formar a los 
alumnos y, por eso, al igual que otras organizaciones, es 
necesario un sistema de normas para garantizar la convi- 
vencia. 


La discusión con los alumnos sobre los derechos y debe- 
res ayuda a éstos a situarse en el punto de vista de los distin- 
tos implicados, a entender que las normas deben servir para 
proteger los derechos de todos y a comprender que la inten- 
ción del profesor no es eludir los problemas que puedan plan- 
tearse en el gobierno de la clase, sino consensuar un procedi- 
miento para resolver los conflictos de manera satisfactoria 
para todos. 


Así, por ejemplo, ante una situación problemática, como 
la falta de puntualidad en la entrada de clase, los alumnos sue- 
len proponer como medida que el profesor no permita entrar a 
aquellos que llegan tarde. Mediante este esquema de re- 
flexión, los alumnos pueden darse cuenta de que una medida 
de este tipo no estaría tomando en consideración el derecho a 
recibir educación del alumno que se retrasa. 


Este razonamiento les invita a pensar en medidas alter- 
nativas que hagan cambiar a los alumnos que se retrasan, res- 
petando, a la vez, los derechos del resto e la clase y del profe- 
sor. 
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Es conveniente también aclarar con los alumnos unos 
criterios importantes a la hora de formular las normas que se 
van a elaborar: 


— Deben ser claras y concretas para que resulte fácil de 
determinar si se han cumplido o no. 

— Enunciadas en positivo. Mejor que expresar una pro- 
hibición es expresar el comportamiento correcto en 
una determinada situación. 

— Que sean realistas y fáciles de cumplir. 

— Que sean justas y comprensibles. Que se entienda su 
sentido, su razón de ser. 

— No excesivas en número. 

— No pueden ir contra las normas del colegio. 


22 Fase 


La segunda cuestión es decidir si, además de estable- 
cerse las normas, se van a definir también las posibles conse- 
cuencias asociadas a su incumplimiento. 


Estas consecuencias se entienden como sanciones o 
correcciones de carácter recuperador y no meramente puniti- 
vo, destinadas a reconducir la conducta inadecuada hasta 
conseguir que el comportamiento del alumno se adapte a la 
norma establecida y aceptada por el grupo. 


Los criterios más importantes que se pueden establecer 
para definir las posibles consecuencias son los siguientes: 


— Deben ser realistas y factibles. 

— Deben guardar proporción con la gravedad de la falta 
cometida. 

— Deben ser eficaces a la hora de corregir un comporta- 
miento inadecuado. 

— Siempre que resulte posible, deben ir orientadas a co- 
rregir el problema ocasionado por el alumno, por lo 
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que deben guardar una relación lógica con el tipo de 
falta cometida. 

— No pueden ir en contra de los derechos fundamenta- 
les de la persona. 

— Cada norma puede llevar asociadas una o varias 
sanciones graduadas, en función de la magnitud del 
daño causado o considerando una posible reinciden- 
cia. 


3? Fase 


Se trata de culminar con un pacto o un acuerdo mutua- 
mente satisfactorio todo el proceso de trabajo realizado en las 
fases anteriores. 


El procedimiento normal en un aula es la aprobación de 
cada una de las normas por la asamblea de clase en un diálo- 
go abierto en el que tendremos ocasión de empezar a experi- 
mentar el respeto, la tolerancia y otros valores recogidos en la 
normativa. Para que el debate sea fructífero y ágil se pueden 
tomar estas medidas: 


— Será necesario que las fases anteriores hayan servi- 
do para exponer las distintas opiniones y contrastar 
las distintas posturas. 

— Dado que el debate y diálogo en gran grupo es poco 
habitual en las clases, puede ser necesario que ayude 
un moderador regulando los turnos de palabra y re- 
partiendo el tiempo. 

— Cuando se trata de discutir normas elaboradas por los 
alumnos puede agilizarse el debate si las propuestas 
ya son conocidas por el profesor y las sintetiza si son 
demasiado extensas. 


Es fácil deducir que ésta es la fase en la que el profesor 
tendrá que emplearse más a fondo mostrando sus dotes de 
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escucha, diálogo y negociación, en uso escasos, y su habili- 
dad como mediador, en otros. La actitud del educador en esta 
tercera fase es fundamental. 


3.11. ESTRATEGIAS PARA DESARROLLAR LA CREATIVI- 


DAD 


A continuación presento una lista sugerente de técnicas 


para desarrollar la creatividad de nuestros alumnos: 
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Pedir a los alumnos que hagan una lista de todos los 
objetos con los que puedan entrar en contacto en un 
día. Pedirles luego que seleccionen aquellos objetos 
que aparentemente nos presentan dificultad por su 
apariencia o función. 

Presentar a los alumnos un objeto, como por ejemplo 
una tapa de un recipiente de plástico y pedirles que 
digan funciones alternativas para las que podría ser- 
vir. 

Hacer que los alumnos adivinen un objeto a partir de 
un mínimo de claves verbales o gráficas. Por ejemplo, 
si el objeto es una taza, dibujaremos en la pizarra un 
asa incompleta, añadiendo partes como el resto del 
asa, otro lado, etc. hasta que el alumno adivine el ob- 
jeto. 

Alentar a los alumnos a ser receptivos a las ideas de 
otros. Recordar que a veces las ideas “extravagantes” 
han tenido mucho éxito. 

Predicción. Presentar párrafos incompletos para que 
el alumno pueda completarlos con entera libertad. 
Ejemplos: 

Una persona viaja al extranjero por varias razones ... 
Si no pudiésemos ver la televisión ..........oooo.....cccccco... 
España mejoraría SU eCONOMÍA Sl ..oooooooccccccconicconcccnnn 
Síntesis. Pedir que el alumno coloque un título a un 
párrafo (leído o escuchado). 


3.12. ACTIVIDADES PARA TUTORÍAS: CÓMO FAVORECER 
LAS RELACIONES 


e RóTULOS 

Objetivos 

Poder experimentar la importancia que tiene para las re- 
laciones interpersonales, la forma en que es tratada una per- 
sona. 


Materiales 


Etiquetas adhesivas con los rótulos que se enumeran a 
continuación. 


Desarrollo de la actividad 


— Necesitamos una sala amplia, para que puedan entrar 
cómodamente todos los alumnos/as. No hacen falta sillas, por- 
que se tienen que desplazar los participantes de un lugar a otro. 


— Colocamos en la frente de cada participante un rótulo 
con la etiqueta adhesiva, procurando que nadie vea su propio 
rótulo. Las etiquetas a colocar son éstas (se pueden repetir 
tantas veces como participantes haya): 


— Apréciame — Ignórame — Aconséjame 

— Enséñame — Ríete de mí -— Salúdame con respeto 
— Búrlate de mí — Ten compasión de mí 

— Ayúdame — Mírame con asco 


— A continuación, el animador hace ver a todos que de- 
ben reaccionar para con los demás miembros del grupo con- 
forme a lo que aparece escrito en los respectivos rótulos, pero 
sin decir lo que figura en ellos, porque esto debe ser adivinado 
por el interesado/a. 
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— Al cabo de ocho o diez minutos, cada participante 
debe ir diciendo si ha logrado adivinar lo que dice el rótulo que 
lleva en su frente. 


— Se debe evaluar la actividad. Para ello pueden servir- 
nos estas preguntas: 


— ¿Te gustó la actividad? 

— ¿Cómo te has sentido al verte tratado/a de una for- 
ma determinada? 

— Alos que os trataron de forma negativa, ¿os han 
quedado ganas de seguir jugando? 

— ¿Crees que a determinados compañeros les trata- 
mos siempre de determinada manera? 

— ¿Influye en la forma de relacionarte con un grupo 
la forma en que este grupo te trate? 

— ¿Hay algún compañero/a de clase que le pueda 
pasar algo parecido?... 


+ TENEMOS UN PROBLEMA 
Objetivos 
— Analizar las distintas actitudes ante una tarea de gru- 
po. 
— Estudiar cómo se organiza un grupo de cara a la reso- 
lución de un problema concreto. 


Materiales 


Tiras sueltas para cada participante con uno o dos datos 
del problema (cortar la hoja en tiras). Anexo 1. 


Desarrollo de la actividad 


— Se forman grupos de 10 alumnos/as. A cada grupo se 
le va a pedir que resuelva, de forma colectiva, un problema. El 
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animador reparte una serie de datos en torno al problema a 
cada miembro del grupo. El trabajo del grupo consiste en estu- 
diar todos los aspectos de dicho problema y llegar a las solu- 
ciones que se piden. Ningún dato de los que se entrega es 
falso, pero sí puede haber algún dato irrelevante, es decir, que 
siendo verdad no tenga valor para lo que el grupo quiere resol- 
ver. El grupo puede organizarse como mejor le parezca para 
solucionar el problema en el menor tiempo posible. 


— En cada grupo un observador/a toma nota de las di- 
versas reacciones y actitudes que ve en el grupo. 


— Si al cabo de 30 minutos el grupo no ha conseguido 
resolver el problema, se corta y, después de dar la solución, se 
analiza el proceso que se ha seguido. 


— Solución al problema. Después de haber recibido 
una herida superficial de José Pérez, Jorge Roig entró en el 
ascensor y fue asesinado por el Sr. Hernández (el ascen- 
sorista) con un cuchillo, a las 12,30 de la noche, porque esta- 
ba celoso. 


— Evaluación. Los observadores pueden explicar sus 
observaciones y después se dialoga con estas preguntas: 


— ¿Cómo se organizó el grupo? ¿Han sido eficaces? 

— ¿Hubo alguna persona que moderase la reunión? 
¿Y alguien que hiciese de secretario para recoger 
los datos que aportaban los demás? 

— ¿Se han puesto en común todas las pistas? ¿Se 
han organizado? 

— ¿Se han escuchado en el grupo? ¿Han hablado to- 
dos a la vez? 

— ¿Ha habido personas inhibidas? ¿Se han hecho 
subgrupos? 

— ¿En qué podía haber mejorado el grupo? 

— ¿Qué hemos aprendido con esta actividad? 
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e FRASES INCOMPLETAS 
Objetivos 


— Romper el fuego en un grupo que no se conoce. 
— Promover el diálogo ayudando a profundizar en el co- 
nocimiento interpersonal. 


Materiales 


Hoja con frases inacabadas para cada participante. 
Anexo 2. 


Desarrollo de la actividad 


— Motivamos a los alumnos para que entiendan que en 
la clase forman grupo y que compartirán durante el año ideas y 
opiniones, experiencias y actividades. De cada uno depende el 
que las cosas marchen bien. Es necesario que todos aporte- 
mos lo mejor que tenemos. Por eso es interesante que nos 
conozcamos, para que seamos cada día más amigos. 


— Se reparten las hojas con las frases. En un tiempo de 
trabajo personal cada uno rellena las frases incompletas. Es 
importante que no se comuniquen nada entre ellos en este 
tiempo. 


— Se pone en común la actividad. Si el grupo es nume- 
roso se puede dividir en grupos más pequeños de 10 alum- 
nos/as. En cada grupo uno de sus miembros escoge una frase 
y cada uno, por turno, explica lo que ha escrito. Se pueden 
hacer preguntas entre ellos para ampliar algo o pedir aclara- 
ción. Así se van escogiendo frases por turno. Al final se expo- 
nen las frases que no han sido escogidas por nadie. 


— Esta estrategia se puede evaluar, al final, de una for- 
ma sencilla y a partir de las siguientes preguntas: 
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— ¿Cuál te parece la frase más importante? 

— ¿Cuál te ha resultado más difícil de responder? 

— ¿Hay alguna frase que no deseabas poner en co- 
mún? 

— ¿Te has sentido incómodo/a cuando compartías 
tus opiniones? 

— ¿Crees que es importante comunicarse en grupo? 

— ¿Tienes aficiones, problemas, deseos,... parecidos 
a los de tus compañeros? 

— ¿Hay algo en lo que te sientas distinto/a a ellos? 

— ¿Para qué te ha servido esta actividad”? 


+ ¡ÉstE soy vo! 
Objetivos 


— Conocerse mejor y adquirir mayor seguridad en el 


grupo. 
— Representar, de forma lúdica, su personalidad. 


Materiales 
Revistas, pegamento, tijeras, hojas DIN A3. 
Desarrollo de la actividad 


— Cada alumno/a tiene que hacer un collage con el título 
“Éste soy yo”. De las revistas que tienen a su disposición, cor- 
tarán fotografías y palabras sueltas y las agruparán como de- 
seen. Una persona ajena tendrá que descubrir su personalidad 
al observar el collage. 


— Podrá responder el collage a preguntas para cono- 
cer quiénes son: lo que esperan de la vida, en qué 
creen, dónde viven, quién es su familia, sus ami- 
gos, su deporte, cómo son,... 

— No pueden escribir su nombre en el collage. 
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— Una vez terminado el collage, cada uno lo cuelga en la 
pared. Debajo pega una hoja DIN A3 en blanco. 


— Cada uno/a, en un rato tranquilo, va observando los 
collages de los demás y escribe sobre las hojas en blanco, con 
una o dos frases, lo que piensa sobre cada collage. Se pueden 
formular preguntas, expresar un juicio,... 


— Cuando todos acaban se forman grupos de cuatro 
personas. Cada uno toma su collage con la hoja de observa- 
ciones y lo lleva al grupo. Leen los comentarios y examinan el 
collage. El autor explica al grupo las partes que componen su 
collage. Dirá también lo que piensa de los comentarios que le 
han puesto. Los tres compañeros/as del grupo pueden hacer 
preguntas para comprender mejor el collage y, por tanto, la 
personalidad del compañero/a. 


— Al terminar cada uno deja expuesto en el mural su 
collage con el nombre. 


— Se puede evaluar la actividad con estas preguntas: 


— ¿Me ha gustado este juego? 

— Me parece que han plasmado los compañeros/as 
su personalidad en los collages? 

— ¿Cuál es para mí la parte más importante de mi 
collage? 

— ¿Qué parte de mi collage veo ahora con otra luz? 

— ¿Qué elemento de mi personalidad me gustaría 
cambiar o desarrollar en el futuro? 

— ¿Cómo he reaccionado interiormente ante el co- 
mentario de los compañeros/as? 

— ¿He aprendido algo? 

— ¿Qué querría hacer con mi collage? 

— ¿Cómo me siento después de terminar esta activi- 
dad? 
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+ MI OBJETO MÁS QUERIDO 
Objetivos 


— “Quién soy yo” puede entenderse también por los 
principales objetos que tiene. 
— Aprender a conocerse mejor y más profundamente. 


Materiales 
El objeto preferido de cada uno/a, papel y bolígrafo. 
Desarrollo de la actividad 


— Informar a los alumnos/as que para esta actividad de- 
ben prepararse en casa. Deben observar todos los objetos de 
su propiedad y elegir uno que para ellos tenga un significado 
especialísimo. Que piensen sobre la elección y que escriban 
después, en pocas palabras, por qué ese objeto es tan impor- 
tante para ellos/as. En la fecha acordada deben traer a clase el 
objeto y lo que han escrito. 


— Los alumnos/as forman grupos de seis. Cada uno/a 
enseña por turno a sus compañeros/as el objeto preferido y 
explica también por qué ese objeto es tan importante para el/ 
ella. Pueden pasar el objeto de mano en mano, de modo que 
los compañeros/as puedan verlo de cerca y hacer preguntas o 
comunicar sus impresiones. Disponemos de 30 minutos y des- 
pués se vuelve al grupo grande. 


— Se colocan todos los objetos en el centro del círculo, 
en el suelo, de modo que todos/as puedan verlos bien. Un 
participante por grupo hará de portavoz y dirá a los demás 
cuáles son los objetos que pertenecen a los participantes de 
su grupo. 


— Se puede evaluar esta dinámica con estas preguntas: 
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— ¿Te ha gustado la actividad? 

— ¿Para qué te ha servido? 

— ¿A quién he conocido mejor gracias a esta activi- 
dad? 

— ¿Cuál era mi objeto preferido hace tres años? 

— ¿Te parece que los objetos preferidos por los com- 
pañeros/as se parecen al tuyo? 


+ APRENDEMOS A RELAJARNOS 
Objetivos 
Aprender a relajarse usando una técnica sencilla. 
Material 


Una sala amplia con sillas, música ambiental, ropa có- 
moda. 


Desarrollo de la actividad 


— Para este ejercicio es necesario que no haya ruidos 
que distraigan la sala. Podemos poner música de fondo muy 
suave. Se les pide que se sienten en una postura cómoda, con 
la espalda bien apoyada en el respaldo del asiento y las manos 
apoyadas sobre los muslos. El animador debe describir los pa- 
sos que deben dar los alumnos/as con voz lenta, tranquila y 
suave. 

— Aprende a relajarte. 

Siéntate cómodamente en la silla y practica ejercicios 
de relajación. 


— Cierra los ojos hasta terminar todos los ejercicios. 
* Inspira aire por la nariz muy lentamente. 
+ Expulsa el aire por la boca muy lentamente. 


— Repite este ejercicio cinco o seis veces. 


94 


Afloja, suelta todos los músculos de tu cuerpo. 


Presta ahora atención a tu mano derecha. 

+ Aprieta el puño y nota cómo los músculos se ponen 
en tensión. 

» Afloja el puño. Relaja la mano. 

+ ¿A que es más agradable tener la mano relajada? 


Permanece durante unos minutos con los ojos cerra- 
dos y tu atención en la mano derecha... relajada y sin 
apretar. 


Presta atención ahora a tu mano izquierda. 

+ Aprieta el puño y nota cómo los músculos se ponen 
en tensión. 

» Afloja el puño. Relaja la mano. 


Permanece durante unos minutos con los ojos cerra- 
dos y tu atención en la mano izquierda... relajada y sin 
apretar. 


De nuevo, haz algunos ejercicios de respiración. 

» Imagina que tu mano derecha pesa mucho, está 
muy relajada. 

+ También todo el brazo derecho está muy relajado. 
Afloja los músculos de tu brazo derecho. Apenas 
notas el brazo. 

» Piensa en tu brazo derecho relajado durante unos 
momentos. 

» Imagina que tu mano izquierda pesa mucho, está 
muy relajada. 

+ También todo tu brazo izquierdo está muy relajado. 
Afloja los músculos de tu brazo izquierdo. 

+ Piensa en tu brazo izquierdo relajado durante unos 
momentos. 

» Repite este ejercicio de brazos y manos relajados 
durante unos minutos. 
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— Ahora vas a aprender a relajar las piernas. 


Aprieta lentamente los músculos de la pierna dere- 
cha y... ¿a que te sientes incómodo/a? 

Cuando los músculos están en tensión nos senti- 
mos incómodos. 

Afloja toda la pierna derecha: los pies, la pantorrilla, 
los muslos. 

Permanece unos minutos concentrado/a en tu pierna 
derecha, que vas aflojando y aflojando cada vez más. 
Apenas sientes la pierna. 

Aprieta lentamente los músculos de la pierna iz- 
quierda y... ¿a que te sientes incómodo/a? 

Afloja toda la pierna izquierda: los pies, la pantorri- 
lla, los muslos. 

Permanece unos minutos concentrado/a en tu pierna 
izquierda, que vas aflojando y aflojando cada vez 
más. 


— Piensa... Tengo las piernas muy relajadas, apenas las 
siento, estoy muy tranquilo/a. Me siento como un mu- 
ñeco de goma. 


— Ahora vas a aprender a relajar la cara. 


Arruga un poco la frente. 

¿A que estás incómodo/a si sigues así? 

Afloja la frente, relájala. Ahora te encuentras mejor. 
Tu frente está más fresca. 

Piensa en tu frente relajada durante unos minutos. 
Aprieta fuertemente los ojos. Nota cómo estás incó- 
modo/a con los ojos apretados. 

Afloja los músculos de los ojos. Poco a poco. No los 
aprietes apenas. Piensa en tus ojos relajados du- 
rante unos minutos. 

Aprieta un labio contra otro y observa cómo es algo 
desagradable. 

Aflójalos lentamente. Sepáralos un poco, que ape- 
nas se toquen. Relájalos. Tus labios están flojos y 
relajados sin apretar. 


— Piensa... Tengo toda la cara muy relajada: la frente, los 
ojos, los labios. Noto mi cara muy fresca y relajada. Me 
encuentro a gusto. 


— Y finalmente... Vuelve a realizar los ejercicios de respi- 
ración. 
* Inspira lentamente por la nariz. 
+ Expulsa el aire lentamente por la boca. 


— Piensa... Estoy muy relajado/a y tranquilo/a. Mis ma- 
nos, mis brazos, mis piernas, mi cara. Todo mi cuerpo 
está muy relajado. Me siento bien. Estoy muy tranqui- 
lo/a. Para ello contarás hasta 5 muy lentamente: 1-2- 
3-4-5, e irás abriendo poco a poco los ojos y ya... te 
incorporarás. 

¿Te sientes mejor? ¿Estás más tranquilo/a? 


e "TOMAR UNA DECISIÓN 
Objetivos 
— Buscar una solución correcta a una situación proble- 
mática. 
— Entrenarse en la toma de decisiones colectiva. 
— Aprender a escuchar al otro/a y respetar sus opinio- 
nes. 
Materiales 
Ficha “La barca salvavidas”. Anexo 3. 
Desarrollo de la actividad 
En nuestra vida diaria nos encontramos a menudo, des- 
de pequeños, con situaciones que nos exigen tomar una deci- 


sión. El proceso de toma de decisiones no es sencillo. La situa- 
ción se complica cuando tenemos que realizar una elección 
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poniéndonos de acuerdo con varias personas. Por eso es inte- 
resante tomar conciencia de algunos aspectos que importa te- 
ner en cuenta a la hora de elegir entre varias alternativas posi- 
bles. 


— Se divide a la clase en grupos de cinco personas. 
Motivamos la actividad con las ideas del párrafo anterior. Se 
les reparte la ficha “La barca salvavidas”, explicándoles que 
van a tomar una decisión consensuada en el grupo. Podemos 
leer en voz alta la primera parte de la ficha donde se explica el 
trabajo a seguir. 


— Cada grupo se reúne por separado. Personalmente 
leen la ficha y cada miembro anota los ocho nombres que en- 
tran en su elección. Después se discute en el grupo. Cada uno 
aporta sus razones. Han de ponerse de acuerdo y sacar una 
lista de grupo, evitando recurrir a votaciones, sin que exista 
discusión previa. 


— Cada grupo pequeño presentará su decisión al resto 
de la clase. Se comentarán los criterios empleados para tomar 
la decisión. 

e ELIGE COMPAÑÍA 

Objetivos 

— Reconocer la existencia de prejuicios en la valoración 

que hacemos de las personas. 

— Favorecer la valoración del otro por sus cualidades 

internas y no por su apariencia externa o su pertenen- 
cia a un grupo social, etnia,... 


Material 


Pizarra, papel y lápiz para cada alumno/a. 
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Desarrollo de la actividad 


— Escribimos en la pizarra una columna con las pregun- 
tas del anexo 4 y otra columna con el listado de cualidades del 
anexo 5. 


— Con lápiz y papel cada alumno/a debe elegir a uno de 
los 10 personajes descritos por una de sus cualidades perso- 
nales en la segunda columna como compañía preferida para 
cada una de sus actividades a las que hacen referencia las 
preguntas de la primera columna. Se puede elegir la misma 
persona en distintas actividades, si se desea. Es una elección 
privada, no se dirá a los demás. 


— A continuación se borra la columna 2 y se copia en su 
lugar la lista de rasgos aparentes del anexo 6. Se repite el 
mismo proceso de elección de compañía para las diversas ac- 
tividades. 


— A continuación se pide que pongan en común sus 
elecciones para cada pregunta cuando se trataba de la lista de 
cualidades internas y cuando se trataba de rasgos externos. 
Los números de las dos listas coinciden en el mismo personaje 
(el anexo 7 sólo se dice en el momento de la evaluación), así 
podemos ver si en la segunda elección hemos discriminado a 
alguien por su apariencia exterior. 


— Evaluación, a partir de estas preguntas: 


— ¿Te ha sido útil la experiencia para aprender acer- 
ca de nuestros prejuicios y acerca del efecto que 
tienen sobre quienes los padecen? 

— ¿Has comprendido la diferencia enorme que existe 
entre las cualidades individuales internas y los ras- 
gos externos? 

— ¿Hay diferencias en la valoración que hacemos de 
otras personas cuando escogemos fijándonos en 
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las cualidades internas y cuando lo hacemos por 
las externas? 

— ¿Cambiarías tu elección conociendo ambos as- 
pectos de la persona? 

— ¿Cuándo crees que se acierta más en la elección, 
cuando se escoge por lo interno o por las cualida- 
des externas? 

— ¿Está el prejuicio en nuestra sociedad? ¿Y en 
nuestro colegio? 

— ¿Cómo te has sentido realizando esta experien- 
cia? 

— ¿Has aprendido algo? 


e CUÁLES SON TUS PROBLEMAS 
Objetivos 
— Dialogar abiertamente en le grupo sobre los verdade- 
ros problemas que tienen los alumnos/as. 
— Descubrir que muchos chicos/as de la edad tienen 
sus mismos problemas. 
Material 
Hoja fotocopiada con los diversos problemas. Anexo 8. 
Desarrollo de la actividad 
— Se reparte la hoja fotocopiada con la lista de proble- 
mas. En un rato de trabajo personal cada uno escoge de en- 
tre la lista aquellos que, en el momento actual de su vida, son 
sus problemas. Han de indicar todas las situaciones que les 
signifiquen un problema en mayor o menor medida. 
— En un segundo momento señalarán los tres proble- 


mas más importantes por orden de prioridad, aquellos que 
más les preocupan o hacen sufrir. 
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— Acabado el tiempo de trabajo personal ponemos en 
común los resultados. 


Primeramente, a mano alzada, hacemos una estadística 
de cuánta gente tiene determinados problemas. Es importante 
insistir en la sinceridad. Si se cree oportuno, se puede hacer 
esta puesta en común en grupos más pequeños, poniendo a 
un animador adulto en cada grupo. 


— Se puede evaluar la actividad con estas preguntas: 


— ¿Has encontrado tus propios problemas en la lis- 
ta? 

— ¿Te ha resultado difícil escoger los tres problemas 
más importantes? 

— ¿Crees que tus problemas son diferentes a los de 
los demás? 

— ¿Te cuesta exponer tus problemas? ¿Los comen- 
tas con alguien? 

— ¿Crees que tus problemas te pueden llegar a ago- 
biar? 

— ¿Cómo te has sentido durante la actividad? 

— ¿Has aprendido algo? 


+ UN ESQUEMA PARA RESOLVER CONFLICTOS 


Un conflicto se produce cuando hay un enfrentamiento 
de los intereses o las necesidades de una persona con las de 
otra, o con los del grupo, o con los de quien dependa la autori- 
dad legítima. 


También se produce un conflicto cuando un alumno o un 
profesor que debe ayudarse con muletas o con silla de ruedas 
no puede acceder a los mismos lugares que sus compañeros; 
cuando los jóvenes ocupan la parte central del patio con sus 
juegos de pelota más o menos agresivos y relegan a los pe- 
queños y a las chicas, etc. 
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La catalogación más frecuente de los conflictos en la es- 
cuela es la siguiente: 


— Conflictos de relación entre el alumnado, y entre és- 
tos y el profesorado. 

— Conflictos de rendimiento (pasividad, apatía, parasi- 
tismo...). 

=- Conflictos de poder (liderazgos negativos, arbitrarie- 
dad...). 

— Conflictos de identidad (actitudes cerradas y agresi- 
vas que se vuelven contra los demás o contra los ob- 
jetos, el mobiliario o el edificio). 


Ahora bien, el conflicto no es, necesariamente, sinónimo 
de indisciplina. Como he dicho anteriormente, un conflicto se 
produce cada vez que hay un choque de intereses. Sin embar- 
go, este conflicto entre personas civilizadas puede dar lugar a 
un enriquecimiento mutuo. 


Esta estrategia sencilla puede ser válida a la hora de so- 
lucionar conflictos sencillos. 


Objetivos 


Ejercitarse en la resolución de conflictos interperso- 
nales. 


Materiales 

No se requiere ningún material específico. 

Desarrollo de la actividad 

— Esta estrategia ofrece un marco teórico para ensayar 


la resolución de conflictos en clase. Podemos intentar solucio- 
nar un conflicto ficticio o real a partir de este esquema. 
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. Subrayar los elementos en común de ambas visiones. 

. Presentar el problema sin generalizaciones ni perso- 
nalismos, en términos concretos y manejables, con 
un tono algo optimista, que subraye su posibilidad de 
resolución. 

3. Buscar un procedimiento que permita que se pongan 
en el lugar del otro (ejemplo: pedir que A explique 
cómo ve B el problema; A explica su problema y B 
repite con sus propias palabras la explicación). 

4. Enfocar el problema según las diversas soluciones 
posibles. Eso obliga a poner el énfasis en el futuro, no 
en el pasado. No habría que omitir posibles solucio- 
nes no pensadas. 

5. A la búsqueda de soluciones. La tarea de mediación 

depende en buena medida de que se puedan generar 

alternativas innovadoras, nuevas soluciones que 
sean aceptadas por las partes. 

Para ello se de debe recurrir a: 

— Establecer un ambiente que permita explorar lo 
desconocido sin desconfianza. 

— Separar la solución sugerida de la evaluación misma. 

— Hacer que piensen en las soluciones que convie- 
nen a la otra parte. 

— Fomentar un enfoque positivo del problema. 

— Optar por una de las dos estrategias básicas para 
buscar soluciones: 

a) Estar de acuerdo, en principio. Lograr un acuer- 
do sobre un principio de base y luego pasar a 
discutir los detalles en concreto. 

b) El fraccionamiento. Consiste en dividir en partes 
el problema e ir buscando soluciones para cada 
una de ellas con el objeto de lograr un acuerdo 
global por suma de acuerdos menores. 


DN — 


Todo lo anterior no garantiza el éxito, pero permite me- 
diar, es decir, intentar que un tercero facilite un proceso de 
resolución de un litigio o conflicto. 
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e ¿AGRESIVO O ASERTIVO? 

Objetivos 

— Mejorar la capacidad de comunicación. 

— Comprender las características de una respuesta co- 

municativa de tipo asertivo o agresivo. 

Materiales 

Hoja de actividad para cada alumno/a. Anexo 9. 

Desarrollo de la actividad 

Comportamiento agresivo: una persona mantiene sus 
derechos vulnerando los derechos de los demás. Es un ata- 
que, más que contra el comportamiento del otro, contra su pro- 
pia persona. Suele ser una reacción exagerada o un arrebato. 

Comportamiento asertivo: una persona mantiene sus de- 
rechos legítimos sin vulnerar los derechos de los demás. Es 
una expresión apropiada, directa y honesta de los sentimien- 
tos. Manifiesta respeto a la otra persona. 

— Explicar con algunos ejemplos la diferencia entre un 
comportamiento agresivo y otro asertivo (puede dramatizar- 
se). 

— Entregar la hoja anexo 9 para cumplimentarla. 

— Puesta en común de la hoja de la actividad. 

— Se puede evaluar la actividad con estas preguntas: 

— ¿En qué momentos solemos utilizar respuestas 


agresivas? 
— ¿Con qué personas? 


104 


— Tus reacciones normales ¿son de agresividad o de 
asertividad? 

— ¿Cuál de las dos respuestas te ha resultado más 
fácil de rellenar en la hoja de actividades? 

— ¿Te ha servido la actividad para algo? 


e (CUESTIONARIO SOCIOMÉTRICO 
Objetivos 


— Conocer las relaciones existentes entre los alumnos. 
— Detectar los posibles líderes o alumnos marginados 
del aula. 


Materiales 
Hoja de actividad para cada alumno/a. Anexo 10. 
Desarrollo de la actividad 


Es importante que el momento en el que se va a pasar el 
test, los alumnos estén serenos, relajados y que estén motiva- 
dos para contestar. 


Se dialoga con los alumnos sobre el cuestionario que les 
vamos a entregar. Se les comunica que sólo tiene como fin 
ayudarles y se les motiva para que contesten con sinceridad. 


No se les da un tiempo determinado para que completen 
su hoja, sino que se les deja libertad para pensar y responder 
con calma. 


Cuando han entregado todos su hoja de respuesta, el 
profesor las revisa y posteriormente, en otra sesión, valora con 
los alumnos los resultados obtenidos, dialoga con ellos sobre 
cómo se han sentido y buscan, mediante consenso, estrate- 
gias a seguir para que el grupo se cohesione cada vez más. 
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e "TEST PARA VALORAR LA AUTOESTIMA (PIgRS-HARRIS ADAP- 
TADO) 


Muchas veces he reflexionado sobre la importancia de la 
autoestima en los niños, sobre todo cuando éstos son peque- 
ños y comienzan a leer, escribir y dan sus primeros pasos 
como escolares. Aún siendo muy pequeños, ya van teniendo 
una imagen sobre sí mismos, que a veces es muy distorsiona- 
da y otras muy negativa. Me ha impresionado mucho, en la 
realidad, comprobar que muchos niños han mejorado su rendi- 
miento escolar al trabajarles la autoestima, aunque sabemos 
los profesores que no es tarea fácil de conseguir. 


Movida por esta inquietud, al realizar un master de orien- 
tación educativa, me lancé a trabajar mi memoria final con un 
tema para mí decisivo: “La autoestima en los niños: cómo me- 
jorarla”. Y descubrí que necesitaba una herramienta para po- 
der “medir” la autoestima en los niños, porque todo lo que en- 
contraba a mi alcance era material para trabajar con adultos. 


Para elaborar este test me he basado en el original del 
autor Piers-Harris y lo he adaptado a niños, básicamente, de 
educación primaria. 

Es un test fácil de completar y de corregir posteriormente 
por elprofesor. No tiene una gran fiabilidad porque fue elabo- 
rado para uso “casero”, pero considero que a mí me ha resulta- 
do útil cuando lo he trabajado en el aula. 

Objetivos 

— Conocer el nivel de autoestima de los alumnos. 

— Detectar los alumnos con una autoestima baja, para 

poder mejorarla. 

Materiales 


Hoja de actividad para cada alumno/a. Anexo 11. 
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Desarrollo de la actividad 


Es importante que el momento en el que se va a pasar el 
test, los alumnos estén serenos, relajados y que estén motiva- 
dos para contestar. 


Se dialoga con los alumnos sobre el cuestionario que les 
vamos a entregar. Se les comunica que sólo tiene como fin 
ayudarles y se les motiva para que contesten con sinceridad. 


No se les da un tiempo determinado para que completen 
su hoja, sino que se les deja libertad para pensar y responder 
con calma. 


Cuando los alumnos han terminado de completar su hoja 
cuestionario, la entregan al profesor y éste las revisa personal- 
mente y comparte con los alumnos su apreciación general so- 
bre la autoestima de la clase. 


Es conveniente que personalice los comentarios con 
cada alumno en una tutoría a solas. 


e CORRESPONSABILIDAD EN EL HOGAR (IGUALDAD DE OPOR- 
TUNIDADES) 


Objetivos 

— Que los alumnos reflexionen sobre la importancia y al 
realidad del trabajo doméstico en su familia, fomen- 
tando un actitud positiva ante él. 

— Entender que todos los trabajos, también los del ho- 
gar, pueden ser realizados por personas de uno u otro 
sexo. 

Materiales 


Hojas de actividades para cada alumno/a. 
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Desarrollo de la actividad 


El tema de la igualdad entre hombres y mujeres me pare- 
ce muy importante para ser abordado como eje transversal en 
la educación y a partir de distintas estrategias y recursos. 


A continuación presento algunas actividades para llevar 
a cabo en el aula y que están muy relacionadas con ciertos 
aspectos referentes al tema de la igualdad entre ambos sexos. 


— ¿QUIÉN HACE QUÉ? Anexo 12 


Ser mujer u hombre no supone la obligación o exclusión 
de ningún tipo de actividad. Esto implica que las actitudes que 
por costumbre se han considerado como masculinas y femeni- 
nas pueden ser adoptadas por personas de cualquier sexo. 


Este ejercicio ayudará al alumno a deducir sus propias 
conclusiones acerca del grado de desigualdad en el reparto de 
las responsabilidades familiares en su propia casa. 


Presentamos un listado de las actividades que genera un 
hogar y la persona que se ocupa de ellas a lo largo del día. Los 
alumnos deben completar quiénes realizan esta actividad en 
su casa y al final se observan los resultados: 


— Quién realiza la mayoría de los trabajos. 

— Qué podría hacer más cada uno/a para favorecer la 
igualdad. 

— Adquirir un compromiso y al cabo de un tiempo volver 
a pasar el cuestionario para verificar que se ha produ- 
cido un cambio de actitud. 


— ANTES DE IR AL COLEGIO 


Escenificar, por grupos, parejas o individualmente las 
diferentes actividades que hacen en casa antes de salir al 
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colegio. Se puede asumir el rol de los diferentes miembros de 
la familia. El resto de la clase tiene que adivinar de qué se 
trata. 


Ejemplos: aseo personal, vestirse, hacer la cama, prepa- 
rar el desayuno, recoger la mesa, etc. 


— VAMOS A LIMPIAR. ÁNExO 13 


Confeccionar un mural para el seguimiento de las tareas 
domésticas, adaptándolo a cada edad. Se puede relacionar 
con el mantenimiento de la casa o hacer extensible a otras 
tareas que se realicen a lo largo de la semana. 


Los alumnos marcarán cada día con un color la tarea 
que hayan realizado en casa. Después de un periodo de tiem- 
po se analizará el mural para sacar conclusiones sobre las ac- 
tividades que han realizado los alumnos. 


— "TODOS A LA COMPRA 


Introducir el tema de la compra mediante un diálogo 
colectivo en el que se vayan sugiriendo experiencias y acti- 
vidades relacionadas con la compra de elementos para el ho- 
gar. 


Estas preguntas pueden orientar la conversación en el 
aula: 


— ¿Quién compra el pan en casa? 

— ¿Quién realiza la compra del resto de los alimentos? 

— ¿A qué tiendas has ido a comprar solo? ¿A cuáles 
acompañado? ¿Con quién? 

— ¿Hay tiendas que te gustan más? 

— ¿Qué compras haces para la casa? 

— Si necesitaras un ordenador ¿quién te acompañaría? 
¿Y site compraras ropa? 
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Se puede completar esta actividad organizando un juego 
de “comprar y vender” haciendo que los alumnos asuman dife- 
rentes roles en la compra semanal para la casa. Con todo esto, 
pretendemos sugerir a los alumnos la importancia de esta ta- 
rea y la necesidad de compartirla, rompiendo esquemas tradi- 
cionales, con los restantes miembros de la familia. 


— POR FIN, PARA TODOS, ES VIERNES 


En otras actividades hemos podido trabajar las tareas 
domésticas. Ahora fijaremos la atención sobre otras activida- 
des como por ejemplo: dormir la siesta, escuchar música/ra- 
dio, ver la televisión, leer el periódico, leer libros, practicar de- 
porte, etc. 


Se puede hacer esta encuesta en casa y completar los 
datos. 


— ¿Qué tiempo libre tiene cada uno al día? 
— ¿Qué hace en su tiempo libre? 


Trataremos de reflexionar sobre el ocio y el tiempo libre 
como un actividad agradable dentro de la vida doméstica a la 
que todos los miembros de la familia tienen derecho. 


— Nos VAMOS DE EXCURSIÓN. ÁNEXO 14 
Imaginamos que en clase los alumnos/as han decidido 
realizar una excursión al campo: ¿qué cosas habría que pre- 
parar?, ¿quiénes se encargarían de hacerlo?, ¿existen algu- 
nas diferencias entre lo que pueden hacer los chicos y las chi- 
cas? 


Podemos servirnos de una sencilla tabla a la hora de 
preparar y repartir las tareas (ver anexo 14). 


Cuando los alumnos han completado la tabla conviene: 
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— Explicar por qué se han asignado las tareas de ese 
modo. 

— Comparar las respuestas con otros compañeros. 

— Responder a la pregunta de fondo: ¿Hay actividades 
propias de chicos y de chicas? 


El símil de esta actividad se puede extrapolar al grupo 
familiar, repartiendo responsabilidades entre los familiares y 
comparando los resultados en la clase. 


— NIÑOS, MAYORES Y ENFERMOS 


Es conveniente valorar positivamente con los alumnos el 
papel de los niños pequeños y de los mayores en la familia. 


También es interesante que puedan pensar y expresar las 
vivencias personales que tienen con sus abuelos/as, los herma- 
nos menores y cuando algún miembro de la familia enferma. 


Los alumnos deben conocer las limitaciones de las per- 
sonas de edad avanzada y de las enfermas. 


En un porcentaje elevado las familias conviven con per- 
sonas mayores. Por otro lado, todos, en alguna ocasión, he- 
mos tenido la ocasión de haber estado enfermos y sabemos lo 
que conlleva esta situación. 


Ayudaría para abordar este tema promover un diálogo 
en el aula para que el alumno manifieste la relación positiva 
que tiene con sus abuelos, enfermos y los más pequeños de la 
familia. 


Sugiero estas preguntas para el diálogo: 
— ¿Qué cosas haces con tu abuelo/a? 


— ¿Qué diferencias ves entre una persona mayor y una 
joven? 
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¿Vive tu abuelo en casa? ¿Y alguna otra persona ma- 
yor? 

¿Qué actividades haces en casa? 

¿Tienes algún familiar de corta edad? 

¿Qué actividades compartes con tus familiares de 
corta edad? 

¿Qué atenciones tienen tus padres cuando alguien 
enferma en casa? 

¿Qué atenciones tienes tú cuando alguien de tu casa 
cae enfermo? 


3.13. DINÁMICAS PARA UTILIZAR EN EL AULA 


A la hora de plantearse el poder utilizar en el aula una 
cierta dinámica, se deben recordar algunos aspectos: 


El grupo de niños con quien se trabaja. 
Las instalaciones y materiales disponibles. 
La duración de las clases. 


Y al preparar las clases con dinámicas se debe tener en 


cuenta: 
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La época del año y las condiciones climáticas (si se 
van a poner en práctica dinámicas que necesitan es- 
pacios exteriores: patios, pistas...). 

Las necesidades e intereses de los niños de la clase. 
Seleccionar las dinámicas tomando en cuenta que 
deben permitir la participación del conjunto de los 
alumnos; que no haya exclusiones y que posibilite la 
actividad constante. 

Tienen que dar la posibilidad de que los niños disfru- 
ten de las dinámicas. El profesor no debe mostrarse 
ansioso por brindar contenidos. 

Es importante tener un criterio amplio en la realización 
de lo programado, manteniendo como parámetros 
constantes la adecuación al niño y a la realidad. 


En la dinámica en sí, tener en cuenta los siguientes 
puntos: 


— Toda dinámica tiene un inicio y una explicación, luego 
un desarrollo que va generando una gran euforia e 
interés por parte de los niños, con una duración muy 
elástica (dependiendo de diversos factores) y final- 
mente decadencia de entusiasmo y necesidad de 
cambio de actividad. El profesor debe estar muy aten- 
to a que no caiga en la última etapa y a que, por el 
contrario, los niños se queden con el deseo de repetir 
en otros momentos la dinámica. 

— Aprovechar la organización, la distribución del grupo y 
el uso del material, para la realización de varias di- 
námicas o actividades. Así se evitarán pérdidas de 
tiempo. 

— En el desarrollo secuencial de las dinámicas en una 
misma clase, es importante tener en cuenta la dosi- 
ficación de los esfuerzos; sobre todo, no realizar di- 
námicas sofocantes continuadas sin la debida recu- 
peración. 

— Tratar de eliminar al máximo la espera de turnos o el 
momento de intervenir activamente en la dinámica. 

— Preparar el material necesario con anticipación para 
que no haya interrupciones y la clase tenga agili- 
dad. 

— Mostrar prácticamente lo que quiere enseñar y dar ex- 
plicaciones atractivas y sintéticas. No valerse siempre 
de los mismos alumnos para las demostraciones 
prácticas. 

— Aclarar antes de comenzar la dinámica cuáles son las 
normas o reglas a seguir y no permitir que sean trans- 
gredidas. 

— Al final de la clase es conveniente introducir dinámi- 
cas calmantes que relajen y preparen a los niños para 
las tareas que realizarán después en el aula. 
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A) PARA EL PRIMER DÍA DE CLASE 
JUEGOS DE PRESENTACIÓN 


Los primero y más importante es que todos los alumnos 
y alumnas se conozcan. Sus nombres, sus hobbies, cómo han 
sido sus vacaciones... He aquí algunas propuestas para con- 
seguirlo de forma divertida. 


» Me gustaría ser un lince... (Infantil y Primaria) 


Esta actividad es circular. “Mi nombre es Luis González; 
si fuera un animal sería un lince” dice el profesor... “porque 
podría ver de noche”. El profesor da un tiempo para que sus 
alumnos piensen qué animal les gustaría ser y por qué. Se les 
anima a ser creativos, diferentes. El primer alumno del círculo 
empieza y el siguiente tiene que decir su nombre, el animal 
que le gustaría ser, el por qué y tiene que repetir también lo 
que ha dicho el compañero de su derecha. 


» Recordar a los compañeros (Primaria y Secundaria) 


Los alumnos se sientan en círculo y se van presentando 
uno a uno. Por ejemplo, el primero dice: “Soy Manuel, tengo 8 
años y lo que más me gusta es tocar la guitarra”. El compañero 
siguiente se presenta y además tiene que repetir lo que ha 
dicho el compañero anterior. Y así sucesivamente. El tercer 
alumno se presentará y además tendrá que repetir lo que dije- 
ron el primero y el segundo. Es una forma de desarrollar su 
memoria y de conocer a sus compañeros. 


» Las vacaciones (Infantil y Primaria) 
Se deja correr la imaginación de los niños y que digan el 
sitio donde han estado de vacaciones. Así, cada día, se repre- 


sentará una excursión al lugar que digan: la playa, la montaña, 
la piscina,... También se puede hacer una exposición con las 
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cosas que los niños hayan traído de su lugar de vacaciones: 
una concha, arena, una planta,... 


» El primer test/examen (Primaria y Secundaria) 


Cuando los alumnos están sentados, el profesor les pide 
que saquen una hoja de papel y un bolígrafo para hacer el 
primer test/examen del año. Deben responder a preguntas del 
tipo: ¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes? ¿Dónde has 
nacido? ¿Tienes hermanos?,... El alumno que lo haga correc- 
tamente sacará su primer diez del curso. 


» Entrevista a un compañero (Primaria y Secundaria) 


Se dividen los alumnos en parejas. Cada alumno tiene 
que entrevistar a su compañero (nombre, familia, hobbie, etc.) 
y presentarle al resto de la clase. Es una forma de conocer 
más alos compañeros. También hay que presentar al profesor. 


- Rompe el hielo con caramelo (Primaria) 


Si el primer día de clase nadie se conoce, una buena 
forma de romper el hielo es la siguiente: el profesor trae cara- 
melos sin azúcar y se los ofrece a los alumnos diciéndoles que 
cojan los que quieran. Unos cogerán más y otros menos. El 
profesor también cogerá. Los alumnos deben decir una carac- 
terística suya por cada caramelo que han cogido. También se 
puede asignar un tema a cada color del caramelo y hablar de 
él. Por ejemplo: 


— Rojo: vacaciones. 
— Verde: familia. 
— Azul: hobbies favoritos. 
» Dime dónde te duele (Infantil y Primaria) 


Los niños se sientan en corro en el suelo y van diciendo 
su nombre en orden: “Soy Ana y me duele...”. Después cada 
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niño dice el nombre del compañero situado a la izquierda, 
tocando a éste la zona corporal que haya indicado que le 
duele. 


» Los detectives (Primaria y Secundaria) 


Cada participante elabora una ficha con algunos datos 
sobre su persona: hobbies, programa favorito de televisión, li- 
bro que más le gusta,... 


Se introducen todas las fichas en una bolsa. Cada parti- 
cipante extrae una ficha y comprueba que no es la suya (si lo 
fuera la devuelve y coge otra). Después, se deja que cada par- 
ticipante se entreviste con los demás hasta dar con el que co- 
rresponde a su ficha. Al final, anota el nombre en el reverso. 
En grupo, cada uno expone el resultado de la prueba y se com- 
prueba si ha sido un buen detective o no. 


- Me gustaría ser... (Primaria y Secundaria) 


Se sientan todos en círculo. El profesor dice: “Aquí juga- 
mos todos”. Los alumnos tienen que pensar qué persona les 
gustaría ser. Tal persona puede ser desde un familiar o un ami- 
go hasta un actor de cine, un cantante o un deportista,... Cuan- 
do lo han pensado todos, empezando por el profesor se levan- 
tan de uno en uno, dicen el nombre de la persona que les gus- 
taría ser y se dan las razones por las que han elegido a esa 
persona. 


» ¿Real o inventado? (Primaria y Secundaria) 


Cada alumno debe rellenar una ficha con los siguientes 
datos: nombre, número de hermanos, deporte y color favorito y 
otras aficiones. Los alumnos pueden cumplimentar la ficha con 
datos reales o inventados, como ellos deseen. Cada alumno 
va leyendo su ficha en voz alta. Los demás deberán adivinar si 
la ficha es real o inventada. 
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JUEGOS DE DESINHIBICIÓN Y DISTENSIÓN 


Para conseguir un mejor ambiente en las aulas y que la 
participación sea mayor que de costumbre, es fundamental 
que los alumnos y alumnas se sientan cómodos y olviden su 
timidez en los primeros días. 


- Los animalitos (Infantil y primer ciclo de Primaria) 


El profesor elige un nombre de hembra de algún animal 
(gata, perra, yegua,...) y se pasea por la clase. Todos los niños 
le seguirán emitiendo el sonido onomatopéyico de los anima- 
les hijos. 


» Los pollitos (Infantil, Primaria y Secundaria) 


Parecido al anterior, pero fomenta mucho más la desinhi- 
bición porque exige contacto físico y confianza en el grupo, a la 
vez que obliga a hacer un poco el ridículo. 


El grupo debe situarse en círculo y cerrar los ojos. No 
pueden abrirlos hasta que termine el juego. A partir de ese 
momento, todos los jugadores son pollitos recién salidos del 
huevo que no pueden ver y buscan a su mamá gallina. El pro- 
fesor hará saber a uno de ellos que es la gallina, de forma que 
los demás no se enteren. 


Todos los pollitos deben caminar a ciegas, aleteando 
como pollitos que son, hasta tocar a otro pollito. Cuando dos 
jugadores se encuentran deben piar para comprobar si se han 
encontrado con la gallina. Los pollitos deben contestar. La ga- 
llina se diferencia porque no pía. Por tanto, cuando alguien no 
les conteste, debe abrazarse con fuerza a la gallina y seguir 
unidos, y a partir de ese momento permanecen callados. Al 
final, todos los pollitos pueden abrir los ojos: como es de espe- 
rar terminan abrazados y en silencio. 
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» Los animales en clase (Infantil y Primaria) 


Se sientan los niños en círculo. Cada uno tiene que ele- 
gir el nombre de un animal. El profesor narra una historia en la 
que aparecen estos nombres. Cada vez que se pronuncie uno 
de ellos, el alumno que lo ha elegido tiene que levantarse y 
hacer el ruido de su animal. Por ejemplo, si el profesor dice: 
“gallo”, el alumno que haya elegido este animal tendrá que le- 
vantarse y hacer el ruido del gallo: “Kikiriki”. 


» Esto es un abrazo (Infantil, Primaria y Secundaria) 


Se forma un círculo cerrado, sentados o de pie. Se trata 
de repetir un movimiento y una frase, que fomentan la afectivi- 
dad y el contacto físico. 


El juego se inicia cuando uno de los participantes se acerca 
al que tiene a su izquierda y lo abraza, diciendo: “Esto es un 
abrazo”. El que lo ha recibido se lo devuelve y le dice: “Un abrazo”. 


De nuevo inicia el juego el primer participante, repitiendo 
el abrazo y diciendo: “Esto es un abrazo”. El segundo pasa el 
abrazo al que tiene a su izquierda y repite: “Esto es un abrazo”. 
El tercero, que lo recibe por primera vez, debe devolverlo di- 
ciendo: “Un abrazo”. Y el segundo se lo devuelve al primero, 
repitiendo: “Un abrazo”. 


Así se repite en cada turno: el abrazo va pasando desde 
el primero de los participantes con la frase: “Esto es un abra- 
zo”, como una ola. Y vuelve hacia atrás cuando alguien lo reci- 
be por primera vez, y lo devuelve con la frase: “Un abrazo”, 
hasta alcanzar de nuevo al primer participante. 


» El reparto de la vaca (Primaria y Secundaria) 
Se forma un círculo. Se dice a los participantes que se va 


a repartir una vaca y que deben escoger la parte de la vaca 
que prefieran, intentando no repetir. Van escogiendo por or- 
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den, de izquierda a derecha. Después, se dice a cada partici- 
pante que tiene que dar un beso a la persona que tiene a su 
izquierda en la parte que ha escogido de la vaca. 


* Las esculturas (Primaria y Secundaria) 


Es algo tan sencillo como conseguir que los alumnos y 
alumnas pierdan algo de timidez mediante el contacto físico. 


Se forman parejas. Uno de los componentes será arcilla 
y el otro, el escultor. El escultor deberá modelar las posturas 
de su compañero de juego durante cinco minutos. Después, 
intercambiarán los papeles. 


» El lazarillo (Primaria y Secundaria) 


Esta dinámica sirve para mejorar la confianza entre los 
integrantes del grupo y sensibilizar a los alumnos acerca de 
una percepción distinta de la realidad. 


En un espacio abierto se agrupan los alumnos por pare- 
jas. Uno de ellos cierra los ojos completamente y actúa como 
ciego. El otro será el lazarillo. Debe conducirle durante cinco o 
diez minutos y enseñarle objetos que el otro debe tocar para 
saber qué son y percibirlos de una manera nueva. Después se 
intercambian los papeles. 


JUEGOS DE AFIRMACIÓN Y CONFIANZA 
Si nuestra sesión de juego es larga como para que los 
integrantes del grupo se sientan cómodos entre sí, podemos 
llevar a cabo algunos de estos juegos que favorecen la cohe- 
sión y la confianza. 


» La cinta transportadora (Primaria y Secundaria) 


Los alumnos se sitúan hombro con hombro en dos filas 
enfrentadas. Entrelazan sus manos con el compañero de la fila 
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de enfrente, mano derecha con mano derecha y mano izquier- 
da con mano izquierda, cruzando los brazos. 


De ese modo, es más fácil que no haya huecos. El juego 
consiste en dejarse caer tumbado boca abajo sobre los brazos 
de los participantes, y que estos, con un movimiento de ola, 
impulsen al compañero hasta el otro extremo de la cinta trans- 
portadora. Al llegar al final, el profesor ayuda al jugador a bajar 
de la cinta. El jugador debe esperar a otro, formar una pareja 
nueva y ponerse en la cinta para que todos los demás inte- 
grantes puedan participar. 


Las parejas del extremo inicial se sueltan y van partici- 
pando en el juego. Acaba el juego cuando todos han pasado 
por la cinta. 


. Correr hacia un muro (Primaria y Secundaria) 


Para correr hacia un muro con los ojos cerrados hay que 
tener mucha confianza en no chocar con él. Y de eso se trata. 


El grupo se sitúa unos pasos por delante de un muro de 
la clase o gimnasio. De uno en uno, cada jugador debe correr 
hacia el muro, con los ojos vendados, confiando en que el gru- 
po y el profesor lo detendrá antes de chocar con él. Las reac- 
ciones de cada corredor son muy divertidas. El objetivo del ju- 
gador es confiar en el grupo; el del grupo, impedir que se haga 
daño y proteger al individuo. 


+ Navegar (Primaria y Secundaria) 


Es parecido a la cinta transportadora. Los alumnos se 
tumban en el suelo, unos junto a otros, en sentido transversal, 
y con su cabeza en sentido contrario al que tiene el compañero 
anterior. El pecho de cada jugador quedará más o menos a la 
altura del estómago del otro. Las manos y brazos deben que- 
dar a la misma altura con respecto a los compañeros cuya ca- 
beza está en el mismo sentido. 
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Desde esa posición, todos los participantes elevan sus 
brazos. Se forman así dos líneas paralelas. El juego consiste 
en tumbarse boca arriba sobre las manos de los demás juga- 
dores, y dejar que lo transporten cómodamente hasta el final 
del grupo. Al llegar allí, el profesor ayudará a incorporarse al 
alumno que se integra como uno más y ayuda a pasar a los 
demás jugadores. Termina el juego cuando han pasado todos 
los alumnos. 


» La enredadera (Primaria y Secundaria) 


Situados en círculo. Los participantes deben obedecer 
órdenes caprichosas del profesor sin abandonar el lugar que 
ocupan: tocar algo de cierto color, juntar la cabeza con la del 
compañero, pisar el pie del compañero de la izquierda, ... Cada 
movimiento realizado debe mantenerse hasta que la postura 
sea complicada. Entonces, sin perder el equilibrio, todos a la 
vez deben cantar una canción conocida. El objetivo es que 
toda la clase se alegre por conseguir un logro común. 


» El pañuelo (Primaria y Secundaria) 


Para jugar al pañuelo es necesario jugar en un patio o 
gimnasio. 


Se divide a los alumnos en dos grupos y se les asigna un 
número a cada miembro del grupo. Los números serán iguales 
para los dos grupos, de modo que haya dos participantes, uno 
de cada grupo, con el número uno, dos participantes con el 
número dos, y así sucesivamente. Se dibuja un cuadrado en el 
suelo. En los extremos “casa” se sitúan los equipos, uno a 
cada lado, y en el centro se traza una línea donde se coloca el 
profesor sujetando el pañuelo. El profesor dice un número, el 
participante de cada grupo que tenga ese número sale corrien- 
do para coger el pañuelo. El que lo consiga debe volver a 
“casa” sin que el jugador del otro equipo, que le persigue, le 
coja. 
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+ La gallinita ciega (Infantil y Primaria) 


Al jugador que hace de gallinita ciega se le tapan los ojos 
con un pañuelo. Los demás participantes le preguntan: “Galli- 
nita ciega, ¿qué se te ha perdido””, la gallinita contesta: “Una 
aguja y un dedal” y le responden “da tres vueltas y los encon- 
trarás”. La gallinita les hace caso, da tres vueltas sobre sí mis- 
ma e intenta tocar a alguno de sus compañeros. A la persona 
que toque será la próxima gallinita ciega. 


» El escondite inglés (Primaria y Secundaria) 


Uno de los jugadores se pone cara al pared, los demás a 
unos 20 metros de él. El jugador que está cara a la pared grita: 
“un, dos tres, al escondite inglés, sin mover las manos ni los 
pies” y se gira. Mientras dice la frase los demás jugadores de- 
ben avanzar rápidamente pero con cuidado, ya que cuando su 
compañero termine de decir la frase deberán quedarse quie- 
tos. Si alguno de ellos no lo hace y le localiza su compañero, 
debe retroceder y volver a empezar. El que consiga llegar a la 
meta será quien diga ahora la frase: “un, dos, tres, al escondite 
inglés, sin mover las manos ni los pies”. 


JUEGOS DE EXPRESIÓN Y COMUNICACIÓN 


Son juegos para participar en clase de una forma dife- 
rente. Nada mejor que favorecer la espontaneidad en las inter- 
venciones en grupo, dar lugar al debate, hacer que nuestras 
mentes tengan que discurrir de una forma diferente a la habi- 
tual. 


» Veinte preguntas (Infantil y Primaria) 
Los profesores nos quejamos a veces de que los alum- 


nos no suelen participar en clase. Con esta dinámica lo conse- 
guiremos. 
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El profesor elige una cosa que está en la clase y los 
alumnos tienen que adivinarla. El profesor sólo puede respon- 
der Sí o No y los alumnos sólo pueden hacer veinte preguntas 
para adivinar qué objeto es. Quien lo adivine piensa en otro 
objeto y sustituye al profesor. 


* A pensar... (Primaria) 


El profesor dice una palabra, cualquier cosa, mejor rela- 
cionada con las vacaciones, y los alumnos tienen que decir lo 
primero que les viene a la memoria. Esta dinámica sirve para 
que los alumnos dejen correr su imaginación. 


+ Combinaciones absurdas de palabras (Infantil) 


A los pequeños les encantan los chistes ¡lógicos y las 
combinaciones tontas de palabras. 


El profesor construye una frase sin sentido tal como “Hoy 
en el desayuno hemos comido... pescado con sombreros”. El 
niño tiene que responder con algo igualmente tonto con la mis- 
ma estructura, por ejemplo: “Hoy hemos comido huevos con 
zapatos”. Y así sucesivamente. 


Este juego estimula al niño a pensar en combinaciones 
de palabras y le demuestra que el lenguaje puede ser diver- 
tido. 


+ Cada oveja con su pareja (Primaria y Secundaria) 


Se presentan a los alumnos dos series de trozos de pa- 
pel. En una serie, el profesor pondrá una palabra por papel y 
en la otra serie de papeles, pondrá cada definición. Lo que 
tiene que hacer el alumno es decidir cuál es la definición que 
corresponde a cada palabra. Hay que tratar temas relaciona- 
dos con las vacaciones y el verano. 
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» Viñetas (Primaria) 


Dar al alumno una viñeta para que nos cuente lo que ha 
pasado antes y lo que pasará después. Luego el profesor le da 
un folio para que dibuje las tres viñetas. Imaginación y creativi- 
dad. Tratar temas relacionados con las vacaciones o la vuelta al 
“cole”. 


+ Expresar valores y opiniones (Primaria y Secundaria) 


Esta dinámica puede servir para iniciar un debate. Más 
adelante, podemos volver a utilizarla para evaluar las conclu- 
siones que nuestros alumnos han extraído del desarrollo del 
tema, película,... Su utilidad consiste en que hace que se ex- 
presen de forma espontánea y provoca la participación. 


Es una dinámica sencilla: necesitamos un espacio des- 
pejado, que separamos con una línea en el suelo, como un 
campo de fútbol o baloncesto. Una de las áreas separadas por 
la línea será la zona del “sí” o “verdadero”, la otra la zona del 


no” o “falso”. 


El juego consiste en hacer afirmaciones que requieran 
estar a favor o en contra, como por ejemplo: “Los toros son un 
espectáculo salvaje”. Al escuchar cada frase, los alumnos de- 
ben ir corriendo a la zona que representa su opinión. Los inde- 
cisos deben quedarse encima de la línea divisoria. Para que el 
juego sea útil, empezamos por frases triviales. Poco a poco, 
introducimos aquellas que nos interesa debatir. Y cuando lle- 
gamos a ellas, pedimos uno a uno a los jugadores que expli- 
quen por qué han elegido su respuesta. Antes o después, las 
intervenciones se convierten en réplicas. Así conseguimos que 
debatan entre ellos. 


» ¿Qué has hecho? (Infantil y Primaria) 


Es uno de los grandes temas de redacción en el colegio: 
¿Qué has hecho estas vacaciones? Tiene un gran valor para 
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lograr que un niño escriba sobre sus experiencias personales. 
Hay que iniciar a los alumnos a hablar de sus cosas más per- 
sonales. 


Los niños se sientan en círculo y tienen que recordar co- 
sas sobre las vacaciones, preferiblemente siguiendo el orden 
de acontecimientos reales. 


Estimula la memoria del niño, le ayuda a recordar acon- 
tecimientos del pasado. También hace que el niño deba buscar 
y encontrar las palabras para describirlos. 


+ Los dibujos (Primaria y Secundaria) 


Un participante hace un dibujo en un papelógrafo o en la 
pizarra ante el grupo, que otros dos compañeros no pueden 
observar. Cubrimos la mayor parte de él y pedimos a uno de 
los dos compañeros que no han podido verlo que haga un di- 
bujo igual. Volvemos a cubrir la mayor parte y pedimos al otro 
compañero que no ha visto ninguno de los dibujos anteriores 
que haga el mismo dibujo a partir de este último. Al final, lo 
descubrimos y los comparamos. 


» Las diferencias (Tercer ciclo de Primaria y Secundaria) 


Es una dinámica para que nuestros alumnos y alumnas 
entiendan lo que suponen las diferencias entre países con dis- 
tintos recursos. Es buena para poder comenzar el curso 
preocupándonos por los valores. 


Para que resulte más enriquecedor no planteamos a los 
alumnos cuál es el objetivo perseguido con el juego. Simple- 
mente, dividimos en equipos iguales al grupo (cinco o seis 
componentes en cada equipo). 


El objetivo que les planteamos es construir un cubo con 
cartulina de ciertas dimensiones. Y les proporcionamos el ma- 
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terial: cartulina, colores, pegamento, tijeras,... No todos deben 
disponer de todo el material. Y a uno de los equipos le deben 
sobrar cosas, incluso innecesarias. Eso sí, cada equipo dispo- 
ne de un tiempo limitado (veinte o treinta minutos) y debe es- 
coger un “negociador” que tiene que pedir a otros equipos que 
les proporcionen aquello que les falta. Intercambiando cosas, 
pidiendo prestado... Además, nosotros designaremos un ob- 
servador por grupo que se limitará a tomar nota de lo que hace 
el grupo. Es conveniente elegir para esta función a los más 
críticos. Al final, cada observador de cada grupo cuenta en voz 
alta lo que ha sucedido. Establecer paralelismos entre lo que 
sucede entre países más y menos desarrollados es nuestra 
fácil tarea. Y dejar que los propios alumnos saquen las conclu- 
siones. 


» El primer debate (Primaria y Secundaria) 


Se divide la clase en grupos de cuatro o cinco perso- 
nas. Cada grupo debe elegir un portavoz. El profesor propo- 
ne un tema y una serie de preguntas respecto a él. Durante 
quince minutos cada grupo deberá debatir sobre el tema y 
contestar a las preguntas. Pasados estos minutos el portavoz 
deberá levantarse y hacer un breve resumen de lo que se ha 
hablado en su grupo, comentar en qué pregunta/s estaban la 
mayoría de los miembros de acuerdo y en cuál/es no y por 
qué. 


+ De la Habana ha venido un barco cargado de... (Infantil, 
Primaria y Secundaria) 


El profesor piensa una familia de animales, personas, 
comidas u objetos. Le dice a los alumnos: “De la Habana ha 
venido un barco cargado de... animales de cuatro patas”. Los 
alumnos deberán ir diciendo, uno por uno, animales de cuatro 
patas. Si algún alumno no supiera decir ninguno, pierde el tur- 
no o se elimina. El nivel de dificultad puede variar dependiendo 
del curso con el que se trabaje. 
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JUEGOS DE DRAMATIZACIÓN 


No hay mejor recurso para perder la timidez ni para ex- 
presarse ante todos que utilizar la expresión corporal, interpre- 
tar papeles distintos al nuestro. Las actividades de dramatiza- 
ción son muy importantes. A partir de estas sencillas propues- 
tas podemos formular más ideas. 


» Profesor/a por un día (Secundaria) 


Un alumno, elegido por el profesor, tiene que salir a la 
pizarra y ponerse en la situación del profesor: tendrá que expli- 
car qué temas van a estudiar este año, qué es lo que espera 
de sus alumnos y cómo va a hacer la clase más interesante 
para que los alumnos aprendan y disfruten a la vez. Es una 
forma de conocer lo que quieren los alumnos y conocer asimis- 
mo su personalidad: si son tímidos o más abiertos. 


+ ¿Qué película es? (Primaria y Secundaria) 


Un alumno o grupo de alumnos salen a la pizarra e inten- 
tan representar una película que esté en cartelera, o un perso- 
naje famoso (superman, tarzán...) y los demás alumnos tienen 
que adivinar qué película o qué personaje es. 


+ ¿Por qué? (Primaria y Secundaria) 


Con esta dinámica se cambian los papeles. Siempre son 
los alumnos los que suelen preguntar “Por qué” al profesor. 
Ahora es éste quien preguntará a los alumnos. Estos deben 
tratar de responder a sus preguntas. Si no las saben, dejan 
correr la imaginación. Por ejemplo: ¿por qué las jirafas tienen 
los cuellos tan largos?, ¿cuántas estrellas existen?,... 


* El aire, el agua y la tierra (Infantil y Primaria) 


A través de esta dinámica podemos comprobar cómo 
están los reflejos de nuestros alumnos. 
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Deben caminar libremente por la clase al son de la 
música. 


— Cuando el profesor diga “aire”, todos deberán simular 
que van por el aire, para lo que imitarán el vuelo de los 
pájaros o de aviones. 

— Cuando diga “agua”, deberán simular que nadan. 

— Y cuando diga “tierra”, simularán que son gusanos 
que se arrastran. 


Se hacen tres grupos con todos los niños y niñas. Unos 
serán animales que viven en el agua, otros los que viven en la 
tierra y un tercer grupo, los que volarán y vivirán en el aire. 


Cuando el profesor diga cualquiera de las tres palabras, 
unos tendrán que hacer una cosa u otra. 


» El espejo (Primaria y Secundaria) 


Formamos un círculo. Un alumno tiene que moverse li- 
bremente, moviendo los brazos, las piernas, haciendo mue- 
cas,... adoptando posturas y actitudes que los demás puedan 
imitar. Los otros alumnos tienen que seguirle al son de la músi- 
ca. Cuando éste se pare, los demás también. Si el corre, los 
otros también. La persona que debemos imitar puede ir rotan- 
do. Pararemos el juego cuando veamos que decae el interés. 


Otra posibilidad menos complicada para este juego es: 
los alumnos forman un círculo. Damos una palmada. El primero 
del grupo da un salto y cae en una postura determinada, ponien- 
do una cara expresiva. Damos otra palmada y todos lo imitan. 
Por orden, todos los participantes actúan como modelo. 


+ Poner caras (Infantil) 


Representar a los niños una situación para ponerse ale- 
gres. Por ejemplo: “Estamos en el colegio y nos vienen a buscar 
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para ir todos juntos al circo”. ¿Cómo manifestaremos nuestra 
alegría? ¿Qué cara ponemos? Los niños deben nombrar el 
mayor número posible de expresiones alegres (saltar, levantar 
los brazos, aplaudir, sonreír,...). Hacer los mismo con la tristeza. 


+ ¿Quién se ha perdido? (Infantil y Primaria) 


Consiste en que un niño se ha perdido, y sólo el profesor 
sabe quién es. Entre todos tienen que adivinar de quién se 
trata. El primero que lo adivine será nombrado oficial de poli- 
cía. El profesor irá nombrando características como por ejem- 
plo: “Lleva puesta una cosa amarilla”. Entonces los alumnos 
tienen que buscar a algún alumno con algo amarillo. A conti- 
nuación el profesor nombra otra característica. Por ejemplo: 
“Es moreno”. Los niños rubios se sientan. Así irá nombrando 
características hasta que se quede el niño o la niña que es. 


» Jugamos a los espejos (Infantil y Primaria) 


Los niños no siempre se dan cuenta de sus propios mo- 
vimientos. Una manera de mejorar el control muscular es jugar 
a los espejos. 


El niño y el profesor se colocan frente a frente. Uno con- 
duce con movimientos muy lentos; el otro se limita a reflejarlos 
como si fuera un espejo. 


Este juego estimula las habilidades físicas y la coordina- 
ción. Por parejas de alumnos, uno puede ser el real y el otro el 
espejo. 


+ La historia dramatizada (Primaria y Secundaria) 
Es una dinámica para hacer pensar a los alumnos sobre 
la importancia de hacer preguntas, comunicarse, y tratar de 


conocer los detalles sobre algo, antes de intentar juzgar o sa- 
car conclusiones. 
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El profesor pide tres o cuatro participantes que se ofrez- 
can voluntarios. Hacemos que se vayan todos menos uno. 
Este cuenta una historia al grupo (una historia sencilla, cotidia- 
na). Podemos también darle la historia escrita de antemano en 
un papel para hacerlo más fácil. A continuación la representa 
mediante mímica delante de todo el grupo, incluidos los otros 
dos o tres voluntarios. Posteriormente, cada voluntario repite 
la historia mediante mímica. Al final cada uno de ellos explica 
verbalmente lo que ha representado. El último en contar la his- 
toria es el primer participante. Las diferencias y comparacio- 
nes son inevitables. 


» El consejo escolar (Secundaria) 


Muy buena dinámica para saber cómo ven nuestros 
alumnos el curso que empieza, qué les gustaría hacer, etc. Es 
fácil. 


Debemos poner en marcha un role-play asignando a los 
actores los papeles propios de un consejo escolar. Deben pen- 
sar que es la primera reunión del consejo para decidir cómo 
tiene que desarrollarse el próximo curso. Se les da quince mi- 
nutos para que se reúnan por grupos y que decidan qué quieren 
plantear desde cada colectivo representado (padres, profeso- 
res, alumnos, ...). Después deben debatir sus propuestas entre 
ellos como un verdadero consejo escolar. Los demás alumnos 
y alumnas observan y debaten a partir de lo que han oído. 


* ¿Qué materia imparto? (Primaria y Secundaria) 

Se trata de que cada alumno ¡mite a un profesor, mien- 
tras sus compañeros tratan de averiguar quién es y poder con- 
testar a la pregunta ¿qué materia imparto? 

Se puede hacer de manera individual imitando simple- 


mente al profesor, o en grupos de dos o tres personas hacien- 
do uno de profesor y el/los otro/s de alumno/s. 
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Les suele gustar mucho esta actividad porque pueden 
imitar al docente que quieran sin temor a ser reprendidos por ello. 


B) DINÁMICAS DE GRUPO 

Son una serie de dinámicas pensadas para que se reali- 
cen dentro de un grupo de alumnos, con el fin de darse a cono- 
cer, mejorar sus relaciones, analizar sus dificultades o llevar 
acabo actividades conjuntas con la mayor eficacia y satisfac- 
ción posibles. 


Dentro de este grupo podemos hacer una clasificación 
interesante: 


PARA CONOCERSE 
» La pelota caliente 
Objetivos 
— Favorecer la presentación inicial de un grupo. 
— Provocar que todos los miembros participen. 
— Fomentar un clima propicio en un grupo. 


Material necesario 


Una pelota grande. 


Duración aproximada 

Entre 10 y 20 minutos. 

Desarrollo de la actividad 

Los participantes se sientan en círculo de modo que to- 


dos se vean entre sí. Se lanzan esta consigna: “Esta pelota va 
a ser el motor de la presentación personal de cada uno y del 
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conocimiento de todos. El que recibe la pelota ha de darse a 
conocer diciendo: 


— El nombre con el que le gusta que le llamen. 

— Su lugar de procedencia o donde vive. 

— Aficiones que tiene y cuál prefiere, etc. 

Una vez terminada la presentación, el primer participante 
lanza la pelota a otro compañero para que se presente. Y así 
hasta que todos se hayan podido presentar. 

» La tarjeta de visita que encontró el detective 

(Esta dinámica es una pequeña variante de la que lleva 
por nombre “Los detectives”, ya citada en el grupo de las diná- 
micas de presentación. Es muy apropiada para el primer día 
de clase). 

Objetivos 

— Conocimiento mutuo entre los componentes de un 

grupo-clase al comenzar el nuevo curso. Especial- 
mente para grupos que no se conocen anteriormente. 

— Resolver dudas por parte del tutor. 

Material 


Folios, lápices y bolígrafos. 


Duración aproximada 
Entre 35 y 50 minutos. 
Desarrollo de la actividad 


Se indica a los alumnos que escriba cada cual con letras 
grandes, en el centro de un folio doblado por la mitad, el nom- 


132 


bre por el que le gustaría que le llamasen durante el curso y, 
entre paréntesis, sus apellidos. 


En el ángulo superior derecho deben escribir dos ad- 
jetivos que creen que le describen (curioso, sincero, 
atleta, ...). 

En el ángulo superior izquierdo deben poner palabras 
que indiquen lo que le gusta hacer (nadar, ver 
cine,...). 

En la parte inferior, a todo lo largo, debe recoger: un 
lugar que le gustaría visitar, el programa de televisión 
que más le gusta, su actor favorito, alguna cosa que 
ha hecho y de la que se siente orgulloso, cualquier 
aspecto de su personalidad poco conocido por sus 
compañeros y que quiere dar a conocer. 

En la parte posterior del folio formulará algunas pre- 
guntas que le gustaría que su tutor le respondiera (so- 
bre su forma de ser, estilo de llevar la clase...). 


Después de 10 minutos, todos los participantes colocan 
sobre la mesa su folio de modo que pueda leerse. Se les pide 
durante un rato que se fijen en las tarjetas de sus compañeros, 
porque el paso siguiente será una prueba de detectives basa- 
da en la atención que hayan puesto a los datos de todas ellas. 


Tras otros 10-15 minutos, el tutor recoge las tarjetas. Las 
mezcla, toma una cualquiera y designa a alguien como primer 
detective: 


Hay que adivinar la persona de la que se trata en un 
máximo de 8 preguntas. 

Sólo pueden hacerse preguntas de cosas que estén 
reflejadas en las tarjetas. 

Las preguntas han de hacerse de modo que el que 
tiene la tarjeta sólo deba responder “sí” o “no”. 

A partir de la quinta pregunta pude preguntarse si su 
nombre empieza o acaba por una determinada letra. 
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— Si quien hace de detective descubre el nombre, esco- 
ge otra tarjeta y así hasta que falle. 

— Una vez que se acierta el nombre de alguna de las 
tarjetas, ésta se lee entera. 


El juego puede continuar mientras se mantenga el inte- 


rés. Al final, o de forma personal, el tutor tratará de responder 
a las preguntas que le formularon en la parte posterior del folio. 


» Las huellas de la mano 


Objetivos 

— Suscitar la comunicación inicial en el grupo. 

— Favorecer el mutuo conocimiento de los componen- 
tes del grupo. 

— Facilitar el primer encuentro de un grupo numeroso. 

Material 

Folios y bolígrafos. 

Duración aproximada 

Entre 40 y 60 minutos. 


Desarrollo de la actividad 


Cada miembro del grupo dibuja la silueta de su mano 


derecha o izquierda y va rellenando los dedos dibujados con la 
respuesta a las siguientes cuestiones u otras parecidas: 
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— Motivos por los que estudia, asiste a clase,... 

— Los que desea que el grupo le dé a lo largo del año. 
— Lo que más valora de los compañeros. 

— Aquello que más le preocupa actualmente. 

— Lo que está dispuesto a ofrecer a sus compañeros 


este curso. 


Cuando han terminado todos, intercambian sus anota- 
ciones, exponen sus ideas y escuchan las de los demás. 


Pistas que el profesor puede utilizar en el diálogo final 
con los miembros del grupo: 


— ¿Qué te ha parecido la dinámica? 
— ¿Qué dificultades has tenido para hacerla? 
— ¿Qué has logrado con esta dinámica? 
— ¿Cómo te sientes al terminar? 
PARA BUSCAR EL CONSENSO 


» El mantel de papel 


Objetivos 


Facilitar la participación de todos en torno a un tema. 
Precisar la reflexión a través del lenguaje escrito. 
Fomentar la atención a lo que expresan los demás. 
Posibilitar, al mismo tiempo, la expresión de todos. 


Material 

— Un mantel de papel blanco extendido sobre una 
mesa. 

— Rotuladores de distintos colores o bolígrafos. 

Duración aproximada 

Entre 50 y 60 minutos. 


Desarrollo de la actividad 


Se da esta consigna a los alumnos: “Cada uno va a es- 
cribir delante de sí, en el mantel de papel, lo que piensa sobre 
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el tema que hemos propuesto. Se puede escribir lo que se 
quiera con tal de que tenga relación con el tema”. (Previamen- 
te se ha buscado un tema que tenga cierto interés para todos 
los alumnos). 


Pasado un tiempo suficiente, los alumnos dan vueltas al- 
rededor de la mesa y van leyendo en silencio lo que los demás 
han escrito. 


Pueden responder, comentar o añadir alguna cosa más 
escribiendo en el mismo sitio que lo hicieron sus compañeros. 
De esta manera, con todas las nuevas aportaciones, el mantel 
se llegará a cubrir entero poco a poco. 


Al final, sentados alrededor de la mesa, cada uno lee en 
voz alta lo que tiene escrito delante de sí, respetando al máxi- 
mo el orden en el que han ido apareciendo las sucesivas apor- 
taciones. 


Pistas para la valoración: 


— ¿Qué conclusiones se han sacado del tema trabaja- 
do? 

— ¿La participación ha sido igualada? 

— ¿Se ha dado lugar a un cierto debate escrito? 

— ¿Cómo se ha vivido el proceso; con tensión, alegría, 
respeto,...? 


» Juego de cartas 
Objetivos 
— Favorecer el trabajo en grupo a través de la expresión 
escrita. 


— Extraer en forma de juego lo esencial de un tema. 
— Suscitar el debate de puntos de vista distintos. 
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Material 


— Cartulinas blancas cortadas al tamaño de un naipe. 
Cinco por cada participante. 
— Bolígrafos o lapiceros. 


Duración aproximada 
45 minutos. 
Desarrollo de la actividad 


El profesor, una vez elegido el tema para debatir, reparte 
cinco cartas a cada participante. 


En las cartas, cada uno tendrá que expresar en una frase 
sintética o, si prefiere, por medio de un dibujo, lo que opina 
sobre el tema que se está tratando. 


Una vez que todos han rellenado sus cinco cartas, con 
ideas distintas en cada una, el profesor recoge todas las car- 
tas, las baraja y las vuelve a repartir entre todos los participan- 
tes. 


Ahora éstos deben ordenarlas según sus preferencias 
en orden de importancia. 


A continuación, por turno, cada uno deberá irse despren- 
diendo de las cartas, comenzando por la que ha considerado 
menos importante y explicando a los demás los motivos que 
tiene para ello. Puede decir algo así: “Yo tiro esta carta por- 
que...” 


El juego continúa hasta que en la última ronda todos los 


jugadores se queden con una carta, la más importante, según 
ellos. 
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Para finalizar, se hace una puesta en común de las car- 
tas más importantes, que mostrará lo que el grupo ha conside- 
rado esencial sobre el tema abordado. 

Se puede evaluar la dinámica con esta u otras preguntas: 

— ¿Podemos establecer conclusiones sobre el tema? 

¿Cuáles? 

— ¿Alguno de vosotros se ha desprendido de un carta 

que otro consideraba valiosa? 

— ¿Cómo te has sentido al hacer esta dinámica? 


PARA COHESIONAR Y FORTALECER LAS RELACIONES DEL 
GRUPO 


* Reunión intergrupo 

Objetivos 

— Ayudar a que dos grupos en conflicto examinen cómo 
ven ellos la cuestión y cómo les parece que la ve el 
otro grupo. 

Material 

Rotuladores, papel y dos aulas o zonas separadas. 

Duración aproximada 

De 50 minutos a 1 hora. 

Desarrollo de la actividad 


Trabajo en grupos separados 


Se hacen dos grupos pequeños y se separan de forma 
que no puedan oírse (lo ideal es tener dos clases separadas). 
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Cada grupo se hará estas tres preguntas: 


a) Características que definen a vuestro grupo. No di- 
gáis cómo creéis que os ven los otros, sino cómo os 
veis a vosotros mismos. 

b) Características que, según vosotros, os va a atribuir 
el otro grupo. 

Cc) Características que definen al otro grupo. Cómo veis 
al otro grupo. 


Reunión de los dos grupos 


Ambos grupos se reúnen y un representante de cada 
uno de ellos lee las respuestas que han dado. Se van alternan- 
do las respuestas de los grupos. No pueden discutir ni respon- 
derse mutuamente. Sólo está permitido pedir alguna aclara- 
ción. 


Nuevo trabajo en grupos separados 


Los dos grupos se separan de nuevo y dialogan sobre 
las siguientes cuestiones: 


a) ¿En qué se diferencia la visión que tu grupo tiene de 
sí mismo de cómo os ve el otro? (vuestra pregunta “a” 
con su pregunta “b”). 

b) ¿Qué conductas de los miembros del grupo pueden 
haber causado las discrepancias? ¿Qué has hecho 
para que el otro grupo te vea diferente de como 
eres? 

Cc) ¿Qué han hecho los miembros del otro grupo para 
que les hayas visto de forma diferente a como son? 


Nueva reunión de los dos grupos pequeños 


Finalmente, se reúnen los dos grupos pequeños, cuyos 
miembros se sentarán todos mezclados en un gran círculo, 
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incluidos los posibles observadores que no pertenezcan a los 
grupos en conflicto y el profesor. 


Se entabla un diálogo sobre cómo podrían actuar en el 
futuro para evitar que ambos grupos se perciban de forma 
equivocada. 

* Dictar dibujos 

(Es recomendable esta dinámica a partir de los 8 años 
siempre adaptando el contenido del dibujo a la edad de los 
alumnos). 

Objetivos 

— Favorecer la comunicación por medio de la escucha. 

— Analizar las limitaciones de una comunicación unidi- 

reccional. 

Material 

Bolígrafos o lapiceros. 

Observación de partida 

Hay que dejar muy claro que hasta el final del ejercicio no 
se puede mirar a los compañeros ni preguntara la persona que 
dicta. Esta debe intentar manejar un lenguaje claro, conciso y 
conveniente para que pueda ser comprendido sin equívocos. 


Desarrollo de la actividad 


El grupo se divide en parejas que se sitúan espalda con 
espalda sin tocarse. 


El profesor entrega a uno de los componentes de las pa- 


rejas el mismo dibujo. El dibujo será elegido por el profesor 
según la edad y las características del grupo. Es importante 
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saber que los dibujos abstractos, tales como figuras geométri- 
cas, exigen un grado mayor de esfuerzo en la explicación y en 
la comprensión que los que representan situaciones habitua- 
les (casas, paisajes,...). 


La persona que está viendo el dibujo (una por pareja) 
tratará de dictar el dibujo a su compañero, el cual no puede 
hablar, preguntar o sugerir nada. 


Una vez que todas las parejas han acabado, sin mirar los 
dibujos originales, se vuelve a dictar el mismo dibujo cambian- 
do las reglas. En esta nueva fase se puede preguntar y, ade- 
más, las explicaciones sobre el dibujo se transmiten cara a 
cara (para favorecer la comunicación no verbal). 


Se puede repetir el ejercicio cambiando los roles entre 
las parejas o cambiando de parejas. 


Evaluación 


Se comparan los dibujos realizados en las dos fases: en 
la comunicación unidireccional sin contacto visual y en la bidi- 
reccional con contacto visual. 


Se puede comparar el tiempo que se tardó en hacerlos 
así como la precisión: ¿Cómo se sintieron sólo escuchando? 
¿Cómo se sintieron sólo dictando? ¿Qué tipo de comunicación 
se daba en un caso y en otro? ¿Cómo influyen otros canales 
como la mirada, la expresión de la cara,...? ¿Qué dificultades 
se establecen en la comunicación verbal cuando no se apoya 
en el gesto?... 


» Almas gemelas 
Objetivos 


— Comprobar que los jóvenes no tienen gustos y prefe- 
rencias muy distantes. 
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— Acercar posiciones desde el conocimiento de lo que 
nos une. 


Material 


— Bolígrafos o lapiceros. 
— Hoja fotocopiada con una serie de preguntas y res- 
puestas iguales o similares a estas: 


Me gustaría ser: bebé, niño, chico, joven, adulto, viejo. 
Mi fiesta preferida es: un bautizo, una boda, un cum- 
pleaños, un santo, un guateque. 

Prefiero: discoteca, campo, cine, playa, bosque, mar. 
Me convierto en: león, pájaro, jirafa, elefante, canario, 
lechuza. 

Elijo: tulipán, rosa, cactus, geranio, césped. 
Cambiaría: mi voz, mi cara, mis piernas, mi pelo, mis 
manos. 

Se me da muy bien: estudiar, holgazanear, cantar, 
despistar, divertirme. 

Se me da muy mal: dibujar, ligar, pelear, suplicar, en- 
fadarme. 


Desarrollo de la actividad 


Les pedimos que en unos minutos, cada uno subraye 
una sola respuesta de cada una de las frases. 


Cuando hayan terminado les pedimos que se junten en 
grupos de 5 los que se consideren más afines. Que comenten 
y vean en qué respuestas coinciden y lo expresen gráficamen- 
te (dibujos, cómics, ...) en un mural dividido en dos partes por la 
diagonal; en uno pondrán todas las coincidencias del pequeño 
grupo y en la otra todas las semejanzas. 


Al final en gran grupo se hace una valoración sobre lo 


que tenemos en común y que las diferencias suelen ser acci- 
dentales y muy personales. 
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Observaciones 


Una sugerencia posible es que los grupos lo hagamos 
previamente a fin de que dos alumnos muy antagónicos que- 
den en el mismo grupo y puedan comprobar que es menos lo 
que les separa de lo que ellos mismos creen. 


» La servilleta 
Objetivos 


— Facilitar una comunicación afectiva entre los miem- 
bros de un grupo. 

— Conseguir que ciertos componentes del grupo pue- 
dan expresar sus sentimientos hacia otros y que así 
se favorezca un mejor clima de relación. 

— Fomentar los lenguajes no verbales de comunica- 
ción. 


Material 


Tres paquetes de servilletas de papel de colores (rojo, 
blanco y azul). 


Desarrollo de la actividad 


Todo el grupo se sienta en círculo. Se colocan en medio 
los tres paquetes de servilletas abiertos. 


La dinámica consiste en que salga un voluntario, se 
levante y coja, sin decir nada, una servilleta de cada color y 
ofrezca una a cada chico o chica, según el significado de cada 
color. Así, si ofrece la servilleta roja le está diciendo por medio 
de ella que necesita o quiere su amistad, si le da la servilleta 
blanca significa que le pide ayuda. O si le pone las servilleta 
azul encima de la cabeza, le está diciendo que quiere ser 
como él. 
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Una vez que lo ha hecho, vuelve a su sitio y sale otro que 
hace lo mismo, hasta que hayan pasado todos los que libre- 
mente lo deseen. 


Al final se hace un apuesta en común en la que cada uno 
expresará si quiere, qué sentimientos o qué impresiones le 
causa tener servilletas de un determinado color, o tener de 
otro... 


Orientaciones didácticas 
Es importante realizar este ejercicio en silencio y con 
seriedad. Vale la pena poner una música de fondo relajante e 


interesante para ellos. 


En lugar de servilletas también se pueden utilizar cintas 
o telas. 


Otra posibilidad es que encima de la servilleta o la tela se 


escriba con rotulador el nombre del compañero que se la en- 
trega. 
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ANEXOS 
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ANEXO 1 
UN EXTRAÑO ASESINATO 


Se ha cometido un extraño asesinato, hasta ahora inex- 
plicable. Ciertas pistas pueden ayudarnos en el esclarecimien- 
to de la muerte. Ésta será la tarea que ahora os encomienda la 
policía. 


El grupo debe averiguar: 


El nombre del asesino. 

El arma. 

La hora en que se cometió el asesinato. 
El lugar. 

El motivo. 


Pistas (recortar cada pista por separado). 


1: 


La Sra. Hernández había estado esperando en el hall 
de la portería del edificio a que su esposo dejara de 
trabajar. 


. El ascensorista dejó el trabajo a las 12,30 de la ma- 


drugada. 


. El cadáver de Jorge Roig fue encontrado a la 1,20 de 


la madrugada. 


. El cadáver de Jorge Roig fue encontrado en el parque. 


. Según el informe del forense Jorge Roig había estado 


una hora muerto cuando fue encontrado su cadáver. 


10, 


1, 


12, 


13. 


14. 


15. 


16. 


. La Sra. Hernández no vio a Jorge Roig abandonar el 


edificio por la portería cuando ella estaba esperando. 


. Manchas de sangre correspondientes al tipo de las 


de Jorge Roig fueron encontradas en el garaje del 
sótano del edificio. 


. La policía no pudo encontrar a José Pérez después 


de la muerte. 


. Sangre del mismo tipo de la de Jorge Roig fue en- 


contrada en la moqueta del apartamento de José 
Pérez. 


Cuando fue encontrado el cadáver de Jorge Roig te- 
nía una herida de bala en su pierna y una herida de 
cuchillo en su espalda. 


José Pérez disparó a un intruso en su apartamento a 
medianoche. 


Jorge Roig había casi arruinado los negocios de José 
Pérez arrebatándole sus clientes con engaños y fal- 
sedades. 


El ascensorista dijo a la policía que él había visto a 
Jorge Roig a las 12,15 de la madrugada. 


La bala sacada de la pierna de Jorge Roig era de la 
pistola de José Pérez. 


Sólamente una bala se había disparado de la pistola 
de José Pérez. 


El ascensorista dijo que Jorge Roig no parecía herido 
gravemente. 
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17.Se encontró un cuchillo en el garaje del sótano del 
edificio sin ninguna huella digital. 


18. Había muchas manchas de sangre en el ascensor. 


19.La Sra. Hernández había sido muy buena amiga de 
Jorge Roig y había ido a visitarlo en ocasiones a su 
apartamento. 


20.El esposo de la Sra. Hernández estaba celoso de 
esta amistad. 


21. El esposo de la Sra. Hernández no apareció en el hall 
de la portería a las 12,30 de la noche, al fin de su 
jornada normal de trabajo. Ella tuvo que volver a casa 
sola y él llegó más tarde. 


22.A las 12,45 de la noche, la Sra. Hernández no pudo 
encontrar el coche de su marido en el garaje del sóta- 
no del edificio donde trabajaba. 


23.La noche del asesinato llovía copiosamente. 


24.El matrimonio Hernández tenía fuertes problemas 
económicos. 


ANEXO 2 


Dentro de nosotros/as hay sentimientos, recuerdos, ex- 
periencias, deseos,... que llevamos guardados en lo más pro- 
fundo de nuestro ser. Es bueno que los compartamos con los 
compañeros/as. 


Completa... 


El día más feliz: 

Mis aficiones preferidas: 

Cuatro palabras que me definen físicamente: 
Tres palabras que explican cómo es mi carácter: 
Dedico mi tiempo libre a: 

Mi asignatura preferida es: 

El programa de TV que más me gusta es: 

El libro o película que recuerdo de forma especial es: 
Mis vacaciones preferidas: 

Cuando salgo a la pizarra siento: 

Lo que más me cuesta en los estudios es: 

Mi ropa preferida es: 

Lo que más aprecio en una persona es: 

A mis padres no les gusta que yo: 

Mi padre no sabe que yo: 

Mi gran defecto es: 
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Sería feliz si: 

Me parece mal que mis amigos: 
La persona que más admiro es: 
Lo que más temo en la vida es: 
Me siento triste cuando: 

Mis deseos para el futuro son: 


ANEXO 3 
“LA BARCA SALVAVIDAS” 


Un avión que realizaba el trayecto Nueva York-París, 
cayó en el océano Atlántico. Hay 15 supervivientes que en este 
momento se encuentran en un ala del avión. Tienen una barca 
salvavidas con capacidad para ocho personas. Deben ponerse 
de acuerdo sobre las personas que van a salvarse. Disponen 
de veinte minutos para decidirse antes de que lo que queda del 
aparato se hunda arrastrándoles a todos. 


Instrucciones 


Cada grupo tiene que discutir y decidir qué pasajeros 
van a entrar en la barca. A continuación presentará su decisión 
al resto de la clase, comentando los criterios que hayan em- 
pleado para tomar la decisión. 


Los pasajeros son: 


. Vendedor. Cincuenta y seis años, cinco hijos de nue- 
ve a diecisiete años. Va a Bosnia para cooperar en 
una misión de paz. 

. Médico. Sesenta y tres años, tres hijos mayores de 
veintiún años. Se dice que ha descubierto una vacuna 
contra el sida. 

» Azafata. Veintidós años, soltera. 

.- Músico. Treinta y cuatro años, negro. Va a Europa 
por una gira de conciertos. 


151 


152 


Estudiante. Veintidós años, soltero. Estudia cuarto 
año de medicina. Piensa ejercer su profesión en el 
tercer mundo. 

Jugador de baloncesto. Es un excelente jugador. 
Treinta años, casado. Ha fichado por la N.B.A. Hace 
dos años descubrió que era portador del sida. 
Secretaria. Veintinueve años. Está embarazada de 
cuatro meses. 

Agente secreto. Treinta y ocho años. Divorciado, dos 
hijos de 11 y 8 años. Ha memorizado información im- 
portantísima con respecto al gobierno. 

Actor de cine. Veintiocho años, sin familia. Algunos 
lo consideran como uno de los mejores actores entre 
los de la nueva generación. 

Sacerdote. Cuarenta y tres años. Destacado repre- 
sentante del movimiento en pro de los derechos hu- 
manos. Va a Europa a recibir el premio Nobel de la 
Paz. 

Profesora. Veintiséis años, soltera, con una beca 
para estudiar en París. Acaba de publicar un libro y se 
le considera una gran escritora. 

Ama de casa. Viuda. Setenta y tres años. Viaja a 
Francia para cumplir la promesa hecha a su marido 
de que visitaría su antiguo hogar. El viaje le cuesta los 
ahorros de su vida. 

Chico de 13 años, de familia con gran posición eco- 
nómica. Se dirige a un internado en Suiza. 

Ex presidiario. Treinta y siete años, soltero. Acaba 
de salir de prisión donde cumplía sentencia por venta 
de drogas. Busca situarse en un país extranjero para 
comenzar una nueva vida. 

Ama de casa. Cuarenta años, dos hijos de 12 y 10 
años. El marido está en paro y viven del subsidio del 
desempleo. 


ANEXO 4 


¿A quién elegirías para acompañarte en cada una de 
estas actividades? 
(Una sola persona elegida por pregunta). 


¡A 


2, 


¿Con quién organizarías una fiesta de cumpleaños? 


Si fueras responsable de un equipo deportivo ¿a 
quién te gustaría fichar? 


. ¿Quién crees que sería el mejor compañero/a para 


realizar en común un programa de clase? 


. ¿En quién confiarías para que te ayudara a solucionar 


un problema realmente grave? 


. ¿A quién presentarías a tus amigos? 


. ¿Con quién te irías de vacaciones para hacer un largo 


viaje? 
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ANEXO 5 


Cualidades personales de tus posibles acompañantes 


1 


Ze 


. Una persona divertida y le gusta cantar bien. 


Una persona de vida sana, deportista y rica de expe- 
riencias. 


. Una persona introvertida, pelma y egoísta. Sus com- 


pañeros de clase no la soportan. 


. Una persona inteligente admirada por su fuerza de 


voluntad. 


. Una persona creativa y valiente. 


. Una persona que encarna los valores espirituales y 


humanitarios. 


. Una persona capaz de lo que sea (mentiroso, explo- 


tador) para aumentar sus beneficios. 


. Una persona hipersensible que comparte con los de- 


más su original visión del mundo. 


. Una persona que disfruta cuando los demás lo están 


pasando bien con ella. 


10.Una persona superdotada para el deporte, valiente, 


honesta y muy amiga de sus amigos. 


ANEXO 6 


Rasgos aparentes de tus posibles acompañantes 


1 


e. 


3. 


8. 


9: 


. Mujer gitana joven. 

Hombre empresario negro. 

Chico joven atractivo. 

. Hombre minusválido de mediana edad. 
. Hombre homosexual enfermo de sida. 

. Mujer anciana. 

. Hombre elegante relativamente joven. 

Mujer sudamericana emigrante. 


Mujer anciana achacosa. 


10. Hombre negro enfermo. 
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ANEXO 7 


Personas reales que reúnen las características de 
los anexos 5 y 6 


1. La cantante Rosario Flores. 

2. El campeón olímpico Carl Lewis. 

3. A.J.L. adolescente ficticio. 

4. El astrofísico Stephen Hawking. 

5. El cantante y músico Fredy Mercuri. 
6. La madre Teresa de Calcuta. 
7.J.A.G. joven ejecutivo ficticio. 

8. La escritora chilena Isabel Allende. 
9. La actriz Rafaela Aparicio. 


10.El exhibicionista Magic Johnson. 


156 


8. 


9: 


! ANEXO 8 
¿CUALES SON TUS PROBLEMAS? 


. No creo que tenga cualidades importantes. 
. Me llevo muy mal con mis hermanos/as. 

. No me gusta mi forma de ser. 

. Me preocupa estar enfermo/a. 

. Me da verguenza hacer el ridículo. 

. Mi familia no me quiere. 


. Me cuesta tener amigos/as. 


No tengo claro lo que seré el día de mañana. 


Me obligan a estudiar y yo no quiero. 


10.Soy muy pasota. 


11. 


No soy guapo/a. 


12. Temo ser un/a chico/a del montón. 


13.Soy muy tímido/a. 


14. Me da mucha pena lo que pasa en el mundo. 


15. En mi casa no me dejan vestir como yo quiero. 
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16.En mi casa no me dejan expresar lo que pienso. 
17.No llegaré a hacer algo que merezca la pena. 
18.Me pongo enfermo/a con facilidad. 

19.Me cuestan mucho los estudios. 

20.Nadie me comprende. 

21.Me da miedo poder tener una enfermedad incurable. 
22.No consigo tener buenos amigos/as. 

23. Mi padre/mi madre no me comprende. 

24. No creo que sea simpático/a. 

25. Me siento solo/a. 

26. Mis profesores no están contentos conmigo. 

27. Todo me sale mal. 

28. No consigo dominarme. 

29. Me preocupa ser demasiado gordo/a. 

30. Cuando estoy en grupo me siento rechazado/a. 
31.Soy muy perezoso/a. 

32. Nadie quiere colaborar conmigo. 

33. Me cuesta mucho hablar en público. 

34.Soy muy agresivo/a. 


35. Creo que soy raro/a. 


ANEXO 9 


Completa respuestas asertivas y agresivas en las si- 
guientes situaciones: 


1. Vives cerca de un colegio. Un grupo de niños/as van por tu 
casa de camino a la escuela todos los días. Han empezado 
a atajar por la esquina de tu jardín y se ha formado un cami- 
no en el que ha empezado a morir toda la hierba. Ves a los 
niños/as en su camino y te confrontas con ellos. 


Respuesta Asertiva Respuesta Agresiva 


2. Has estado esperando en la cola de la tienda durante un 
buen rato. Una persona llega y sin respetar la cola se pone 
delante de ti. Y le dices: 


Respuesta Asertiva Respuesta Agresiva 


159 


3. Le has dejado un programa de ordenador a un amigo. Pasa 
el tiempo y no te lo devuelve. Ante tu insistencia te entrega 
una copia del programa en lugar del programa original que 
le dejaste. Afirma que el tuyo lo ha perdido. Tú le dices: 


Respuesta Asertiva Respuesta Agresiva 


4. Llevas tu radio a reparar. Necesitas el aparato y el hombre 
dice que tardará por lo menos un día. Después de esperar 
una semana, el hombre no ha comenzado a repararlo. Tú le 
dices: 


Respuesta Asertiva Respuesta Agresiva 
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ANEXO 10 
CUESTIONARIO SOCIOMÉTRICO 


Nombre 


Apellidos 


1) ¿Quiénes son los tres compañeros o compañeras de tu cla- 
se con los que más te gusta jugar? 
¿Por qué te gusta jugar con ellos? 


2) ¿Quiénes crees tú que son los tres compañeros o compa- 
ñeras de tu clase a los que más les gusta jugar contigo? 
¿Por qué crees tú que les gusta? 


3) ¿Quiénes son los tres compañeros o compañeras de la cla- 
se con los que menos te gusta jugar a ti? 
¿Por qué no te gusta jugar con ellos? 


4) ¿Quiénes son los tres compañeros o compañeras de la cla- 
se a los que menos les gusta jugar contigo? 
¿Por qué crees tú que no les gusta? 
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ADIVINA quién es el niño o niña de tu clase: 


* Tiene más amigos: 

+ El más triste: 

+ Al que más quiere el profesor/a: 

+ El más alegre: 

+ El que más ayuda a los demás: 

+ El que más sabe: 

+ El que menos amigos tiene: 

+ El que más molesta a los demás: 
+ El que menos sabe: 

+ Al que menos quiere el profesor/a: 
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ANEXO 11 


. En mi clase se ríen de MÁ coooooocccccccnccnonanancnnnnncnnnnns Sí 
. En casa se enfadan por Mi CUÍPA ..oooocccccccccccnnncccos Sí 
. Me gustaría ser de otra Manera ...occccnnnoccccnncnccnannn. Sí 
. Se me rompen mucho las COSAS ....ccoccocccccccccccconno. Sí 
A eo Sí 
. Me cuesta hacer amigos/aS ...ooooccononcccccncccccnnannncnn Sí 
OY SI ateos iencdósos: Sí 
. En mi clase Me Quieren ...ooooccconccccnoncccccnnonncnnnnancnnn Sí 
. Obedezco a Mis padres ..ccconoooooccccnnnocononancnnnncnnnnnns Sí 
. Casi siempre estoy triSt8 ....ooooooccinnnnicicnnncccccnonancos Sí 
. Lloro MUCHAS VECES coocococococonoooooonnonconnnonnnnnnncnnnnnos Sí 
. Me gusta Mi pelO.....cconooccccnnconoccccnnconncccnnnnnanancnnnnnns Sí 
. Hay niños/as que no quieren ser mis amigos/as .. Sí 


. Si me pregunta mi profesor/a me pongo nervioso/a Sí 
Me: portó mal em cas ivacondielncia caia Sí 
¿OY VOLIOMZOSÓ scr iio lirica Sí 
. Me gusta jugar con pocos niños/aS....................... Sí 
. En el colegio me porto bie ....oococcooocccccccoccccnnnanccnn Sí 
. Soy lento/a para terminar las tareaS ..........ccccccn.... Sí 
. Muchas veces tengo MiedO ..ccoococcconccccccconcniccnnnccon Sí 
. Se me olvidan laS COSAS .....ccccooccccnnonccccnonccccnnnnancno Sí 
. Se me dan bien los trabajos manuales ................. Sí 
- Los niños/as me eligen para jugar ...........cccccomo.o. Sí 


No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
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. Si algo me cuesta o no me sale, lo dejo sin hacer. Sí No 
- Mis padres Me QquIEreN ..oooonmconcccccccnncononccccononnnanaoos Sí No 
+: Mé GUSTA SOT COMO SOY snciciccinninioniici dcerianeiacans Sí No 
Oy TESPONSADIE casos oca Sí No 
. En mi familia me quieren ......ocoooccccnnonccccnnicccccnnnnes: Sí No 
¿Digo mMuenñas MÉntAs: coccion ass Sí No 
¿DOY NOVIOS sisas io cinctcin ira Sí No 
ONUDI nio Sí No 
. Tengo los OjOS DONIHOS .......ooocccocccccnnoncccccnanancnnnannno Sí No 
 TEMOO MUCHOS AMIDOS/AS ssnciiiconsnasaaieacenreinicss Sí No 
. Me enfado muchas Veces ..cccconooccconoonccccnonnncnnnnaness Sí No 
- Duermo bien por las noches .........oocoommioncconenicninnao Sí No 


ANEXO 12 
¿QUIÉN HACE QUÉ? 


TAREAS HERMANO | HERMANA 


Compra de 
muebles 


Compra de 
vestido o 
calzado 


Compra de 
productos de 
de limpieza 


Compra de 
productos de 
alimentación 


Barrer, quitar 
el polvo y 
fregar 


Lavar vajilla 
y objetos de 
cocina 


Recoger la 
ropa sucia 


Lavar, tender 
y planchar 


Sacar la 
basura 


Cuidar las 
plantas y el 
jardín 
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Limpiar los 
zapatos 


Coser prendas 
de vestir 


Preparar el 
desayuno, la 
merienda 


Preparar la 
comida y la 
cena 


Poner, atender 
la mesa 


Dar la comida al 
niño pequeño 


Atender y vigilar 
al niño en casa 


Llevar al niño al 
colegio 


Atender al niño 
por la noche 


Llevar al niño al 
médico 


Atender la 
actividad 
extraescolar 


Relaciones con 
el colegio 


Relación con co- 
munidad vecinos 


Relaciones con 
el banco 
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Atención a un 
pariente enfermo 


Mantenimiento del 
coche de casa 


Conducir el coche 
familiar 


Reparación de 
electrodomésticos 


Pequeños arreglos 
de fontanería 


CCE NS SS 
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ANEXO 13 
VAMOS A LIMPIAR 


Marca con un color la tarea que has realizado en casa 
cada día de la semana. 


Pasar la 
aspiradora 


Recoger la ropa 
sucia 


Poner la mesa 


Hacer la cama 


Dejar el baño 


limpio 


Limpiar el polvo 


Ordenar mi 
habitación 


Recoger los 
juguetes 


Retirar la basura 


Retirar 
papeles/vidrio,... 


Otras 
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4. Para terminar 


Elaborar el libro ha sido para mí como una estrategia en 
el aula. 


En un primer momento, ha requerido reflexión, análisis 
de la realidad, búsqueda, diálogo, recurso a la experiencia, 
selección... 


La plasmación o puesta en práctica, la he vivido con una 
cierta dosis de seguridad y otra cierta dosis de duda. Duda, no 
tanto de si era bueno lo que ofrecía sino de si era lo mejor. Lo 
mejor para vosotros, compañeros, tan presionados por las pri- 
sas y por las situaciones tan distintas aunque sea en el mismo 
escenario del aula. 


La seguridad me venía de mi propia experiencia y la va- 
loración positiva —no creo que inconsciente—, que hago a la 
distancia de los años. Seguridad alimentada además por la 
certeza de que vosotros tenéis la capacidad y la mejor actitud 
para valorar no solo mis buenos deseos de compartir conoci- 
mientos y experiencias, sino también para valorar el esfuerzo y 
los riesgos que ello conlleva. 


Incluso esta seguridad me empujaba a osar pediros a 
todos el esfuerzo por compartir los recursos didácticos que 
cada uno maneja para mejorar la calidad educativa. Para me- 
jorar las relaciones profesionales, y para aumentar el grado de 
satisfacción global por los valores que compartimos y sembra- 
mos. En nuestro colectivo, unas veces al borde de la euforia y 
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otras al borde del desánimo, tenemos la impresión de que los 
mejores apoyos nos vienen del gremio en general y de los 
compañeros en particular. 


Queremos encontrar siempre motivos para esperar, re- 
cursos para realizar nuestra labor con optimismo, y razones 
para disfrutar de lo que hacemos. Ojalá recibamos como res- 
puesta el aplauso de la eficacia educativa y de la palmadita en 
el hombro de la gratitud de los alumnos. Todo lo positivo ayuda 
a crecer. Y a ser más felices. 
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OTROS TÍTULOS DE LA MISMA COLECCIÓN 


Educar valores en grupo. 
Juan Manuel Alarcón Fernández. 


Motivar en el aula. El arte de hacer que hagan. 
Juan Gabriel Bellido Bautista. 


Educar en valores con los cinco sentidos. Dibujos, poemas, 
frases y actividades. 
Alfonso Francia y Otilia Oviedo. 


500 actividades con grupos. 
Otilia Oviedo. 


Magia fácil para todos. 
Ricardo Martín de Monet. 


